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CONTEXTOS CULTURALES Y CRONOLOGIA RELATIVA 
EN EL AREA CENTRAL DEL N. O. ARGENTINO 

(Nota preliminar) 

A fLOIUlN'l'JNO AJ<E,GHU,.O t cr¡,io, ttair01 
dff~:tctOn mi uoor-iÓJ) ~ ot:u.i1t6, JlomrMjt 

m fl ,.,,un11rio de .. l'liUimitmo. 

Por ALBERTO REX G<>NZ.Ú,EZ 

I 

Una de las necesidades más imperiosas de la arqueología 
argenti.na es establecer 111.'l cronologías relativas y absolutas 
de sus áreas más importante.,. Sin ellas carecemos p0r com­
pleto de la perspectiva histórica de los acontecimientos cultu­
rales habidos en dichas áreas. La necesidad de una cr-onologia 
relativa es .cada vez más evidente y lo exige el prngreso de los 
estudios en las áreas vecinas, particularmente de Bolivia y 
Perú, de manera que una vez establecidas las correspondencias 
y nexos culturales entre las distintas épocas de cada área, 
podremos dar cuadros cada vez ,de mayor am;plitud, los que 
permitirán, algún dia, reconstrufr la historia arqueológica com­
pleta del continente. 

Los estudios arqueológicos del N. O. argentino estuvie­
ron -orientados en los últimos 25 años, especialmente hacia 
la descripción de materiales obtenidos a menudo sin muy buena 
documentación de las condiciones de ,hallazgo y sobre todo a 
la e.,¡égesis de las crónicas históricas de la conquista, crónicas 
con la.s. que se pretendla. intenpretar la casi to1:3lidad de los 
materiales arqueológicos. Por otra parte los intentos hechos 
para establecer cronología se basan, en la mayoría de los 
ca.sos, en consideraciones de índole teórica, más que en obser-
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vaciones de campaña. Lo más f recuente es que aún hoy día 
se presente a las culturas del N. O. argentino dentro de un 
cuadro que tiene la misma cha tura histórica que caracter izaba 
los puntos de vista de loa autores que "habían estudiado el 
S. W. de los EE. UU. antes de N"elson y Kidder, a '..\iéjico antes 
de Gamio y al Perú antea de Uhle". 

El primero _que trató de dar una. cronología relativa de 
las culturas del N . O. argentino fué '..\fax Uhle en 1910 (Uhle, 
1912). Si bien el trabajo de Uhle contenía algunas bases me­
tódicas út iles y sugestiones v!llliosas, no tuvo mayor t rascen­
dencia y f ué cr iticado por Boman (Boman, 1928) quien pese 
" tener una gran experiencia de campaña, creia en la contem­
poraneidad de los restos arqueológicos del área diaguita a 
los que calificaba con el nombre del pueblo encontrado por la 
conquista europea. Estas ideas de Boman han tenido posterior­
mente una gran influencia en los arqueólogos argentinos y 
vemoa aún hoy que, muchos do ellos, califican sin discdmina­
ción como díaguitas a los m,1teriales excavados dentro de esa 
área. 

Quizás el autor que m{1s se ha interesado por el pro­
blema de la cronología, aunque de manera teórica, ha sido Se­
rrano quien ha expuesto en di,•ersos trabajos distintos cua­
dros cronológicos (Serrano, 1936, 1938, 1952 b). En el último 
de sus trabajos elabora. un ensayo de cronología basado en la 
evolución que hab1ian sufrido los elementos decorativo3 de la 
cerámica y nos muestra la contemPOraneidad, en la mayor 
parte de su desarrollo, de las culturas de la llamada área 
diaguita (Serrano, 1953-). 

Otros a utores como Debenedetti (.1017, 1931, p. II) 
Canals (1953 p. 483 y sig.) e lb\rra Grasso (1950) se mues­
tran pa1-tidarios del diacronismo de los elementos arqueoló­
gicos de la zona diaguita, pero a excepción de ~ último y 
de Palavecino (1948, p. 498) nadie ha intentado establecer 
los elementos característicos de las distintas etapas de la se. 
cuencia. Márquez Miranda utilfaa los· elementos arqueológicos 
de todas las culturas, inclusive Barreal y Condorhuasi, para 
ilustrar su libro sobre los dinguitas 'históricos y sob1·e las. 
prácticas guerreras de estos (1942, •lfun.s. XIV a XX; 1946) . 
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El intento más amplio y de mayor r igor metódico que 
pOSeemos hasta a:hora sobre cronología del N. O. es el de Ben­
nett (19-18) el que como su autor reconoce, adolece de fallas 
debidas al hecho de que no pudo consultar personalmente la 
mayor parte de los materiales arqlleológicos y se basa, por lo 
tanto, exclusivamente en la literatura respectiva. Nuestros 
resultados se obtuvieron en las campañas llevadas a cabo en 
la provincia de Cata marea en 1951, 1952 y 1954 (') en que 
nos dedicamos a la investigación sistemática del valle del 
1-1 ualfín y al reconocimiento de las zonas a ledañas. Además, 
para la ident ificación de los períodos p.recerámicos nos fueron 
esencialmente útiles las investigaciones,. que con intermitencias, 
hemos efectuado desde 1939 en las Sierras Centrales ( provin­
cias de Córdoba y San Luis ) . 

Diversos motivos decidieron la elección del valle del 
Hual fin como cenh'o de nuestras pesquisas: 1) Por t ratarse 
de una unidad geográfica muy bien definida, ya que es un ,,al\e 
de unos 15 km. por 35 km. cerrado ])Or cadenas de montañas 
en ca.si todo su perimeh·o. 2) Por ocupar el corazón de la lla­
mada área. diaguita (') o sea la. región central del N. O. según 
la división establecida par Bennet t (1948, p. 16) ('). 3) Por 
poseer el Museo de Ciencias Natur,ales de La P1ata las anota-­
c.-iones completas y el patrimonio funerario de 1.200 tumbas 
c.xeaivadas en el valle del Hualfin par las éA'"J)ediciones de B. 
:IIJ uñiz Barreto. 

De esta manera, creemos que un esqueleto cronológico, 
establecido para el centro del área, como es el valle del Hualfín, 

(1) La p.rimera fué cos:t~ad11 pcw la Fondaei6n Wenncr-gren, fa_ 
s,,gunda por la &ciedad Industl·ial Síam S. A. 

(2) Creemos que se debe évita.r en todo lo posible, pese n estar­
conangrado por el uao, e l t6tmino ,:á..reo. <liag uita" pu~s puede inducir 
a oontusiones. Creemos mucho más adecuado y pret!so eoncN tarnos al 
término geográfico, de ali q\le pl'eferimos la designación "6rea central 
del N. W ." pnra la zona. a la q_ue aquí nos referimos. 

(3) En ,-calidad nuestra área de investigacióh cserM en lo« 
Umites de las zonas Central y Sud de Bcnnett (1948, p. 14, mapa fig. 
1). Por diversas razones de 1ndole cultural creémoa debe• asimi.larsé' 
a_ la <0na Central. 
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tiene muchas probabilidades de ser valedera para gran parte, 
.sino la totalidad de la zona central. 

En nuestros trabajos hemos puesto espeeia,J empeño en 
~) investigación y reconocimiento de la mayor cantidad posi. 
-ble de sitioa de superficie, b) excavaciones de viviendas o recin­
tos aislados, c) exca,-aci6n y relevamiento de pueblos forfifi. 
cados, d) sondeos estratigráficos en basureros o "iviendas, e) 
estudio de los materiales de li; cementerios principales y de un 
total de 1.200 tumbas cuya seriación cronológica. hemos inten­
tado. Nuootros resultados no pueden considerarse sino provi­
-~orios hasta que se termine el estudio total de los cuantiosos 
1.na.teriales acumulados. 

Hasta ahora. no tenemos ,pruebas estratigráficas a.b6o­
lutas para. todos los periodos. Las inferencias cronológicas se 
va.san en resultados estratigrá.ficoa parciales, en algunas su­
perposiciones de tumbas, en el proceso de seriación de estas 
tumbas, en correlaciones t ipoló¡-icas; y en el examen de los 
r esultados y conclusiones obtenido por otroa autores en diver­
:Sos trabajos que se mencionan en la parte pertinente. 

El estudio de los sitios precerámicos de las Sierras 
Centrales comprende fundamentalmente la. excavación y resul­
tado estratigráfico de un gr8ll abrigo bajo roca (Ongamira) 
y de una amplia caverna en San Luis. 

1I 

HORIZO~TE PRECER.ÁlHCO 

l:na serie de investigaciones que comenzaron con el 
descubrimiento hecho en el yacimiento de Ayampitin, en la 
~am,pa de Olaen, provincia de Córdoba, en 1989, condujeron 
finalmente, a la perfecta identificación de doa ind4strias pre­
cerámicas que juzgamos de gran impo1·tancia. Estas investiga... 
ciones sirvieron para. actualizar algunos escritos y hallazgos 
<;¡ue figuraban en la. literatura arqueológica desde tíem,po atrás 
pero a los que no se hablan otorgado ninguna Importancia. 
hasta ahora. Nosotros hemos publicado una corta nota .preli­
minar concerniente al descubrimiento de dicho Horizonte Pre­
cerámico (Rex González, 1953) el que si bien fué doocubierto 
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en las Sierras Centrales se extiende por el N. O. argentino 
y quizá gran parte del S ur y centro de Bolivia (•). Aquí n<> 
haremos sino resumir los principales hallazgos. El primero fué 
hecho, como dijimos, en el yacimiento de superficie de A;yam­
pitúl, donde hallamos una industria lltica caracter izada, esen­
cialmente, por puntas de i)royectiJ en forma de hoja de laurel 
bastante espesas, trabajadas en ambas caras con una lo~­
tud a,proxiroada de 5 a 10 cm. También aparecieron a~ociados 
a esas puntas, algunas conanas y manos (metates) y deshecho, 
de industria lítica. Todos estos materiales, excepto las conanas~ 
e,;tal:,an trabajados en cuarzo lechoso. Poco Jespués ( 1!1 l O> 
e~cavamos con el ingeniero Aruba! Montes, en cuya compañía. 
habíamos descubierto Ayampitin, un gran abrigo ba.10 roca. 
en la localidad de ()ngamira (Córdoba) . Alli aparecicro'l res­
tos de una nueva industria precerámica distinta a la Ayampi­
tín. Las t>xca va.ciones de Ongamira f ueron ampliallas con nue­
vos trabajos efectuados con el doctor O. Mengh in en 195(), 
(Menghin" y Re,. González, 1954). Estas nuevas excavaciones 
per mitieron subdividir la industria precerámica de Ongamira. 
en tres facies -diferentes, la m,\s importante comprende peque­
ñas .puntas de proyectil tliangu]ares, de base recta o escotada. 
A estas puntas acompañan una serie de instrumentos como re­
tocadores en hueso de guanacos o astas de ciervo, bolas, raspa­
dores muy pequeños, cuentas trabajadas en hueso y concha. 
También se encontraron conanas y manos. La relación cronoló­
gica existente entre la industr ia de Ongamira y Ayampitln se 
puso en evidencia en las excavaciones efectuadas en 195il en la. 
gruta de Intihuasi en la promncia de San Luis. Esta caverna. 
mide unos 30 m. de largo por ot ro tanto de ancho (Rex Gonzá-. 
Jez, 1953, b, p. 116) y f ué excavada durante algo más de dos me­
ses conservándose una cuidadosa estrat igraf ía. El resultado fué 
excelente pues IV'olvimos a encontrar los .pisos d.e la industria. 

( 4) Así nos lo acaba de informar Dick !barra Gra...,, quien. 
ha encontrado gtandes yacimientos precerámicos con puntas de Ayam-­
pitfn en el Depal'tamento de Cochabamba en Bolma. 

Este o.utor present6 una comunicación al XXXI Congreso Inte.rna­
clonal de Americanista. reunido en San Pablo, Brasil, en Agosto de J954-
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de Ongamira y debajo <ie ellos la cultura de Ayampitfu. Pos­
teriormente el estudio de viejos materiales arqueológicos del 
l\'lu.seo nos permitió identificar las chísícas puntas del yaci­
miento ele Ayampit!n en colecciones procedentes del ~- O. ar­
gentino y el examen de la literatura reveló que en un olvidado 
artículo de Boman ya se habla descripto un yacimiento pre­
cerámico en Totoral (La Rioja) con puntas similares (Boman, 
1920) . Las series más abundantes de puntas ele Ayampitín o 
m uy similares a ella¡¡ proceden de Catamarca, especialmente 
del yacimiento de Yape, en el val,Je de Santa.maría, que fué 
visitado por Methfessel el si¡rlo pasado. En Santiago ele! Estero, 
aunq11e no se ha descripto niugún Jugar tipico parecen ser 
frecuentes las puntas de Ayampitin (Reichlen, 1940, p. 1q5) . 

Fuera de la cultura precerámica de Ayampitín y ,pa:rale­
lamente, o m,ís probablemente en diacronismo con ella, debie-
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ron existir ot1·as industrias líticas del mismo carácter. A una 
de esas industrias se han referido Boman, Nordenskiold y von 
Rosen (Rex González 1953, b, p. 122). El sitio típico parece ser 
Saladillo en La Puna. Una tercera industria precerámica, tam­
bién de esta región, es la que hemos hallado en nuestro último 
viaje en la zona de Laguna Blanca. Se caracteriza por hojas y 
euchillos, estos finamente retocados en ambas caras. Ignoramos 
las relaciones cronológicas que guardan entre sí estas indus­
ti:ias, que permanecen circunscriptas por el momento a áreas 
distintas. Por este motivo en nuestro cuadro cronológico solo so 
incluye ,pri~cipalmente la de Ayampitin. Sólo agregamos, para 
la zona de Córdoba, el hallazgo de la Gruta. de Candonga, 
descubierto por el lng. M:ontes y publicado por Castellanos CO• 

mentado por Bryan (Bryan, 1945). Las evidencias geológicas 
indican que pertenece a _una época, anterior al del estableci­
miento de la cultura Ayampitfai en las Sierras Centrales. E n 
cuanto a la correlación de los niveles inferiores de Ongamira 
(IV y UI> dentro del cuadro correspondiente es ,por el mo­
mento puramente tentat ivo y basados en argumentos cronoló­
gicos que se exponen en el trabajo respectivo (Menghin y Rex 
González, 1954) . 

II I 

CULTURA.$ AGRO • ALFARERAS 

La formación de los cuadros cronológicos en lo que se 
refiere a las culturas agro-alfareras ha presupuesto la for­
mación de los contextos cultura.les respectivt\S antes de su ubi­
cación en el tiempo. Estos contextos se han formado especial­
mente con el estudio de los sitios aislados, de los basureros 
y del patrimonio de las tumbas. La ubicación cronológica pre­
t<enta düicultades muy grandes. En primer lugar ha sido ne<\e-, 
sario la identificación correcta de los numerosfaimos tipos 
de alfarería que aparecen en la zona. Estos tipos se compren­
dían hasta ahora bajo denominaciones generales como cerá­
mica de ~os Barreales, Condorhuasi, Dr1tconiana, etc., que abra­
zaban en realidad t ipos sumamente diferentes. La incorrecta 
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individualización de estos tiJ!OS nos llevó a inter,pretar errónea­
mente algunos de los resultados estratigráficos obtenidos en 
.,¡ primer trabajo de campaña. Por estos motivos volvemos a. 
insistir en el carácter provisional de nuestra cronología. desti­
nada a estimular nuevos trabajos de campo que la oomplem.en­
ten o modifiquen en sus detalles. 

En nuestra cronología, como en .la de Bennett ( op. cit. 
141), (") la aparición de las cultu1·as ceramistas y agrícolas 
en el ál·ea central y gran ,parte del N. O. parece se produjo por 
invasión, con la llegada. de una cultura de alto desarrollo téc­
nico y artístico que conocía la metalurgia, los anima.les do, 
mésticos y cuya cerámica no ha sido sobrepasada. en belleza y 
finura. 

Admitiendo que puedan sobrevenir cambios futuros en 
la secuencia o bien &! descubrimiento de alguna. cultura cerá­
mica. más antigua, por el momento esta etapa está. para. nos­
otros ocupada por la. cultura. que denominamos de La. Aguada. 

l. LA AGUADA. 

La. elaboración de esta facie cultural la hemos hecllo en 
base a) al examen del patrimonio de fas tumbas típicas dentro 
del conjunto de 200 tumbas e.'tcavadas en el sitio de La. Aguada 
por las ei..-pediciones de :.\!ufliz Barreto; b) al resultado de nues­
tra,¡¡ propias- excavaciones en el sitio N9 10 (S. 10) a. orillas 
del río Hualfín; c) al examen y estudio de tumbas o habitacio­
nes más o menos esporádicas en distintos lugares del valle, 
como el cementerio N9 5 de las orillas del r!o Hualfín, d) los 
hallazgos hechos en la Loma. Larga del valle del Chincal, cerca 
de Londres, Departamento de Belén, Catama.rca. 

La facie de La Aguada corresponde a. una parte de 
los materiales que ·ha.sta ahora se ha designado sin discrimi-

(fS) Debcmoa h:i.cer notar una diferencia entre los esquemas cro­
r.ol6"5c;c11 dol ti-ti.bajo do Bonnott y ,el nuostro. En el primero se exponen 
la sueu!ón de estilos c•rámicos que se agrupan en culturas (Dennett, 
J948, vor Cuadro iinal p. 142). N,osotro~ n? exponemos sino la cultura 
o 1n etapn correspondiente. Ln mención del o los tipos de o.lfarería fun.-i 
damentales de esas etapas va en el texto. 

, 
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nación como cultura <le los Baxreales o Draconiana (º), Ja 
que creemos es suceptible de descomponerse en distintas unida­
des típicas, de dist into valor cronológico. E l pat rimonio de esta 
facie estaría dado :por los siguientes elementos : a) Cerámica,. 
El tipo más característico es la alfarería Policroma que Ben­
net ha llamado Ciénaga Policroma (1948, p. 102) denominada 
también Barreal Pintado o Draconiana Pintada (Lám. I) . 
Existen variedades dentro .de ei,-ta, cerámica. Una de ellas usa 
los colores negro y púrpura o rojo sobre el fondo ante de la 
cerámica. Ot1-a., estos mismos colores sobre :paneles de un en­
lucido blanco-crema. Estos dos su);)tipos usan como motivos 
decorativos imágenes antropomorfas o zoomorfas muy con­
,1encionales y en especial la figura denominada draconiana. 
Un tercer tipo muy curfoso y de fina elaboración fué ·hallado 
por Lafone Quevedo en Tinogast.a, se triita de una alfarrería 
con un enlu.cido blanco muy espeso, pintada en negro o eón 
dist intos tonos de rojo o púrpw·a. En el interior llev.a un fi­
nísimo enlucido negro. A esta cerámica .se asocian otros t ipos 
en los que predominan los de pasta ,gris .~omiza muy fina o 
menos frecuentemente negra. Dentl·o de estos se distinguen al­
gunos vasos típicos decorados con los motivos denominados 
draconianos y otros geométricos de líneas delgadas e) (Lám. 
I, figuras 4 y 5) . La cerámica tosca asociada a las anteriores es 
ele pasta relativamente delgada, alisada y · provista de un anti­
plástico de arena de tam año mediano. Entre las formas de este 
t ipo se -hallan los vasos asimétricos y ,pucos. En la cerámica 
gris predominan ampliamente las formas de pu½os con numero­
sas variantes. La proporción de la cerámica policroma es muy 
baja en relación a la plomiza. · 

b) 111 etcOmrgia. Se halla ya muy· desarrollada. Encont ra­
mos : hachas insignias muy elaboradas (Lám. III, 6) , algunas 
con la imágen draconiana en relieve, hachas en forma de T de 

(G) Un prhner intento d.e discriminación dentro de Ja cu1:t:urs. 
de los Barreales se <lebe a !barra Grasso,(1950) . 

(-7) La preseneia. <le este tipo geométrico da alfareria gris <:n 
la etapa de La Aguada y que perdura en los periodos posteriores, nos­
Jfe•,ó a confundir la interpretación de algunas d~ las primeras pruebas 
tstratigráficas. 
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hoja casi rectangular muy delgada (ídem, 1) . Estas hachas, 
halladas en las tumbas típicas de este periodo, se encuentran 
dibujadas en forma muy realista en algunos de los vasos plo­
mizos grabados. También se hallnn brazaletes simples (Lám. 

II, 5), pinzas depilatorias muy elaboradas, cinceles, campani­
llns, haohas con hojas de metnl doblado. El metal usado en· todos 
los objetos examinados por nosotros parece ser cobre, no ])O· 

seemos análisis <le estos instrumentos pero creemos que es muy 
probable que muestren diferencias apreciables en sus compo­
nentes con los períodos posteriores. 

e) Material, de ']7iedra, hiieso, etc. En piedra existen 
trabajados algunos vasos cilindricos con figuras en relievP, 
hachas de cuello y algunas ·hachas con figuras zooformas muy 
bien trabajadas. Algunos pocos torteros de piedra y excepcio­
nalmente de ·hueso. Estos son rectangulares y deco1·ados con fi­
guras draconianas. Diversos útiles de hueso parecen corres­
ponder a ütiles textiles. También encontramos dent1·0 de este 
contexto algunas pipas trabajadas en barro cocido con fi­
guras antropo o ~omorfas agl"egad:i.s. Las figuras antro.. 
pormorfas de barro cocido qLte acompafia este patrimonio lle­
van casi siempre compli<!adísimos peinados. Los ojos son p1·e­
dominantemente oblicuos y hechos "al pastillage". Existen 
puntas de proyectil pequefüis muy bien elaboradas, pero lit re­
presen tación de armas en las f iguras que décoran los vasos gra­
bados es siempre el •propulsor. Estas mismas figuras llevan a 
veces cabezas trofeos (Debenec1etti, 1931, p. 21). Los individuos 
representados van por lo genera! desnudos o •pro~isto.s solo de 
fajas. Conocemos un vaso en que se representa un guerrero 
usnndo perneras, El rasp;o más característico de las figuras es 
el uso de complicadísimos tocados, donde no es raro hallar la 
1·epresentación felinica o draconiana. Esta misma figura pa­
r11ce decorar una de las agarraderas de la estólica de la pieza 
antes mencionada, también aparece este moth·o en el tatuaje 
o en Jiu pinturas íaciale;, que adornan la cara de un vaso an­
tropomorfo del Museo. La. profusión con que aparece la. figura. 
felinica sugiere una importancia religiosa o ritual muy grande, 
tal como la que se asigna en las altas culturas precolombianas 
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<a?specialmente en la América Andina, a la figura, s imilar del 
f elino provisto de largos colmillos. 

d) Habitaciones. Las habitaciones fueron de material 
perecible. La arquitectura habitual no usó la piedra 
para levantar vh;endas. Las paredes de estas fueron de 
barro y paj a según los hallazgos hechos en el S. ~O a orillas 
del Hualfín. Alli se encontraron fragmentos de tecño o pared 
de barro alis ado que llevaban en una de sus caras la impronta 
<le ramas y en algunos casos, huellas de marlos de ·maíz que 
,sirvieron, seguramente, para rellenar ·huecos. La extellllíón del 
basurero de este sitio sugiere una ·habitación de grandes di 
mensiones. Existieron en esta época recintos, quizás ceremO­
niales o destinados a fines especiales, situados en la cima de 
los cerros, no muy altcis. Una de estas estructuras existe en el 
-cerro llamado Loma Larga, en el Ohincal, Departamento de 
Belén. Una de las tantas cúspides de la Loma, que tiene unos 
100 mts. sobre el nivel del ten-eno Yecino, fué aplanada y arre­
glada comreuientemente mediante muros de contención hasta 
tener una supedicie de unos 20 mts. por 10. Allí se construyó 
una habitación de paredes de pied ra, cuya planta presenta la 
forma de herradura y mide 5 mts. de largo. La cerámica con­
t emida en el r elleno y el piso de la habitación no dejaba lugar 
,i dudas sobre la ubicación cultural de la misma. También se 
ocupa,:on en esta época graiides montículos de tierra que son 
conocidos en la región con el nombre ele Allpa taucas, como el 
denominado A,llpatauca Ohico cerca de Londres, Departamento 
de Belén, en el que hemos encontrado restos de fogones con 
11bunda.nte cerámica de t ipos perteneciente, a La Aguada y el 
excavado por Methfessel en Chaquingo cerca ele Andnlgal:í, el 
siglo Jlasado (8). Ignoramos el carácter íuncionnl de estos mon. 
tículos pero hay que a notar la cur iosa circunstirncia que el de 
Chaquiago contenía en su interior un pequeño recinto de pa­
redes de piedra. 

e) Funebi-ta. Los sepulcros son en s u mayor pal'te indivi­
dua.les, aunque también existen sepulturas que, contienen los 

(8) Sc¡;ó11 u11 álbum de dibujos en el nrchivo del l lueeo. 
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restos de hasta seis individuos. Por lo general forman verda­
deros cementerios. Estos sepnlcro.'I estan delimitados por l 
o 2 filas de piedras colocadas en profundidad o bien se-r sim­
ples pozos cilindricos excavados directamente en los sedimen­
tos blandos sin indicación de ninguna clase tanto en superfi­
cie como en profundidad. En algunos casos estos sepulcros 
i;on mny ,profundos y en La Aguada existen varios de más de 
5 mts. de hondura. Los esqueletos se hallan siempre en posición. 
genupectoral y el ajuar fúnebre que lo acc-mpa.ña es muy va­
riable desde un simple puco solitario hasta 30 o 40 piezas d,Í} 
fina. alfarería, hecho que indica quizás diferencias sociales 
acentuadas. 

;) Econo1nía. Parece haber sido eseneialment.e agrícola_ 
En el S. 10 encontramos abundantes restos de .maíz quemado. 
A las tnJ·eas agrícola.s se agregaban las de recolección, pu:es 
Junto con los rest.os de maiz hallamos abundantes vainas de 
alga1•roba. (PROSOPIS) y de chañar (G-OURLIEA). En los basure-­
ros aparecen restos de camélidos, muy probablemente de llamas. 
Las artes textiles debieron estar desarrolladas aunqne los su­
jetos 1·epresentadoa en los vasos y fig urinas van por lo ge­
neral desnudos. Ya hemos señalado la presencia de instrumen­
tos óseos y torteros relacionados con la industria textil. Solo­
se conservan de tejidos la impresión en una pieza de cobre de 
una tela de malla laxa como una gasa. No conocemos obras de­
irrigttción de esta épo<:a pero no sería difícil que las depresio­
i.es que se encuentrnn junt.o ll los "A.l!pataucas" correspondan. 
a 1·eprésas de esta época. Por el momento es muy difícil aventu­
rar conclusiones sobre el cai-ácter socio-poHtico-reHgioso de esta. 
cuJturn. Los yacimientos sugieren comunidades no muy am­
plia.a y de can\cter sedentario. Las representaciones gráficas. 
de los ce rám\os emplean como motivo m,\s frecuente el de in­
dividuos provistos de estólicas y hachas llevando cabezas tro­
feos, lo que ¡¡ugiere práctica guerreras extendidas. La abundan-­
da de representacíone$ del motivo felínico sugiere un papel 
preponderante en el culto y~ el ceremonial. El entierro de in­
dividuos con ajuar abundante ·y de elementos seleccionados en 
opo.qición a otros de aj uar reducido y pobre .sugiere diferen­
cias jerárquicas apreciables. 
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Elementos de yacimientos típico.s de esta cultura se en­
<:uentran bien representados en La Rioja y San Juan, especial­
mente en Bañados del Pantano, Ohañlu·muyo, etc. Al Norte 
del Hualfin los hallazgos son más raros. Sin embargo cerá­
mica perteneciente a este período aparecen en e1 valle de Santa 
Maria (Bregante, 19-26, :p. 102, 226) y aún en Salta (op. cit. 
p. 102). Dada la circunstancia de que todo indica una proce­
<iencia septentrional de la misma, es tarea importante del fu. 
turo señalar su foco originario y las ru tas seguidas •hasta su 
Jlegada a mu,stm á1·ea. Otra interesante cuestión, reservada 
.a los futuros trabajos sistemáticos en sitios de esta cultura, 
será su subdivisión en distintas etapas, como ya nos lo sugieren 
.algunos resultados, especialmente los de nuestras estratigra­
fías 

2. LA CIÉNAGA I Y 11. 

Los lugares tipicos de esta industria los hemos aislado 
-en las márgenes del río Güiyischi (Huiliche) en su confluencia 
~on el Hualfín y a lo largo de este en una extensión de 8-9 Km. 
donde se suceden numerosos sitios. Existieron aquí muchos 
.:ementerios, 14 de los cuales fueron excavados por las expe. 
dkiones de B . .J\Iuñiz Barreto entre los años 1926-1928, perma.. 
neciendo los resultados practicamente inéditos (Weiser, Dia­
rios y Notas. M. S.; Wolters idem). Los elementos más carae­
ierlsticos están dados JlOr la alfarería, la que responde a nu­
merosos tipos que se reparten en tres grupos fundamentales: 
una de paredes muy delgadas presenta. un color de superficie 
bayo o ante (buff) y se halla decorada con lineas roja.s com• 
.binadas en dibujos geométricos simples (Lám. IV, figuras 2, 
.3, 4 y 5). Este es el tipo que llamamos Rojo sobre Ante (Red 
on buff). Las principales formas de este tipo son: urnas con 
asas laterales, jarros y pucos pequeños. Estos últimos están 
decorados con grupos de líneas paralelas perpendiculares al 
borde. El segundo grupo se caracteriza por un engobe crema o 
blanquecino bastante grosero y sobre él lleva dibujos geomé­
tricos o e.,:cepcionalmente figuras zoormorlas en color negro 
{Lám. V, figuras 1, 2 y 3). El último grupo está formado por 
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tipos de alfarería de pasta y superficie de color negro o ex­
cepcionalmente plomiza, que recuerda la cerámica de La. Agua­
da, pero discer nible de aquella por su técnica y calidad inferior. 
Esta alfarería se encuentra decorada con motivos incisos y 
grabados, producidos por una pequeña espátula· provista de­
dientes (Lám. VI, f iguras 3, 4 y 5) . La decoración de estas 
piezas es el l"iguroso geometrismo, compuesto esencialmente de 
lineas r ectas. La característica difer-encial de Ciénaga I y Il 
está dada, hasta ahora por los subtipos de alfarería, y entre 
ellos se distinguen, aparte de otros caracteres diferenciales, 
por los motivos decorativos, ya sean pintados en la cerámica 
Negra sobre Crema o bien .grabados en la cerámica negra o 
plomiza. Estos motivos, típicos de Ciénaga I, son_reminiscentes 
de la figura felínica o draconiana y de las figuras zoomorfas 
C>ue acompañan a esta, -pero tienen en este período el parecido 
a figuras de llamas estilizadas más que el de un felino, las 
figuras antropomorfas están dibujadas en lineas rectas y tienen 
un carácter muy convencional (Lá.m. VII, figuras 1, 2 y 3). 
Las f ormas de los tipos de cerámica de La Ciénaga se caracte­
rizan aparte de las urnas con M.'IS, muy típicas, por la abun­
dancia de jarros y por algunas figut·as de pequeños tigrillos o­
felinos, especialmente en el tipo K egro sobre Crema. F uera. 
de estas formas, abundan los puco;, de formas diversas. 

Fuera de la ce1·ámica los elementos esenciales del con­
texto Ciénaga, tomados en conjunto I y II, son: 

a) Metal. Subsisten las hachas de hoja delgada en forma 
de •r, pero parece1~ desaparecer las hachas insignias del pe­
riodo precedente. Subsisten las agujas con ojo y las campani­
llas de metal doblado, junto con los brazaletes simples. Ador­
nos de oro en forma de grandes pendientes y de figuras zoo. 
morfas se hallaron en una tumba, pero quizás existían ya en. 
el período precedente. 

/>) Piedra. Elem~ntos muy típicos de esta etapa son los­
in.sll·umentos Uticos. Se asocia aqu! toda una il1dustria de gran-· 
des 1:i.minas de basalto trabajada~ en el borde de una de s us ca­
ras {Lám. Vlll) . Junto con las híminas se hallan instrumentos 
a.largados, muy espesos, también monofacia.les que debieron 
servir como picos o útiles de labranza. Un elemento t ípico de 
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esta etapa que re e11cuentra en a.lgunas tumbas lo constituyen 
unas curiosas bolas 11ticas esféricas, ,provistas de ,puntas múl­
tiples o decoradas con canales profundos (Lám. VI, figura 1). 
También pertenecen a este contexto hachas de piedra pulida 
de hoja achatada y provistas de un agujero en el extremo 
opuesto al filo. Los grandes vasos de piedra muy elaborados 
en saponita, son muy frecuentes en esta época, lo mismo las 
pipas de barro cocido. Los entierros de adultos no difieren, 
esencialmente, de los de La Aguada; se hallan pozos cilíndri­
cos y lineas de piedras. Algunos sepulcros llegan a tener hasta 
50 especímenes de alfarería como ajuar. Una modalidad abso­
lutamente tlpica de esta época, comparada con la precedente, la 
constituyen los verdadet·os cementerios de párvulos en urnas 
que :i.<¡uí aparecen. Estas urnas, e.xhumadas en distintos cemen­
terios a orillas del .J:fualfln, suman muchos centenares y es el 
caso de volver a preguntar, como alguna vez se ha sugerido, de 
si no se t rata de verdaderos sacrificios, pese al testimonio en 
contra proporcionado por las crónicas históricas. Las urnas que 
contienen los esqueletos de párvulos son de cerámica negra gra­
bada o Rojo .sobre Ante. Ignoramos cual fué el arma caracte­
rística de esta facle ,cultural, pero la presencia de puntas d11 
proyectil muy pequeñas de no más de 2 cm. de largo, halladas 
en una habitación de este ,período exca,·ada en !Laguna. Blanca 
sugiere que e1·a ya conocido el arco y la flecha. No sabemos 
cual fué ~ tipo de habitación usada en esta época en los valles 
bajos del área central d~ N. O. En la 7JOna puneña de Lagunai 
Blanca, antes mencionada, donde la facie de la Ciénaga está 
bien representada, nosotros excavamos dos casas-pozo que de 
acuerdo con el material cerámico del piso y del relleno ,perte­
necían indud.ablemente a esta época. Se trataba de viviendas 
pequeños de planta oval de 4 m. por ó m. provistas de una fila 
de lajas en la entrada; fila de lajas que actuaba como deflector 
de aire . Es muy inter.esante el hecho de que no existieron ver­
daderos .pueblos y que estas habitaciones se hallan dispersas en 
medio de los grandes recintos de siembra que se hallanien esa 
área. En los basureros hemos hallado regular cantidad 

·de huesos de auquénidos, muy probablemente de llamas. Las f i­
gurillas antropomorfas aparecen en forma espOrác1ieas y el úni-
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co caso de asociación cierta representa un individuo vestido 
con una larga túnica, posiblemente un unco. Habría subsistido 
en la época Ciénaga el uso de mont!culos de tien-a o loess. Nos­
otros hemos comprobado la existencia de restos -ele esta época 
en el Allpatauca Grande- que visitamos en los llamados campos 
de Belén en 1952. 

Fuera del valle del Hualfín cerámica del tipo Ciénaga 
.sería el hallado por Ambrosetti en Pampa Grande (Ambrosetti, 
1906} que aunque fuera del ,valle Calchaqui incluimos en esa 
columna, pues hal.laegos esporádicos en Santa María asi lo 
insinuarían (Bregante, 1926, p. 230). En La Rioja y San Juan 
también se conoce Cerámica de esta etapa. En la zona de La­
guna Blanca los restos de esta época son muy abundantes. En 
Santiago del Estero la cerámica gris de La.s Mercedes a que se 
refiere Reichlen perteneceria a este período (Reicblen, 194.0, p. 
199-200}. 

3. CO~ORHUASI. 

La cultura Condorhuasi habla sido califica.da como "es­
tilo cerámico" (Serrano, 1943}, como estilo cerámico menor 
(Palavecino, 1948, p. ó7) etc. Bennett no se había atrevido 
por falta de pruebas a calificarla como cultura (Bennett, 1948, 
p. 118}. ~osotros hemos dedicado un trabajo (Rex González, 
M. S.) (º) aportando nuevos elementos de juicio y reconstru­
yendo muchos elementos de este contexto haciendo notar espe­
cialmente que Condorhuasi merece la misma calificación de 
conjunto que se otorgue a las demás entidades y contextos 
similares como Belén, Santama.r!a, etc., se les llame culturas, 
etapas o facies, ya que no existe hruita. a.hora entre los arqueó­
loiros una definición unánimemente aceptada sobre la amplitud 
de estos términoo. 

Nosotros hemos estudiado los restos de la cultura Con­
do¡,hunsi, en a) algunas tumbas de la localidad epónima, b) en 
tumbas de La Aguada, e) en basureros de las orilla.~ del l'io 

(9) Este trabaju se halla. listo desde íinu de 1952. Estaba deo.­
tinado a ser publidado en la Revista Etnos de Buenos Ail'es. C-ircuns­
tanciaa diYCNA.$ han dilatado, desgraciadamente, su aparición. 



Hualfln, d) en varios sitios y cementerios de la zona de La,­
guna Blanca, Departamento Belén, C'atamarca. 

La alfarería del contexto Condorhuasi comprende una 
larga se1·ie de tipos sumamente característicos (Lám. IX). El 
más conocido de todos ellos es el que denominamos Cbndo~ 
.huasi Clásico y que fué descd pto por primera vez por Senano 
!1943) (Lám. VII, figura 4,, Lám. V, figuras 5 y 6). Caso 
curioso, este tipo no se halla casi en los b,tsureros y ,pa.rece ser 
una cerámica de uso casi exclusivamente mortuorio, y aún su 
presencia en las tumbas es bastante excepcional. Otros tipos 
cerámicos perfectamente definidos son: C. Tosca; C. Monocro­
n1a Roja; C. Bicolor ; C. T1icolor ; C. P ulido Simple; C. Blanco 
.sobre Rojo; C. Rojo sobre Ante ; C. Gris Grabada. (Rex Gon­
zález, 11'.1. S.). 

Caracteristica general ele esta cerámica es la. riqueza 
de fol'mas plástícas, efigies ele animales o humanas, figuras 
de felinos o curiosas estilizaciones con cuellos en forma dEI 
tubos alargados, todas ellas a menudo decoradas con colores 
vivos y delicadamente pulidas. Aún en los tipos de cerámica 
tosca existen curiosas formas provistas de apéndices globu­
losos. 

a,) Metahirgia. No son abundantes los elementos de me­
t~L P redominan los brazaletes de cobre hallados como parte 
del ajuar fúnebre. En Laguna Blanca se hallaron 13 brazale­
tes en un solo sepulcro. Existen campanillas de láminas do­
bladas. No son raros los fragmentos de láminas de oro recor­
tados y us9:dos como cuenta de collares. 

b) Piedra. Un elemento ti.pico lo constituye grandes -pi­
pas ·de piedra, trabajadas en rocas blandas, especialmente sa­
ponita. Son muy frecuentes los collares de cuentas de tur­
quesas o lapislázuli. Uno de esos collares ·hallado en tumba. 
de Laguna Blanca estaba compuesto por 720 cuentas peque­
ñísimas de turquesa. Muy típico y único hasta ahora dentro de 
.las culturas del N. O. argentino es e'I uso del tembetá. Se lo 
representa en muchísimas figuras antropomorfas y una pieza 
entera fué hallada también en una tumba de Laguna Blanca. 
Es un ejemplar en forma de T trabajado en una turquesa. 
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Son frecuentes en las tumbas hacllas de cuello compkto, 
morteros de piedra con figuras ei<cu!pidas o grandes recipientes­
playos de forma oval o rectangular semejantes a fuentes (Lám. 
VI, figura 2), los que pueden llevar figuras esculpidas en 
106 bordes. También han sido baila.dos en los basureros y en 
las tumbM puntas líticas de proyectil muy grandes provistas 
de pedúnculo, sin aletas, trabajados en una sola cara. 

e) Fun.ebría. El tipo de sepultura es bastante dis tinto 
entre las excavadas a orillas del 1·io I,11, Aguada y las de La,. 
guna Blanca. Los primeros .son hoyos cilíndricos con una pro­
fundidad de unos 2 - 3 mts. no Jle,•ando aditamento de ninguna 
clase. El inhumado ,se halla en ,posición genupectoral y es un 
sujeto única¡ o bien dos o tres individuos. El ajuar se compone 
de piezas de piedra., metal y a!Iarerfa. Por Jo general es muy 
abundante. Excepcionalmente puede faltar la alfarería, aun­
que Jo normal es que esta se componga, de piezas seleccionadas. 
En al¡-unas sepulturas del valle del Hualfln se hallaron ofren­
das rituales de ceramios antropomorfos en la.s figuras de un 
hombre y una mujer acompañando a u11a pareja de felinos. Las 
tumbas de Laguna Blanca son de contenido más pobre y tie­
nen por característica fundamental el ser cámaras mortuorias­
<le paredes y tapa de laja, de planta oval o cuadrada, coloca­
das siempre muy cerca de la s uperficie del suelo. 

d) Construcciones. Las Jiabitaciones de la cultura Con­
clorhuasi debieron estar construidas con matel'ial perecibla 
pues hasta ahora no se han hallado ni descripto sus poblados. 
Las graneles casas.pozo que nosotros excavnmos cerca de la 
localidad de Condorhuasi pertenecían " otra cultura, pero ves­
tigios de il·andes casa-pozo, seguramente comunales, son muy 
abundantés en toda el área donde floreció la cultura Condor­
huasi. En el yacimiento de La Estancia, donde se hallan ves­
tigios superficiales de tipo C-Ondorhuasi existen sedes de mon­
tículos pequeños y en sus proximidad es habitacio11cs de pare­
des de piedra, al lado de grandes represas. Excavaciones en 
este lugar creemos ¡pueden · ser clave para el conocimiento y­
ubicación e ron o lógica de esta cultura. 

No conocemos el arma usada en la época Condorhuasi. 
El hallnzgo de grandes puntas pedunculadas en las tumbas y 
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en los basul"eros sugiere el uso del propulsor. Otro rasgo que 
Condorhuasi ooÍn¡parte con las culturas precedentes y específi­
camente con la Aguada es la abundancia de representaciones 
plá,,"'ticas del felino. Al lado de este se representa también la 
llama, exb--ten vasos que denominamos dobles, que representan 
este auquénidzy en un extremo y una figura humana en el otro. 
En una tumba se halló un esqueleto de auquénido obturando 
la entrada. Es probable, entonces, que la llama jugase un im­
portante papel en el ritual de esta épzyca. Aparte de las simili­
tudes que Condorhuasi comparte con la Ciénaga y Aguada, 
e.xisten otros comunes con la cultura de La, Candelaria, hecho 
que ya señalara Ibarra Grasso (1950, !1951). En Laguna Blan­
ca aparecen especímenes cerámicos típicos Candel:ll'ia. Por 
nuestra ;parte hemos señalado en nuestro trabajo inédito afi­
nidades con la cultura chilena del Molle dando una lista de ele­
mentos comunes. (Rex González M. S.). 

Problema de gran complejidad es el que se refiere a la 
ubicación cronológica de esta cultura. Hasta ahora carecemos 
de pruebas estratigráficas que la sitúen, por lo tanto hay 
que acudir a las similitudes y correlaciones tipológicas de sus 
E>lementos. Ya hemos señalado afinidades con La Ciénaga y 
Aguada. Con la prirne1·a existen piezas de tipo Condorhuasi 
Clásico que tienen su réplica en piezas negras halladas en 
sepulcros de La Ciénaga II. Adem~\s las figuras de tigrillos 
modeladas que aparecen frecuentemente en· tumbas Ciénaga 
(Lám. VH, figura 5), parecen ser derivadas de las figuras de 
felinos frecuentes en Condorhuasi. Bennett coloca})a al estilo 
Conclo1·huas.f dentro de su cultura Belén en el período medio de 
su cuadro (Bennett 1?4.8, p. 142). Nosotros repetimos que no 
tenemos seguridacl sobre la ubicación exacta de esta cultura. 
Momentaneumente lo ubicarnos después de Ciénaga II, pero 
no sería del todo difícil que él centro fundumental del desarro­
llo de Condorhuasi estuviera fuera de nuestra área, en algún 
sitio aún desconocido, y que desde allí irradiara en diversos 
momentos sus inf luencias al valle ·del Hualfin. Estas influen­
cias se hicieron particularmente notables en el período Cié­
naga, aunque quizá comenza.ron al final del período de La 
Aguacla. Fuera del valle del Hualfin se han señalado la pre-
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sencia de elementos Condorhuasl en dive1·sos Jugares. En nues­
tro trabajo ya mencionado ihemos dado un mapa con la dis­
tribución de esos hallazgos (Rex GonZález, M. S. ) . 

En Santiago del Estero conocemos el ·hallazgo de pie2as 
típicas del C. Clásico y otras al parecer relacionadas con ese 
tipo. Reíchlen señala la presencia de una cerámica similar que 
incluye en el grupo de Las :.\'!ercedes (Reiehlen, 1940, p. 199-
200). 

4. BELEN. 

Prosiguiendo con nuestra secuencia en el valle del Hual­
fin, tenemos que a Condorhuasi sucede en la columna el pe­
ríodo Belén I. Este periodo se caracteriza por la cerámica tipo 
Belén bien conocida, pero carece de la arquitectura de paredes 
de piedra. que acompaña a esta cultura en los períodos subsi­
guientes. En -vez de poblaciones más o menos definidas existen 
en esta época grandes casas-pozo, de tipo comunal (17 x 15 
mts.) algunas veces estas casas forman pequeños grupos de 3 o 
4. Nosotros hemos excavado estas interesantísimas unidades en 
1952 y a ellas dedicamos un trabajo especial (Rex González, 
M. S. b). Quizá en esta época comenzaron a llegar al valle del 
Hualftn procedentes de La Rioja, algunas afluencias de la 
eultura Sanagasta (A.'1g:Ualasto). Aunque no sería del todo im­
probable que estas influencias precedieran, en parte, el estable­
dmiento de la cultura Belén en el valle. La influencia Sana­
gasta .se manifiesta a nuestro .i ulcio por la presencia de gran­
des urna$ .para párvulos o niños basta de 12 años, estas urnas 
de paredes gruesas recuerdan en algunos casos a 1-0.S tipos 
San José {Lám. X), pero se disUngue de aquellas en la forma 
del cuello, en la pasta, que contiene un antiplástico de arena 
muy gruesa y en la decoración. Estas ui-nas que nosotros de­
signamos como urnas tipo Hualfin, están decoradas con pin­
tura negra, roja o e1·ema de tinte desleídos. Su ubicación con 
respecto a la cultura Belén nos ha resultado muy difícil. 

En el período Belén II se usan las paredes de piedra 
para levantar habitaciones pero estas son unidades más o menos 
independientes. En este período, como el anterior, no se hallan 
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indicios de influencias incaicas. En el Belén III, la alfarería 
presenta algunas variantes con respecto a los tipos de los pe­
riodos ,1)recedentes aunque es muy afín a ellos (Lám. IV, figura. 
1) . -A\quí se asocian materiales de influencia incaica. Nosotros 
hallamos esa asociación en las excavaciones de las ,-iviendas o 
recintos del Quillay, en tres tumbas de La Aguada y en otras 
d~- Palo Blanco excavadas por Weiser (Weiser 111. S.). En las 
tumbas de La Aguada, al material cerámico Belén y al de in­
fluencia. incaica se ~egaban, en dos ca.sos, pucos de la típi~a 
cer,ímica negra sobre rojo de Santiaa-o del Estero, con la clá-
6ica decoración de "manos". Es muy probable que al periodo 
Belén III pertenezcan algunas de las principales fortalezas y 
pueblos fortificados que conocemos dentro de esta área. 

En al.o<>ún momento de la cultura Belén, debió introdu­
cirse la iundición de bronce. Son característico de esta época, 
tomada. en tél'mi.nos generales, los a-randes discos de bronce de­
corados con figuras antropo o· zoomorfas, las hachas de metal 
con tubos para la introducción del mango; quizá también per.te­
inezcan a ella las hachas en forma de T pero con hoja espesa 
(B. III '!) , las campanas de metal hechas en fu ndición, las 
llamadas manoplas, que seguramente son tensores para la 
cuerda del arco. En las prácticas funerarias hace su apari• 
ción la cista de planta circular y bóveda en saledizo y como 
en periodos anteriores siguen sienclo frecuentes los entierros 
de párvulos en urnas, pero aquí en ,piezas de cerámica per­
tenecientes a t ipos específicos Belén. Han llcgaclo hasta nos­
otros objetos de material pereciblc, que no se conocen de las 
etapas precedentes quizá por no haberse conse1"rado sus ma­
t eriales estos son : horquetas de atalaje, útiles de tejer, fi 
guras zoomorfas todas de madera, calabazas pirograbadas­
Y puntas de flecha aún en sus astiles. En Asampay se halla, 
ron canastos de tipo espiral y diversos trozos de tejido. Las 
puntas ele piedra son sumamente pequeñas 10 - 15 mm., trian­
gulares y provistas de escotadura. Es mey importante la 
aparición de grandes extensiones de tierra donde se han rea­
lizado obras destinadas a tareas agrícolas. Asl en las pro­
ximidades de Asampay, las terrazas y andenes del período 
Belén (111?) cubren extensiones de muchas hectáreas. 
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Un carácter que selíala una gran diferencia. en el ca­
rácter general de la alfarerla a partir de Belén I con los 
períodos p r · o e e den te s es la total am.sencia de cerá:mica. 
cocida a. oJrnósfera rcdi1ctora.. Así en La Aguada la cerámica 
negra. o plomiza fo1'IT1a el porcentaje más ele>vado de la cerá­
mica, en La Ciénaga si¡rue esta ti·adición a,ifare.-a. para dar 
paso en Condorhuasi a una mayor proporción de tiJ)06 cocido.; 
a atmófera oxidante, que existen a la par de los tipo,s negros 
y plomizos. En el momento de la aparición de la cultura Be­
lén la -.•ieja tradición de la alfarería cocida en atmóísfera 
reductora, parece desaparecer totalmente. Este hecho indica 
el uso de hornos muy distintos en las diversas épocas. Es 
indudable que entre Belén I y III se produjeron cambios 
culturales notables, quizá los más importantes producidos 
en la vida cultµ.ral del valle desde el arribo de la cultura do 
La Aguada. De los simples grupos, probablemente familiares, 
viviendo en casas comunales pasaron a grupos con organiza­
ción de carácter superior, capaces de emprender tareas co­
lecth>as importantes como los grandes grupos de andenes, que 
no pudieron existir sin obras de planificación para la dis­
tribución adecuada del agua y que debieron requerir el tra­
bajo de núcleos denso-;¡ de obreros, los mismos que las po­
blaciones fortificadas, como la de Asam¡>ay, en el o. del valle 
o los e:idstentes en 13.s proximida.des del actual pueblo de 
Hualfín. Creemos que aún no se ha encarado con r iguroso 
erit~rio arqueológico el estudio del papel jugado por la con­
quista incaica en el territorio argentino. El estudio sistemá­
tico de dos o tres de las grande,s ruinas de poblaciones indí­
genas existentes en el valle de Santa :María como Loma Rica, 
Becubel, etc. y de algnmu¡ de los que subsistieron hasta el mo­
mento de la conquista europea, como la ele Inga.mana, cerca 
de Andalga!á, que no, serviría de jalón cronológico de par­
tida, nos ilustraría e.,"tl·aorclinariamente sobre esta intere­
santísima cuestión. Contemporáneamente a la cultura Belén 
en el \'alle de! Hualfin, y sobre todo en sus últimas épocas (II 
y III) tenemos pruebae dei desarrollo paralelo de la cultura 
Santamariana, especialmente por las asociaciones de cerá­
mica de tipo Santamariano en tumbos Belén y por la frecuen-
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-cia con que se mezclan en el piso de las habitaciones d,e las 
poblaciones fortificadas ambos tipos cerámicos. Esto es par­
cicularmcnte notable eu las 1·uinas de las poblarJones situadas 
.al N. del !Valle del H ua!fin, cerca del pueblo del mismo nom­
·bre (Por ej. : el ce1·rito Colorado al E . del Eje de Rual:rm), 
donde el intercambio con el ,,aJle de Santamalia debió resul­
tar más activo. Las distintas etapas de esta cultura no están 
definidas aún, pero ya contamos con algunos elementos de 
juicio muy interesantes. l\'Iás difícil resulta por ahora hallar 
las r elaciones que existen entre los tipos San José y Santama­
riano. Cementerios independieutes, conteniendo cada uno estos 
tipos de u1·nas, aparecen en el Sud del va;J.le Yocactl (Weiser 
M. S.) por lo tanto no sería difícil de que el tipo San José haya 
precedido en el tiempo al Santamariano. Es con esta sugestión 
que asi lo colocamos en el cuadro. En el N. del :valle Calchaquí 
cl equivalente de Belén III está muy bien definido en La Paya 
(Bennett, 1918, p. 72). 

En Santiago del Estero sería contem¡ioránea a este 
período, de acuerdo con los materiales asociados en tumbas 
mencionadas, la cerámica Negra sobre 'Roja, con motiv03 
de "manos" y afines. 

En cuanto al período colonial sus restos aparecen en 
~antiago del Estero aunque 110 han sido descriptos en detalle 
(Reichlen, 1940, p. 156) ya que sería de gra.n importancia. un 
am¡>ho conocimiento de los materiales indígenas asociados 
a los hispánicos o bien incaicos. En Có1·doba creemos que co­
rrespondo a esta época la cerámica que hemos liamado Olaen 
monocroma (Rex González, 1949) . En el ,alle Calchaqui he­
mos colocado, precediendo al período colonial, otro 1iel'iodo que 
denominaremos Hispano-Indigena. Este pe1iodo no ha sido 
defil1ido arqueológicamente, y solo tenemos de él referencias 
históricas. Corresponderla aproximadamente a un período de 
100 afios en que los indigenas del valle del Hualfin y parte del 
de Y ocavil permanecieron en estado de guerra con los colonos, 
vale decir, hasta la caída de Ohelcmin poco antes de la mitad 
del siglo XVII, sólo entonces comenzaría el ,erdaclero periodo 
que podemos denominar colonial. 

Julio de 1954. 
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NO1'IENCLADOR OORDOBENSE DE TOPONIMIA 
AUTOCTONA 

(PRDtERA PART&) 

Por ANiBAL MONTES 

D ISTRIBUCIÓN EN SJErE ZONA$ 

En Cami-chin-gon no existió una .efectiva división et-­
nográfica, en lo que a Smrnbirones y Comechingones se refiere. 
Los Sanabirones, procedentes ele las márgenes de los Ríos 
Dulce y Salado, eran i.ntrusos que se habia11 mezclado a la po­
blación autóctona en toda la extensión de este vasto territorio, 
desde su límite Novte hasta el Rfo Cuarto y valle de Conlara, 
.como asinüsmo al Oeste de la sierra de Achata. 

Los Auletas, Sabaletas y Paseos, habítaban en el valle 
de Conlara. Los t.'l!miares o serranos, talvez fueran los ~obla­
dores de la Sierra de Achaln y su faldn. Occidental, pero sobro 
e llo no hay seguridad, pues "la lengua camilu·e o caminri" se 
habh\ba también en el valle de Conlara y en la zona Nor­
oeste. Posiblemente el término "camiare" deba aplicarse a 
todos los a utóctonos serranos de Córdoba. 

Hemos dividido el territorio de Córdoba en siete zona;;, 
:il solo objeto de facilitar su estudio geográfico y toponímico 
y teniendo en cuenta una natural división establecida por los 
fundadores de Córdoba de acuerdo con el sistema orográfico 
y vías de comunicación. 

Dichas siete zonas son las indicadas en el INDICE y se 
las puede apreciar en los siete croquis que acompafian este 
Nomenclador, en los cuales figuran los toponimicoa más deata.. 
cados, especialmente en lo que se refiere a "provincias indi­
g:enas". 
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Estos principales toponlmicos están establecidos "a.l 
cierto" en los respectivos croquis y sirven para ubicar los de-, 
más toponímicos, de acuerdo a. lo especüicado en la respectiva. 
Encomienda. 

La confección de este Nomenclador la hemos ihe::ho 
teniendo en cuenta el estudio de los documentos del Archivo 
Histórico de Córdoba relacionados con las Encomiendas de· 
indios, litigios que por ellas tuvieron los Fundadores de Cór­
doba y la investigación efectuada en el terreno por Jueces­
Y litigantes. Se trata de una preciosa. información de primera. 
hora, ya que casi todos los documentos tenidos en cuenta, 
proceden del siglo XVI. Hemos completado esa información 
básica, con el estudio de otros documentos del siglo XVII, 
que en su mayoría se refieren, no ya a EncomiendM· de indios­
sino a 11:Iercedes de tierras. También 'hemos tenido en cuenta. 
las más antiguas Mensuras de latifundios que hemos encon­
trado tanto en este Al·chívo Histórico, como en el Departa.­
mento Topográfico de la Provincia. 

De todo ello ha resultado un gmeso volumen que cons­
tituye la 2~ parte de mi inédito lib1·0 titulado "Indigenas y 
Conquistadores de Córdoba". 

En este volwmen hemos colocado números marginales 
en .sus partes más destacadas y son dichos números los que 
figuran en la •columna de la izquierda del Nomenclador. 

Para que ,conste la debida seriedad documental hemos 
~g,regado a este Nomenclador una planilla, donde figuran dicha. 
numeración y la respectiva. indicación del documento del Archi-
vo Histórico de Córdoba. · 

ToPO::-flMlA A'CTÓCTONA 

En las investigaciones efectuadas en el terreno por los, 
Funda.dores de Córdoba. "siempre se trataba de determinar 
con claridad cuales eran los nombres de los pueblos y caci­
ques en el momento de la conquista española". Y se trataba 
también de saber "cuales eran los antepasados de dichos ca­
ciques, a.quellos a quienes les viene de de1·echo a11tigt10 la pro­
piedad de la tierra''. Pues las Encomiendas se establecían 
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<le acuerdo a ese antiguo dereoho, ya que los indígenas de 
Córdoba tenlan sus tierras divididas y amojonadas .desde antes 
-de la conquista española. Sobre ello existe nutrida informa­
,ción en el Archivo Histórico de Córdoba. Entre otros: · Eser. 
1~ - Leg. 4 - Exp. 11. 

DE CÓMO SE HACÍAN LAS ENCOMIENDAS 

Teniendo en cuenta el nombre del Encomendero, fecha 
,de la Encomienda y determinación de comarca y pueblos que 
en ella figuraban, POdemos facilmente deducir que, cuando 
.salieron las primeras Expediciones de reducción de indios y 
,empadronamiento de "indios de tasa", al recorrer en tren de 
.conquista Ja.s distintas regiones, los componeptes de dichas 
.Expediciones anotaban los nombres de los pueblos y caciques, 
con una breve determinación del lugar con relación a puntos 
conocidos o destacados y al regresar a la Ciudad de Córdoba 
Sl apresuraban a inscribir sus pretensiones en el Registro que 
llevaba el Escribano del Cabildo. Luego solicitaban al Gober­
nador la respectiva Encomienda. 

Veamos lo que al respecto dice el Capitán Tristán de Te­
jeda en un documento del año J.592 (N<;> 339 R. M. - Eser. la., 
l.eg. 4 . Exp. 1). 

" .. .. que las Cedu.Jas ·de En:omiendas todas contienen 
!a propia sustanciP. del Registro a la propia. letra. . . pues 
.se hace primero el Registro que la Cédula, como es cosa tan 
notoria . .. ". 

De todo esto resultaba <¡ue, como .había varios preten­
,dientes para una misma comarca, cada uno de ellos trataba de 
investigar en e\ terreno el derecho más antiguo de cada pueblo 
y los verdaderos nombres antiguos de pueblos y caciques, pues 
una vez efectuada la respectiva anotación en el Registro ya 
quedaba delimitado el derecho de la Encomienda. La deficien­
cia de dicha anotación es la que tra.jo los posteriores pleitos 
:s la ex~ente información que ha quedado en est~ Archiivo 
Histórico. 
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CONQUISTADORES Y F:EcHAS 

En muchos casos ha sido necesario colocar en el No­
menclador, el nombre del 1,1:imer o segundo Encomendero, pues 
de ello dependía la posibilidad de aclarar la verdad cuando 
e.xistía superposición de Encomiendas o se trataba de nom~ 
bres repetidos en la tQPonimia. 

El heoho de colocar en el Nomenclador el nombre ele! 
se¡rundo Encomendero responde a que éste í ué el que actuó 
en el respectivo litigio, no estando ligado el nombre del pri­
mer Encomendero al esclarecimiento de la verdad sobre de­
terminado pueblo, cacique o lugar. 

Dado -que siempre hemcs colocado en el Nomenelador la 
fecha m ás antigua que hemos podido encontrar con relación 
a cada toponímico, resulta que figuran algunas fechas que son 
anteriores al an·ibo a Córdoba del Encomendero nombrado. 

TOPONÍMICOS REPETIDOS 

En la jurisdicción de Córdoba exL~tieron muchos topo­
nimicos repetidos en sus diferentes comarcas. As! por ejemplo 
el toponímico "Ani sacate" lo encontramos en cinco comarcas 
diferentes de las sierras cordobesas. Debió ser introducido 
aqui por los Sanabirones (sacate) y como expresión admirati­
va de la beUeia del lugar , dado que siempre coincidió con un 
legar privilegiado. 

· Cuando un mismo topónimo se re!)etía en una misma 
comarca motivó confusión y el 1·espectivo litigio entre los 
E ncomenderos. 

Dice en un documento del año 1586 el Capitán Baltasar 
Gallegos (N 9 313 del R. ?,I. - Eser. 1 t<., Leg. 2 - Exp. 6). 

" ... que es cesa patente en esta t ierra ay muchos 
J>ueblos de un nomb1·e ... " 

Dice el Escribano del Cabildo Juan Nieto en un docu­
mento del año 1591 ( N9 860 del R. M. Eser. 1~ .• Leg. 9 -
Ex¡>. 11) : 

". . . ,que en esta provincia ay algunos pueblos y caci­
ques de un mismo nombre y .son distintos y apartados y dife­
rentes sitios . . . ". 
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UBICACIÓN DE TOPONÍMICOS 

En la -columna derecha del Nomenclador hemos indicado 
la ubicación de los lugares refiriéndolo:;t a puntos conocidos 
aetualmente. Es el resultado de una prolija investigación en 
los documentos del Archivo Histólico y del Catastro de la 
l'roVincia (Departamento Topogriifico) y Jo hemos completado 
con nuestra personal in,vest[gación en el terreno. 

Cuando indicamos rumbo y -distancia-en aquella colw,n­
na, se entiende ·que son a,proximados y lo que se pretende es 
indicar una zona. Para enrontrar el lugar mismo y su respec­
tivo yacimiento arqueológico, será necesario recurrir a la ci­
tada 2<' parte del libro "ln'clígenas y Conquistadores de Cól'­
ctoba". En esta Provincia existen r,entenares de dichos yaci­
mientos, que hemos visto en el terreno. 

La coincidencia de rumbo y distancia indica que los 
pueblos eran muy vecinos en dicha .zona,. Don Gerónimo decia 
en su "Relación" del año 1573: "Las poblaciones tienen anuy 
cercanas unas de ,otras que por la mayor ,parte a leg,ua y a 
media legua y a ,quarto y a tiro -de arcab uz y a vista una de 
otras están toila.s". 

NúM:ERO DE HABITANTES POR PUEBLO 

Es interesant,e disponer de una apreciación, así sea re­
lativa, para poder darnos cuenta ele la importancia de estos 
pueblitos serranos. Don Gerónimo Luis de Cabrera dice en 
su famosa Relación del año 1573: "Son los pueblos cllicos que 
~ mayor no terna hasta ·quarenta casas ... " "Son las ca.s,a,s 

por la mayor 1>at·t-e grandes ... " " .. . Biven en cada casa a 
quatro y a cinco indios casados ... ". 

Si apliéásem-0s estos datos al mayor de los pueblos, nos 
d.aría por resultado un total de 160 a 200 matrimonios, como 
máximo. La generalidad no pasa~ián de 50 o 60 matrimonios. 

En la misma Relación dice Don Gerónimo: " ... se halla­
ron haber· casi treinta mii indios". Se refiexe aquí a · " indios 
de tasa", o sea, los varones aptos para el trabajo entre 18 y 
50 años de edad. 
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Agrega: "se 'hallaron mas ~e seiscientos pueblos de 
jndios que en aquella sen-anía y valles . .. están .poblados". 
Se refiere aqui solamente a las serranías del Norte de Córdoba, 
que fueron las únkas recorridas por la ex,pedición de empa­
dronamiento (Enero a Marzo de 15'78). 

De esta notable información deducimos un promedio 
a€ 50 indios de tasa por pueblo. Lo cual coincide con la in­
:formación anterior. 

En el repartimiento de Encomiendas no se hizo tfigurar 
e1. número de indios, sino solamente el nombre del pueblo y 
el de su cacique principal. 

Pero dos casos de excepción, justifican precisament.e 
las ant.eriores conclusiones: 

Don Gerónimo en Dic. 1573 a Hernán 1>fartín, en la 
provincia de Escilelin, cien indios de <visita (de tasa) en el 
pueblo de Ali.'ICllt. 

Id. id. a Jorge de Colmenares, en la misma provincia, 
ciento veinte indios de visita en el pueblo de Yalsa.cate. 

En ambos casos se especificó, "que los demás indios que­
dan bacos para ser encomendados a oiros vecinos". Eser. l*., 
Leg. 2 • El,;,. 6 • afio 1673. 

DOCUMENTOS DEL AR.Cl'IIVO J:IISTORICO DE CORDOBA QUE 
CORRESPONOEK A LOS NUl!EROS DEL NOMENCLADOR 

Docu1uento l\-1\u:u:roH 

Ese•·· l"-. Le¡. JO Bxp, 7 2 al 7 
Id. 

" 
4 

" 
11 8 al 15 

Id. 
" 

1 
" 

5 16 . 17 
Id. 

" 
3 .. 9 18 al 21 

Id. 
" 

6 
" 

5 22 -23 - 24 
Id. 

" 
2 

" 
9 25 al 28 

Id. 
" 

46 
" 

2 29 al 35 
Id. 

" ' " 
2 36 • 37 

Id. 
" 

6 .. 5 38 al 39 
Ió. 

" 
2 .. 6 40 - 41-42 

Id. 
" 

2 
" 

2 4,3 • 44 
Id. ., 3 

" 
10 45 al 48 

Id. 
" 

6 
" 

1 bis 49 • 50 • 51 
Id. 

" 16 .. 12 52 • 52 bis 
Id. .. 4 

" 
10 53 • 54 

Id. 
" 

4 .. 1 55 • 5'.6 
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D oru mtJll'O Ndmeros 

Id. .. 4 
" 

2 57 
Id. 2$. 

" 
6 .. (1 58 

Protocolos año 1574 59 

E.a. 1•. Leg. 90 Exp. 10 60 al 63 
Id. 

" 
2 

" 6 64 al 68 
Id. 6 

" 5 69 - 'iO 
ld. 

" 
24 

" 
4 71 - 71 bis 

Id. 
" 

6 
" 5 'i2 - 78 - 74 

Id. 
" 

3 
" 

6 75 •l 80 
ld. 

" 
4 

" 
6 81 a l 87 

Id. 
" 

5 
" 9 88 

Id. 6 
" 

6 89 al 90 
Id. 26 .. 1 91 
Id. .. 4 .. 10 92 • 93 
Id. 

" 
6 .. 2 94 al 96 

Id. 
" 

¡; 
" 

l bis 97 al 99 
Id. 

" 
19 .. 10 100 - 101 

Id. .. 6 
" 

2 -102 
Id. 

" 
16. 

" 
12 108 

Id. 
" 

17 .. 11 I0d - 105 
Id. 

" 
64 

" 
1 106 - ],07 

Id. .. 30 
" 

12 108 
Id. 

" 
12 

" 
5 109 

Libro de h(éoodcs 200 ol 263 
Eser. 2•. Lef. 1 E,cp. 25 26-l 
Eser. 1~- 52 

" 
l 

2S5 Id .. .. 62 
" 

12 
Id. 

" 
9 .. 11 266 

Id. 2". 
" 58 ,, 4 267 

Id. 1• .. .. 38 
" 

a 268 
Id. 

" 08 
" 5 269 

Id. 
" 

98 ,, 1 270 
Id. 

" 
75 

" 
6 271 

Catastro - ~-Albérto SIA 7 2S0 
Eocr. 1ª'. Le¡r. 270 Exp. l 281 
Eser. 2i . 

" 
2 

" 
16 282 

Eser. 2~. 
" 10 ,, 17 283 

E~r. 1•. 
" 

7 
" 

10 284 
Eser. 2•. 

" 1 ,, 25 285 
Id. 

" 
1 

" 
3 286 

Id. 
" 

6 
" 

6 287 
Id. 

" 
17 

" 
26 280 

Eser. 1•. 
" 

2 
" 

6 
I d. 406 3 800 

" ,, 
Id. 

" 
90 

" 
10 301 - 302 
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J)ocamc-111·0 :"t(lm.eros 

Id. .. , G 
" 1 803 al 307 

Id. 4 
" 

2 sos 
Id. 

" 
351 .. 12 308 - 309 

Id. .. 252 
" 

2 309 
Id. .. 375 

" 
7 310 

Id. .. 405 , . 15 311 
Id. 

" 
2 

" 
2 311 

Id. .. 2 .. 6 312 al 314 
Id. 2'>. 

" 
6 .. 47 314 bis 

Id. 1'. 
" 

50 .. 2 314 bis 
Id. 

" 
26 .. 4 315 

Id 
" 341 .. 15 316 

l d. .. 163 .. 12 316 
Id. 

" 
186 .. 816 

ld. 2•. .. 16 8 316 
Id. .. ó8 .. 4 316 
Id. 1•. .. 101 

" 
2 317 - 318 

Id. .. 3 .. 3 319 al 822 
Id. .. 3 .. o 323 •l 335 
Id. .. 11 

" 
l S$G 

CaiA8tro • llilnos •Jn. 41 33G bis 
Prot-oeclos años. 1590101 33G bis 
Es.cr. l~. - ~,- ' Exp. l 387 al 341 
Id. .. 4 .. 10 342 al 34G 
Id. .. 4 

" 
6 347 al 349 

Protocolos afio• 1500101 349 (Pág. 87) 
E.,,r. 1~- - Le¡. 8 Exp. G 350 al 353 
Id. 

" 
9 .. 11 354 al 361 

Protocolos nfios 1588,0 362 (Pág. 72) 
E,c,·. l~. Leg. 20 E,cp. 4 863 • 36d 
Id. 

" 
47 

" 
l 364 bis 

!d. 
" 

10 .. o 365 .. 366 
Id. .. 105 .. 6 867 
Id. 2~. 

" 
2 .. 16 868 

ld. l~. 
" 

l .. 6 369 a l 374 
l<i. 

" 4 
" ll 37.5 a l 385 

Id. .. o 
" 

6 387 al 398 
Id. .. 13 

" 
3 399 al 408 

.[d. 2•. 
" 

o 
" 

41 400 al 415 
Id. 

" 
24 

" 
s 409 al 415 

Id. l'. 
" 

270 
" 

l 409 a l 4ló 
Id. 

" 105 .. G 409 a l dl5 
Id. .. 87 .. 6 415 bis 416 
Id. 

" 8 " l -17 
ld. .. ~ 

" 
l bis 418 
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.documento Nfi.merc>i,, 

Id. 
" 

7 
" 

2 419 
l d. .. 7 

" 
10 420 

Id. .. 12 
" 

2 421 
Id. 

" 
12 

" 5 4Z2 
Id. 19 

" 
10 422 

Id. 
" 

l.U 
" 

7 (22 b ís 
Id. 24 

" 
4 423 al 430 

Id. 
" 53 " 2 431 al 435 

Id. .. 15 12 43G al 455 
Id. .. 16 

" 
2 45G 

Id. .. 17 
" 

11 457 al 459 
Id. 

" 
27 

" 
s 460 al 464 

ld. 
" 

27 
" 

9 4G;; 
Id 

" 
1 

" 
9 466 

Id. .. 1 .. 11 467 al 400 
Id. .. 11 .. 9 470 
Id. .. 64 4 471 . 472 
Id. 2•. .. l 

" 
41 473 al 477 

Id. 1~ 87 
" 

5 4'i8 
Id. 98 

" 
1 479 

Id. 
" 24 .. 10 480 al 482 

Catastro Río 19 - t lA. 24 '188 
Eser. U·. LCQ'. 51 E xp. 1 ,t84 
Id. .. 9 .. 5 • •185 al 487 
Id. .. 53 .. 2 487 bis 
Id. 221 

" 
5 487 bis 

Id. 
" 

147 
" 

s 488 al 491 
Id. 

" 
S7 

" 
2 492 

Id, 111 .. 7 498 nl 497 
J(I, .. 263 .. 1 498 
I d. 

" 
3 

" 
o 499 

Id. 
" 

4 
" 

1 500 
Id. 

" 
4 .. 10 501 

Id. 
" 

19 .. 10 502 
Id. .. 6 .. 6 503 

Títulos Olaen N9 l 604 

'Eser. 1•. Leir. 95 Exp. 3 504 baJ505 
Id. 

" " 
506 

Id. .. '72 
" 

2 507 al 516 
-Eser. 2•. 

" 
17 

" 
26 61'7 

Id. lf.\. 
" 

89 
" 

4 ó1'7 
Id. 

" 
180 

" 
2 518 

Id, .. 86 " 4 519 
Libro de Mercedes 520 (•ño 1575) 
Eser. 1•. Leg. 57 Exp. 16 521 - 5!?2 



4.2 

Catastro Sta. Maria 
SIA 

623 (Citón) 

Eser. Le¡¡. 

Id. 
" 

8 

63 

EXJ>. 2 

n 2 

600 al 616 - vioíta de 
indJoa del año 1598 
617 al 691 - visita de 
indios del año 1616 

NU)fEROS DE REGISTRO: 

Del N• 1 ni 200 cor1·os¡,ondon o Registro de Encomienda• (Montes ) 
200 al 300 id. Libi·o do Mercedes año 1574 - 1688. 
300 al 600 investigación en el terreno por los Fundadores. 
600 adelant~, Yi&itas de indios y pueblo~ por "Vi&itadores Reales". 

CROQUlS DE ZONA 

Los sistemas hidro y orográficos de los Cro(J.uis han sido 
tomados de la Carta escala. 1 :500.000 del Instituto Geográfico 
Militar. 

Debe tenerse en cuenta, pues ello es cosa probada, que 
el sistema h idrográfico era mucho más importante en la. época 
de la Conquista, ,pues en las Encomiendas y :Mercedes se men­
elonan aguadas, vertientes, ciénagas, lagunas y hasta corrientes 
de agua que en la actualidad no existen. 

ZONA ::-TORTE 

Esta zona incluye, eomo principal, la tprovincia. indígena 
de Quilino que con sus dos grandes canales de regadlo: Chi­
ma.rnpa e Ybrarnampa, constituye la Encomienda que se adju­
dicó a sí mismo el fundador Don Gerónimo Luis de Cabrera 
en el año 1573. 

Exi$tian en la Zona Norte otras provincias indígena.:, 
importantes tales como Conchuluca, :Milangasacat, Eschelin, 
Nunsacate, cada una de ellas COI\ numeroso.s pueblos, fecundas 
tierras, buenos regadlo¡¡, fructíferos algarrobales e innumera­
bles aguadas. 

El contacto inmediato de esta región con la comarca 
infedor del Río Dulze, donde habitaban Yuguitas y Sanabirones, 
habla. hecho que de~de siglos atrás estuviera influenciada por 
estos pueblos, Jo c,ual ex¡plica la gran cantidad de topon!micoa 
con sufijo "gasta" y "sacat&" que aqui encontn1mos. 
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La Eiq>edición Rojas que en el año 1644 estuvo insta­
lada durante un año entre los Yuguitas del Río Dulce, no pudo 
ignorar la existencia y riqueza agrícola de esta zona. Por lo 
tanto, cuando se movió en el año 1545 para buscar el curso 
del Rio Carcarañá, necesariamente debió entrar en estas sie­
rras del Norte de Córdoba: aquí 'Vivían "los indios barbudos 
llamados Comechingones''. Aquí y en todas las Sierras de Cór­
doba. 

Por otro lado, ese verdadero "corredor" establecido por 
la naturaleza e.ntre las Salinas Grandes y los grandes desbor­
des del Río Dulce que rematan en la Mar Chiquita, constituía 
una obligada vía de comunicación Norte-Sur que llevaba como 
de la mano, desde los Yuguitas del Río Dulce a las Sierras del 
Norte de Córdoba. 

Por ese mismo camino entró en el año 1566 la Expedi­
ción de Francisco de Aguirre, cuyo "Itinerario" conocemos 
día por día i que remató en el pueblo del español Nicolás D!az, 
justamente en la región del Ynti-Huasi hoy conocido por Ce11:o 
Colorado, donde todavía se conservan las hermosas pictog:ra­
fías que nos representa.u a esos guerreros a.,-tranjeros con 
s us coludos caballos. 

La Zona Norte comprende varias serrezuelas orienta­
das de Norte a Sur con sus correspondientes valles longitudi­
nales y transversales, entre -0tl·os el importante Camin Yaga 
("·Camin" significa valle) hoy conocido por Caminiaga. Diez 
leguas más al Sur estaba el otro valle transiversal de Anisaba 
("aguada del cielo") donde vivían felices los rebeldes cami­
neguas, que años después de la Fundación de Córdoba fueron 
trasladados por su Encomet)dero Juan de Burgos a otro valle 
transversal: el de Uncamira. Y entonces el cacique principal 
de los Camineguas, que se llamaba Nac chuyac, adoptó el 
nombre de Unca (esta es la verdad documentada por el ar­
chivo Histórico de Córdoba: Eser. l'. Leg. 101 - Exp. 2). 

Nuestra Zona Norte se extiende con sus lllÍStnas carac­
terísticas hacia el Norte y penetra en la Pro,incia de Santia­
go del Estero con las dos serrezuelas de Zumampa y AJnbar­
gasta. 
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Hacia el Noroeste y Oeste los salinas grandes encierran 
la región en un marco que era entonces y es actualmente, como 
un sudario blanco de muerte y desolación: es el gr an desierto 
blanco o "chufon" que dió nombre a la provincia indígena 
vecina "Conchu1uca". 

Hacia ~l Este, la comarca que llamamos Zona K orte, 
no tiene limite geográfico constituido y se contin<ia por inter­
minables llanuras boscosas. 

Como límite Sud hemos elegido arbitrariafilente el va­
lle de Ongamira, antes Uncamir a, que corre ele Este a Oeste 

l!:n esta extensa Zona K orte, 8-'<istían para la llegada 
de los es1)afioles en el año 1673, centenares de pueblos agrí. 
-é-Olas que fuei·on los que dieron base a Don Gerónimo para in­
formar al Rey de España, en su famosa "Relación" mal llama­
da "Anónima : "son grandes labradores que en ningún cabo 
nay agua o tierra bañada, que no la siembren por gozar de las 
sementeras de todos t iempos". 

Actualmente estas tier1·as están completamente secas 
e invadidas por arbustos espinudos, que parece mentira hayan 
sido antes "chacaras". Pero alli se ,en los vestigios de las po­
blaciones y el t razado ya casi borrado de las antiguas acequias 
de regadío. Es la tragedia de todo el Norte de la Pro,incia de 
<:órdoba. 
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REGIST~O PV~3LOS Y CACIQU'ES-COMARCAS •RJOS AAO l!NCOMl!N:ll!RO 

61 - 300 

313 
4. 
317. 
2. 
45.302 
616 
76.303 

604. 

267.316 
:no. 

317 
300 

210. 

316. 
60.300 
4. 

206. 

3 17. 
267.316 
317. 

316. 
615 

312. 

26.308 

313. 

316 
267.31G 

267.316 

28.302 

Alis:acat, Cques. Tocana y Sele-
mina 

AHsacat, 100 indios de tosa 
Alia sacat, cacique Ybot 
Anfaaba o ~ac clu ync (valle) 
Anisaca.t. cacique 0:dl 
Anís sacat, id Any talnba 
Ami yoga, id. Ctwache 
Ati sacar,, cquos. Timbas Y. Cha­

mole 
Born born gasta (actual Pom• 

pom?) 
Cach!, lugar ni Este de Cayabo. 
C.nchi purin "e$ e l .onti¡:uo Nun­

aaC~\te" 
Cachupa, 11tierr0tJ de Ung-nmiro.n 
Cabisacntc, hoy Sn. Pedro do 

Toyos 
Cav!sacatc, vnllc con gran l'e-

gadío 
Cnla chlnnpns 
Cala ben lrn¡>a, cnmarM c lpueblos 
Cala cite, comarca con va1·iott 

pueblos· 
Cala guanumbn, sierra del Urito 

orco 
Cnli camine¡¡uas (nación) 
CnJi ,1irapnc 
Camlncguns (nncl6n) Cqe. Nac 

clu yac 
Cnmln yaga (~an valle) 
Can,tn yaga (1>ucblo) cqc. Guam• 

pi y otros 
Cami basa, cqe. Yaqulcho (Zona 

Norte o N. O.?) 
Camlncls aac•t, cqca. Camln, Ti­

ca y ott·os 
Cnmllon soca!<> (os el mismo Mi­

lan¡rasacat) 
Caolu, a¡ruada 
Ca¡,ischucuna "8 l¡s. ol N. O. 

de Cayal)a" 
Cayaba, rran ,·ertiente 

1573 Ardiles 
1673 Oolmcnarc;, 
1513 Cabrora 
1673 Bureos 
1673 C•brero. 
1573 Luna 
1508 Lossa 

1673 Chavcz 
1598 Ardile4 

1723 

1'764 
1698 Burros 

1675 A1·dlles 

1576 Varloa 
1G38 P. de León 
1677 Ardiles 

1573 Cabrero 

1675 Jo)11ncs 
1598 Bur.11:0• 
1609 Toneblnnca 

1598 Burgos 
1508 - -

1508 Losan. 

1617 Espinosa 

1573 MeJfa 

15SG Espino•• 
1G33 P. do León 

l.72,3 

1723 
Cn1>ra sacat, cqc. Capro ebarnba 1673 Mejla 

UBICACION 

Conchuluca 
Prov. Eacholin 
en Calacite 
Hoy Las Pefias 
Qtllllno 
Escoba &neot 
Camin yaga 

Conchuluca 
Chorbonler? 

Rlo Seco 

Copo.cabo.na 
Onganúrn 

S. o. Dcan Fune& 

Totornl 
Sob1'Cm<>ntc 
Yschllln 

4 J¡¡s. O. Dean Funes­

Cap. del Monte 
Unquivll'n 
S. Feo. del Cballar 

en Anlsabo. 
hoy Caminio.ga 

hoy Caminiaga 

8 le. E . C. del E je 

So. Higuerita 

$. do Quilino 
Sobtemonto 

~- O. de S. F . del 
Chañar 

$. F. del Chalinr 
4 l¡¡. N. de Quilino 



REGISTRO PUE.&lOS Y CAClQUES•COM.\.RCl\S•RlOS Al'lO E-~COME.NDERO 

2. 
2 
211 
69.808 

36,308 

884, 

3, 
28.302 
44.803 

,26.303 
29.605 

102.303 
802 

307 

318 
26.300 
303 
811 

44.311 
84 

102.303 

90.802 
90.302 
4 
44.303 
102.307 

102.807 

267 
610 
610 
36.308 

sos. 

Catlan sacat, cacique Tacto 
Caxiapa, cqe. Tiquilis 
Cequeba o Sequeba, agua.da 
Ciguigasta, cqes. Quilambe na• 

guan }" otro 
Cigwgasta o Ciquihalon (es el 

anterior) 
Ciquhna halo es el mis•mo Ciqui 

halon 

15'73 Cabrera 
1573 Cabrera 
1576 Tejeda 

1574 Figueroa 

1586 Luduéña 

Ciqui, cacique Cacan 1573 Ca.brcra 
Cimbasaca.t, eqe. Gorba 1573 Mejía 
Cin sacat o Chin sacat, Cqe. 

Usil 1573 Tojcdn 
Cinis cate, cqu. Cinoca y Y ocota 157S Mt!jía 
Cite o $.ite, comarca. con varios 

pueblos 
Coaquio, gran jagüey 
Colimba, nombre antiguo <le Is­

chilin 
Cocban hcn, cqes. Mocas y Lu-

chin 
Colohen o Colointa o Colo• enta 
Conchuluca, g1:an comarct'l 
Conchnluca, río (hoy Ciencguita) 
Ccpacabana, curso supcriOJ' dél 

anterior 
Coro Coro, cacique Yac.nlda 
Cosunescate, "junto a Machas,. 

e.o.te'' 
Cbaccima, eqes. Chapa naYan y 

oh·os 
Chango, cacique Pana n1ili 

Chanlo ynco, cqe. )filli chaubn 
Chnna sneat, cqe. Yola 
Chalaea.s sacat, id. chalacas 
Oh•cun sncat, cqes. Timicho y 

otros 
Chicun nin () Chicun hin, c.s el 

anterior 
Chilia, a¡:uada 
Chili guala, vec;no de Ohilo ehin 
Chilo chin, cacique Tom.ana. 
Chilo chln ¡:osta, id. chllon cha-

ra.ba 
Chiloeho halon, es el anterior 

1573 
1592 Lópc.z 

1690 

1591 Ardiics 
1640 Moxiea 
1573 Varios 
] 573 

1667 
1573 Tejcd.n 

1573 GómC'z 

1592 L6pcz 
ló84 Jaymes 
1584 Jaymca 
1573 Cabrera 
1673 Tejeda 

1591 L6pcz 

1591 L6pez 
1728 Torreblanca 
1598 Luducíla 
1598 Ludueila 

1574 Fi¡rucroa 
l 586 Ludueña 

47 

USICACl◊N. 

Quilino 
Quilino 
3 lgs. >'. O. Macha 

N aclom.ccas 

Naclomoca.s-

en Xeques 
5 igs. N. Quilino 

Nunsacate 
So. Higuerita 

4 lgs. O. D. Funes 
3 lgs. $. O. Quilino 

!sehilin 

3 LtfS. $. O. D- Fun03 
hoy Macha 
o. Doan Func~ 
5 1¡:s. O. Id. 

anti:uo Nunsacato 
111-111 P:t·o\". id.'' 

dudoso 

3 tgs. S. O. Qu!lino 
Sa. Copocabt.na 
$a. Copacabana 
en Calacite 
"Prov. Nunsacate" 

$ lgo. S. O. D. Fune• 

3 lp. $. O. D. Funes 
$. F. del Chañar 
Naclomocas 

Naclomocas 
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Quilino 2 
44.303 

73.302 

44.311 
36.308 
61.300 
60.300 
317 
90.302 
316 
244 
215 
2 
2 
307 
90.302· 

45.802 

40.300 
¡; 
4 
2 
90.302 
60.300 
615 

G 
236 
247.315 
60.300 

206. 
615 

60.200 
60.302 
267.316 
2 

2 
3 

Chimampa, canal de regadío 
Chirnho saeat, cqes. Chitnbo aayeo 

y Campo 
Chimbo so.eat.e, cqe. CMmbó chi. 

canda 
Chiusaeat o Ci,n1mcnt o Sinsncat 
Chimyliga~ta 
Chimulisacat, cnciquo Timicho 
Chinua sal'c. íd. Chnya 
Chinquiac, tiorr,1$ de Ungn1nira 
Ohirin yoco, cqe. Cnmin churnba 
Chinapas man, aguada 
Chipitin, arroyo 
Chocai g-n&ta, ciénaga 
Chulap eacnt, cacique VilHto 
Chupi sacat, id. Ylo 
Chucun so.cat o Checun sacnt 
Chukhon yaco, e<¡o. Hotoman 

charaba 
Escoba i aca t;, cu.cique Campo 

ayJo 
n::sche lin o Yschilin, pa·ovincin. 
E iug sacat, cac ique Yacen\3 
E ncbam.as, saeat.. id. Equin 
Excn Lamuba cqo!J. Chincho. mirn 
Gana yaco, eqe. Chimbo choraba 
Ga1-"apan .sacat, cqc. Gumnb.í 
Gu.ncachin so.ea.U', id. Capn VC• 

n.ilto 
Guaco s.ac.at, cacique Tiquilis 
Gu.ilala sacat, id. N >-so 
Guayascatc, pueblo y r!o 
•~uaya p.in, caciqu<i Cuambi (<!l 

mismo Gayapen) 
Gualumba o Qualimb-a, t'lo 
Gu.almira, caciqu.e Animi 

l 57S Cabrera 

1573 Tejeda 

1670 Jnymc, 
1573 1'ojeda 
1574 S. F i¡rueroa 
ló77 Ardiles 
1577 At·dilos 
1598 Burgos 
1584 Joymos 
1033 P. do Lo6n 
1685 Nieto 
ló7'7 
1673 Cabrero 
1573 Cabrcl'n 
1691 Lópoz 

1684 Joymcs 

1678 Lunn 
15n Ardilo• 
l.573 Cabrorn 
1573 Oabrorn 
llí7S Cabl'or,i 
1584 Jaymcs 
1577 ArdUes 

USOS Lossa 
1573 Cabr11ro 
157!3 Cnb~ra 
16',3 Garela 

15i5 
1598 Lossa 

1577 Ardi! .. 

N. Nunsaca te 

"2 lg:s. de EsCoba" 
"Prov. N'unsncate" 
Naclomocas 

S. S. O. Quilino 
Yschilin 
On,gamlra 
Sa. Copoeabana. 
Sobrcmonto 
S. J osé Dormida. 
"Cabezadas de Toco" 
Quilino 
Qu!llno 
O. do Dcon Func• 

$a. Copacabana 

4. lg$. E. C. del Ej~ 
Yschilin 
an Qullocitc 
en C.lac!tc 
Quil!no 
Sa. Copacnbana 
'~Esc'hclin" 

Cnmin ynga 
S. O. Quilino 
Q1.1ilino 
4 lp N. Tnlmnb1l 

Cap. del Monte 
Cnmin ya¡:n 

Y1tbilin Hana sacat, cacique Tabali 
Hopan t.acát1 id. "tiquilis 1575 V!llolbo "Lln°" Eschclln" 
TI urna.nis c.¡ite 1609 Torreblanca Sobremonte 
Ybram mampa, canal de re8'3· 

dl:o 1673 Cabrera 
Ybra sacat, cacique \Ora 1673 Cabrei-a 
Ybachi sacat, cacique íbachi 

cbaraba 1573 Cabrera 

Qllilino 
Qulllno 

Aguada Xeques 
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R.!GISTRO PVE.&l.OS Y Ci\CJQVES-COMARCAS -tllOS ARO 6"'COM'.El\'.OERO tr"SJCACION 

41 
7 

"'1.301 

::ll6 
290 
7.301 

.313 

.313 

40.300 
.6 
4 
.¡; 
.2 

.208.318 

.84 

.36.808 
4 
.au 

2 67.316 
"316 
<68.303 

'29.300 
-4 

.267.816 
-44.311 
5 
j)0.302 
.36.308 

317 
'29.303 
~-303 
306 
-30.303 

.300 

Ysa saca~ id. Poxima 
Yn sacat, id. Orloo 
Ymchin lacat, id. Cbaian cha-

raba 
Ynti Huasi o Cerro Colorado 
Ynti ¡uasi o Qu~m.un s~cate 
Yncan lacat, cacioue Oeloo 
Yseasa 
Ysca sacate "más allá d~ los 

Quise.a les" 
Ysehilin o Esehelin, comarca 
Lo.rna sacat, cacique Cama 
Lnvirn saco.t., id. Chaymo 
Lo sacai, Id. Anchan 
Lusalapn, id. Sjmsa mira 

Moehasncate, junto n Ccqucba 
Machaseate, junto a Cosunesca-

to 
Magulgasta 
Manosacn.t, cneique Yman 
l\fosn o l\faso.s,aco o Masncate, 

t\Juudn 
Mnscnra, cono 
.111<:mo chunaca, aguado.. 
Miehhnbo sncne, con cinco caci-

ques 
Mllan¡¡o. socnt, comarca clpueblos 
Mllango. socae (pueblo) cquc. 

T iguan 
Mocacux "n 15 Icruas de Gun-

yu,gcnto" 
Mogn g-asehn, comar:c.a 
Moyo •aent, cacique Coya 
Mund.ina s.ocat, cqe. Mundina 
Muya con vnrios cnclques 
Naclomocas, comarca con v'pue-

bloo 
Nac cluyac o Ani&ab:i., valle 
Nilanga e3acat, CQC. Uchlmbo 
N ondolma, comarca con pueb1os 
JS"ondolma (p11eblo) cqe. Yumba 
Nondolma (pueblo) cqe. Yan-

canta 
Nomboa (cerro) 

l ó73 Cabrera 
15'73 Cabrera 

i,;73 Cabrera 
1633 Cabrera 
1618 Arballo 
1573 Cabrera 
157? Gallegos 

1573 Villegas 
1573 Vatios 
1573 Citbrera 
l 578 Cabrera 
1573 Cabrera 
H>'73 Cabrc·rtt 

1576 Tejeda 

1578 J uarez 
1574 F jguoron 
1573 Cabrera 

4 lgs. S. O. Quilino 
Pdad. Pus Sacat 

Pdad. Pus Saeat 
Camin yaga 
De-an Funes 
Pdad. P us sacat 
Prov. Quilin<> 

id. Conchuluca 
Yschilin 
en Quiloc.ite 
en Calacitc 
en Quilocite 
Quilino 

S lgs. S. O. Macha 

d udoso 
Naclomoc.as 
en Calaeit~ 

1642 4 lgs. N.E.C. del Elje 
1723 Rlo Seco 
1033. P. de León Sobremontc 

IG73 Villcgus 
1573 Luna 

1573 Cabi·crn 

16[2 
1609 Tort"<'blunca 
1673 Tejcda 
1573 Cabt·era 
J 58iL J nymcs 

Va1·ios 
lli98 Burgos 
1673 Cnstnflcda 
1573 Vorlos 
1598 Ludueña 

1573 Lópu 
1598 

Conchnluea 
E. de id. 

en Calacitc 

dudoS<> 
Sohremonte 
5 lg. N.I E . C. del Ele 
en Quilocite 
Sa. Copac.nbana 

S. E. Conchuluca 
Ho; Lns, Peñas 
$,. s. o.,Quilino 
N. O. Nunsacate 
Kondolnu1. 

Kondolnia 
2 l¡r. E. D. Funes 
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RI:.GC$TRO PUEBLOS Y CACIQ!JES•CO~V\.RC.\S-RCOS Al-10 ENCOMENOERO C&ICACION' 

26.808 

44.310 

311 

610 

243.604 
267.316 
308 
86.808 

316 
a 
2 
303.437 
7 
7 
290 
261.300 
2 
5 
316 
316 
4(t302 

45.302 

802 

50.307 

44.311 

816 
316 
94.303 

308 

2 
2 
605 
208 

Nycrc.hi sacat, cqe. Chalon y 
otro 

Nunsaca.te, como.1·ca con pueblos 
("proviucia") 

Nunsac.nte (Pv•J>lo) cqe. Nun­
sacat-e 

OHgo.sta, vecino de Chiloehin• 
ga-s.ta 

Ongamira o Uncsmira, vane 
Ot:~rongo, cerro 
Oyan sac.ate, cqe. Toquilis 
Paca gasta 
Pauin sacate 

1573 n!ejía 

1573 Varios 

157-3 Rodríguez 

1598 
1598 
1723 
1579 Villalba 
1574 Figueroa. 

Sa. Higuerita 

Valle Copacabana 

Hoy Caehipurin 

Naclomoens 
Ongamira 
·Río Seco 
N. de Iscbilin 
Naclon1ocas 

Pañaca, agoada 1633 P. de León Sobremonte 
Paya sacate1 cqe. Abachin 1573 Cab,:era Aguada Xeques 
Pitanga, cacique Conys 15·73 Cabre1·a Quilino 
Polegast.1, id. ,Colobt'.! 1:592 Zurito. Conehuluca. 
Pus SMat -y $U$ l)árcialidades 15-73 Cabrera 6 lg. N. Quilino 
Pus c~t. cacíqve Xarba 1573 Cabrera Pdda• de Pus Sacat 
Quémun sacate o Tosmuracat. 1618 Arballo E. Dean Funes 
Quilino_, gran prov. con 1"eg-adío2 1.5'73 Cabrera Comar<:a Qui1ino 

4 QuiUnón, cac.ique- Anime • 1573 Cabrera Quilino 
Quilo cite, v•cins a Calacite 1¡;n S. S. O. Quilino 
Quillo núra, con,arca ló90 López Rfo Seco 
Quillo ,;iJ, es el anterior 1590 Ló))ez Rfo ~co 
Quilambi sacat, cqe. Quilatnbi 1573 Luna Ccnchuluca 
Quilumpe sacat, id. quilumpe ta 

Jalo 15·73 Luna 4. lg. E. o. del Eje 
Quisql.tisacatet cqes. Ayopor y 

Poyo. 1575 Villalba " Llanos EschaHn" 
Quisquisacate o Siquiha1on o Ci­

guigasta 
~uipocho sacat, cqe. Chuluman 

ch:n:aba 
Rumí paca, aguada o arroy·o 
Ss.bira_, aguada 
Sacalo (jagüey) cqes. C-Oloben y 

cinco más 
Saguion, afluente dc1 rfo Con-

ohuluc.a 
Sanehinta, -cqes. Osile. y Nico 
Sayapa, cacique )farlo sucuma 
Savi sacat, id. Narlo anime 
Saya,cate (Sayapa ?) 
Sequeba -o Cequeba, aguada 

1575 López 

1573 Tejeda 
1723 
! ·723 

1587 Abreu 

1764 
1573 Cabrera 
1573 Cabrera 
1673 Cabrera 
1598 Cabrera 
1576 Tejeda 

Conchuluca 

Conchuluea 
Rjo Seco 
Rio Seco 

N.ondolma 

Nondolma 
Q.uilino 
Quilino 
Quilino 
Quilino 
Machas.acate 
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REGISTRO 

.30.308 
44.311 
-44.Sll 
304 
<104 

36.807 

306 
~ 

.308 
257.316 
29 - 605 
5 
316 
215 

313 
313 

29.303 
102.303 
60.300 

60.S00 

318 
300 
5 

1.J.SU 
6 
206.317 

317 
'73.302 
317 
2 
61.300 
317 
6 
:so.sos 
210 
78.302 
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PUEBLOS Y CACIQUES-CO>IAACAS-~IOS ARO ENCOMENDERO 

Siningasta 16 73 Casta!lcda 
Sin sacat o Chinsacat, cq,,. Ullil 1578 Tejeda 
Sinvacona sacat, cqe. Vacona 1573 Tejeda 
Siguisac, cqe. Haban 1591 Abreu 
Siguima o Siquima, cqes. Ybac 

citon y otros 
Siqui halon o Ciqui halon o Ci--

guigasta. 
Siqui saca, jagüey de SiQuima 
Sitima, eaeique Cincha 
Sirnbol, cañada de Cbimbo sacat 
Sita.pis, cate 
Site o Cite, cacique Ucbimbo 
Soya sacat, id. Tomana 
Sumi, cañada 
Tabali sacat en ciénaga Chocai• 

gasta 
Tavali chane (o chene) 
Taha.lin nagoan (distinto del 

anterior) 
Tac]asan, caciqué Va.yo 
Tamo, con varios caciques 
Tequil sacat,_ cqe. Chatan chara.-

ba 
Tintin talalo sacat, cqe. Tintin 

talalo 
Tocoenta o Coloenta 
ToY<l5 o Cabi sacate 
Tucoma sacat, e<¡e. Alostan 
Tuhnnba (sin reier<!ncias anti-

guas) 
Tunguiaacat, cqe. Tin..aa ama 
Umba sacat, cacique Cu.maquen 
Unga mira o Unca mira, comar• 

ca 
Unea mira, cacique Unca 
Ungam.ira, cordillera de 
Unquivira, arroyo 
Un sacat, cacique Sabaya 
Uyugan ucat, id. Macha 
Viarapa, tierras de Ungamira 
Vi chin chin, caciqoe Amcham 
Vichiman gas.ta, id. Naclomocas 
Vie.la, en arroyo Cavisacate 
Vlla sacat, o Visla. sacat 

1591 Abreu 

1676 Luduoila 
1691 Abreu 
11>73 Cnbrero. 
1764 
1609 'l'orreblancn 
1573 Castalieda 
1573 Cab1·e1·a 
1723 

1577 Salao 
1586 Espinosa 

1586 Soria 
1573 Ca.&tañeda 
1592 Lóp.,. 

1577 Ardiles 

1577 Ardiles 
1640 Moxica. 
1575 Ardiles 
1573 Cabrera 

1573 Tejed.a 
1573 Cabrera 

1598 
1598 Burgos 
1579 
1598 Burgos 
1573 Cabrera 
1577 Ardiles 
1598 BU!]l<)S 

1573 Cal>rera 
1573 Castañeda 
1576 Varios 
1579 Salas 

UBICACION 

Nondolma 
Nunsacate 
NunsaCi'lté 
E. Nondolma 

E. Nondolma 
E. Nondolma 
S. O. de> Quilino 
N. Nunsacate 
Sobremonte 
4 lg. O. D. Funes 
en Quiloeite 
R!o Seco 

2 Ir. E. C. del Eje 
Los Quiscalos 

Los Qubcales 
S. S. olQuilíno 
Sa. Hi¡uerita 

Yschilin 

Yschílin 
Hoy Macha 
S. Pedro de Toros 
en Quilocite 

Nunsacate 
S. O. Quilino 

Ongamira 
Ongam.ir;¡ 
Sa. del Colchiqui 
N. de Ongamira 
Qoilino 
S. S. O. Qoilioo 
Ongem.ira 
5 lg$. O. S. O. Qullino 
Nondolma 
Totoral 
Chocaigasta 
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REGISTRO PV'e5!.0S Y CACIQUES· COMARCAS· RlCS l\AO BNCOMBNI>eRO ue1c.•.c1cN 
30.808 
309 
816 
40.208 
45.302 
29.803 
48.303 

7.604 
28.302 
301 

3. 

Vjtj gasta, cqe. UH char~ba ló73 Ca~tufted:,. Nondolma 
Vitinga, árbol famoso 1672 Pl'ov. EscheHn 
Yaeampis, oomarca Gtmyascntc 1012 Ga,·cfa 'l'ulumb• 
Yalsa.cat, cacique Yal chimbo 1673 Tojcda Nondolma 
Yal .. cnt, id. Yal cbaraba 1573 Lun.a ce,·cu do Escoba. 
Yana sacat, M. AlastaJ ló73 Castallede $. O. Quilino 
Yana mime (ege.) y $U$ ocho 

pueblos 1673 Luna Milan¡asacat 
Yusacat o Yuscate y su¡; puebloa 1673 Cabrera G l¡¡s. N. Quil!no 
Yusacat, cacique Yu charaba 1573 Mejía 4 lgs. :N. Quillru, 
Yusgasta o Yuseate (es el d• 

Cabrera?) 1645 Al'dil•• ubicaci6n dudoaa 
Xeques llaguada y asiento" 1573 c.,,brera "espaldas Quillno" 

ZONA NOROESTE 

Esta Zona comprende como principal, en cuanto a den­
sidad de población en el año 1573, la comarca Tulian,Cabicb& 
y sus vecinos hacia el Oeste ( Chocho conahal) y el N oroeate, 
lo- que los españoles llamaron La P unta, nombre conservad~ 
hasta hoy y que corresponde al extremo :--forte de la serrezuela. 

Dicha región contaba con docenas de pueblos. A los que 
hemos podido registrar los ubicamos así: "en la provincia de 
Tulian" "en Chochocona ha!" "en la punta" "en Serrezuela" 
"al S. O. de la. Punta" (región hoy llamada Agua de Ramón)-

Esta región fué vísitada en Enero 1573 por la Expedi­
ción Suárez de Figueroa, previa a la. Fundación de Córdoba. 
Entonces se empad!onaron los pueblos y se hizo el Registro 
de las Encomiendas. Pero íué recién en el año 1587, cuando se 
hizo la conquista efectiva de dicho territorio por la Expedi­
ción de Gaspar de Medina, llamada "EJqiedición a las Salinas 
y Cantacalos". 

En época posterior, a partir de 1590, cuando comienza 
el sistema de las "Reducciones~ casi todos estos numerosos 
l])ueblos desaparecen y entonces empieza a marcarse la prepon­
derancia de Soto sobre t-Odás las otras comarcas de la Zona 
Noroeste. Cont.rariamente a una opinión generalizada sin fun­
damento histórico, resulta que Toco toco no tuvo importancia 
alguna ni en la conquista, ni en los dos primeros siglos de la. 
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colonia. Solamente se menciona a Toco toco como lugar de 
referencia y a fines del siglo XVII ya había desaparecido el 
pequeño pueblo indígena del lugar hoy ocupado por Cruz del 
!;je, antes Toco t.oco. 

La Zona Noroeste se prolonga hacia el sur, sin limite 
geográfico o etnográfico aparente y se confunde eon la comar­
ca del actual Departamento Minas. 

La pro,'incia Tulian-Cabiche tenía una marcada in­
fluencia Diaguita puesto que allí existían varios pueblos de 
sufijo "aha". Pero hasta aquí tamt>ién llegaron los Sanabiro­
nes con su famoso "sacate", cambiando la toponimia autóctona 
y dando Jugar a posteriores litigios entre los Encomenderos . 

Los Cantacalos estaban en la Serrezuela, al Suroeste de 
Tulian, f rente a lo hoy llamado Tucl11Jme. Allí "los es¡peraron 
en un Fuerte de piedra a los españoles de la Ex¡pedici6n a las 
salinas" (año 1587) según la relación de Trist!\n de Tejeda. 

En la proYincia de Tulian-Cabiche, con sus numerosos 
pueblos, era donde los indígenas "sembraban en las tierras ba­
ñadas donde se sume el rio de Pichanas". Esta información 
concreta no constituye un caso de excepción (Eser. 1~., Leg. 3 
Exp. 9 - N~ 325 del Registro Montesi). 

Dado que esta región es sumamente importante desde 
el punto de vista arqueológico, la heino$ estudiado en forma 
especial y la hemos ubicado en la comarca hoy llamada Iglesia 
Vieja y más al Norte, o sea más al Norte de la actual "punta 
del agua" del Río de Pichanas. 

Hay en la comarca vestigios de antiguas rEl!)resas 
que es necesario buscar en el monte bajo que ha inYadido las 
tie1Tas de las antiguas, "chacaras" indígenas. 

Esos "jagüeyes" son los que figuran en este Komen­
elador. 

Existió otro Cabiche o "jaguey de la Cruz" (año 1587) 
en la comarca del actual Cruz del E)je. (Caviche o CaYis). 

El Chocho cona ha! fué Un:.\ represa o dique indígena 
de piedra, emplazado en la Serrezuela (falda oriental) frenfo 
a Tu.lían. De esta represa, que contaba con una buena vertiente 
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(ojo de agua) se servían una docena de pueblos. Allí estaban 
"los <los cerros llamados Las Minas". Algún día se ubicar1, 
en el terreno el emplazamiento de este importante lugar a.r­
queológíco. 



Ncmu11clador Cordoómu tu TopommiG Aut6ct011" ó5 

RE<il.STRO PVULOS Y CACIQVE.S •COMJJtCAS•~IOS A~O ENCOMSNDD,O U&JCACJON 

344 
'78.319 

55.337 
.S!.847 

65.S14 
323 
78.319 
'361 
002 
355.602 

206,358 
351 
66.312 
78.819 
319 

330 
329.349 

99.336 b. 

99 

336 

344 
19.323 

320.323 

320.323 

206 

337 

82.347 

Acos acan 
Achala sacat, cacique Achala 

charaba 
Ahmc, cacique Amncan 
Aloma ho., cqc. Cnsiaban chara• 

ba 
Alea h•ncn, Id. Nochí hnnen 
Amaran tuspi, cqc. Olo charaba 
AnanzA epitLn1 id. cante a-uatan 

y otro 
A niqullaen, cqe. Can; hona 
Atan hcncn1 cqe. Colo opo.n 
Atan sacat, Id. Atan chaoal>f\ 
Dolor 
Cabíche, cqe. l\Iacanaba 
Cubicho.Tulian, comarca con pue,. 

blos 
Cainn chutaví 

1586 Bu•tamante S. E. de Soto 

1573 Péreo: Chocho con>- hal 
1576 Bwtamante S. E . de Soto 

1573 Su6ru O. de Tucla,:ne 
1583 Corla Tulían. - Cabiche 
1582 Bustamante S. E. de Soto 

1586 Bustamanta S. E . de Soto 
1673 Espinosa S. E. Cruz del Eje 
1573 Velúzquez Valle Cantapas 
1573 Pére• Chocho cona ha! 
1598 Pire,: Chocho cona ha! 
1598 Suárez 

1587 Varios 
1573 G. Ocaña 

Ca.chinan, cacique Calo car'1ba 1587 Poro.Ita 

Tulian • Cabiche 

2 Is. N. Tu clame 
Choc:hocona ha! 
T\!Ji.an - Cabiche 
$. E·. Cruz del Eje 
Chocho co.na hal 

Cnchigacnt, i d. Yj u naguan 1573 E$,PiM8a 
Cond; sacat, id. Candi ~haraba 1573 Pérez 
Cnndi halon (es el Jlli;mo ante• 

rior) 
Cartti sacat, cqe. Canti chuctavi 
Canta colach (jaguey) cqe. Cha• 

1589 
1591 Tejeda 

bala naguan 1587 Tejcda 
Canta calo (o halo) con varias 

parcialidad. 1583 Gallegos 
Canta baja (ahaY) cqe. Canta 

enen 1583 Coria 
Canta buca "reducido a Maeati. 

1595 Astudillo 

S. O. Serrezuela 

N . de Cantapas 

T ulian • Cabiehe 

ne" 
Cante t ala 1.586 Bustamante al S. E. Soto 
Cantapas, Yalle evn varios pue• 

blos 
Cantapas (pueblo) cqe. Canta 

1573 

hcre 1573 Velázquez 
Canta.pas, apellido común a 5 

pueblos 1573 
Cala quanumba ( o guanumba) 

sierra 1575 
Calcan o Y oeon, eqes. Citon a.can 

al S. E. Soto 

Valle Cantapu 

Valle Cantapas 

Sa . del Uriwrco 

y otros 
Ca.mara · naguan 

Y pachi naguan 

1575 Bnstamante 3 ls• S. E. Soto 
sacat, cqe. 

1573 Suárez LM Quiscales 
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85.347 

85.347 

350 

488 

65.312 
350 
so.aw 

81 • 351 
602. 
360 
19,320 

327 
384.368 
848 

351 
352 

266.353 
26G.353 
837.339 

81.361 

346 
8S.347 
844 

19.320 

363 
336 bis. 
90 

63.345 

99 
337 
27 
602 

A!<l8.o\L >iOKTES 

PUEBLOS y c.1.cJQ\.'l:S·COMARCA'S-JUOS, Aic:o 1:NCOME.'WERO 
l 

Caro.ara sacat, cqé. Hnlman na-
guan 1573 Suúrcz 

camelan sa~at, cqe. Olo noguan 1573 Suárez 
CarabA hen o Pttnhen, eq~. ~ un­

gutuban 
Cneama sacst, ''en a17oyo M«o 

halbiln 
Cami baaa, cqe. Y:tquicho 
CaSnAguan 

CasnaguAn, cqes.. Casna y dos 
tnA• 

Ca, naha, cqe. CQSna chinaba 
Ctumaen, id. Na choet.abi 
Calpa ben 
Ca-~lo manan, cqe. Siguibnt ma-

nan 
Catpa henen 
Cn,.rfche_, ,--e,cino a Toco toco 
Cnvichc o Ca\TU o Jagüey de Ja 

Cl'UZ 

C-itin aha, cqo. Citon erut1·0.ba 
Citon htn, cqes. Citon naguan y 

Na.e chueta-,,-.¡ 
Cltonln 
Cloontol 
Citon .sacat o T:1bul di.spct eqt?. 

Citon ehal'&ba 
Citen ahA o Cisin aha, cq<!'. cr .. 

ton charaba 
Cncoepel, cqe. Civitncan 
Cocha sacat_, cqe. Blhi naguan 
Coiba.sin, cqe. Coilxl.sin 

Colo hcncn, e4••· Chalga y dos 
más 

Co)oen, es el mismo antet·ior 
Colopina 
Colochintana, eqe. Chin tana 
Copíl _pitin, cqes,. Copiliacan y 

ló98 Tejeda 

1576 Mo:dca 
I.5'73 E tJpinosa 
1591 Suá.ret 

1573 Pére2 
1673 Suán, 
1598 Suiru 
1598 Tojeda 

1S73 Vclázquez 
1591 Tejeda 
1591 Cámara 

1587 Es el ant<>· 
rior 

168·7 Suár<z 

ló94 Suárez 
1673 Pére, 
1573 Suiirez 

15-¡3 Tejed<> 

1573 Suárez 
1682 Bustemante 
1573 Suárez 
1586 Bust::nnanto 

1576 Y e.htzquez 
1607 
1615 
1588 Coria 

UBJCAtlON 

N. O. do Quil!<Z.!•s 
~- O. de Quiseale,, 

en la Punta 

ucabezadas de Toco'' 
frente n Tudame 

Choehoconahal 
Casnaguan? 
Castnaguan? 
en la Punta. 

al S. de Soto 
iona Tucfa:ne 
Zona Cl'uz del Ejo 

T-ulian - Cabiehe-

Tullan • Cabiche 
Chocho. cor.a hal 
Tu!ian .. Cabiche 

"'en vo.llc <le Soto'" 

Tulian - Cabiche 
S. E. de Soto 
Zonn c. dél Eje 

al S. de Seto 

Valle Cantapa. 
lulinn . Cabichc 

otro 15·76 Bustnmonte S. E. de Soto 
C,equique, cqc. Al chara.ba 
Coyuma 
Coxamatin, cqe. Co:sa navan 
Cu• i mise a t, cqe. O yo 

1533 Corin 

1573 l!ojía 
1508 Su,h•ez 

l'ulian • Cnbiche 
S. E. de Soto 
"Cabezadas 'f l)CO" 

Tutian•Cabitho 
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602 

84.347 
346 
53.345, 
80.319 

SS2.S60 
327 
64.314 
312 - 314 

368 

387 
19.320 
326 
351 
93.342 
53.345 

54.344 

85.347 
600 
78.319 
80.323 
325 

346 
352 
336 bis 

337 
19.320 

320 
82.347 
337 
80.319 

325 
268.327 

337 

Cusi navira, cqe. TuJon ehucu-
ta.vi. 

Cusuuescate, cqe. Oya. 
Cutuea, «¡c. Copil acan 
Chubay l1l&Pi, eqe. Lotu lobun 
Chabala h,;n, cqe. ehabala na-

guan y otro 
Chabala ben, Pd. de Chalo 
Cbabala saquen, cerro 
Chabi saca~ cqe. Chavi bine 
Chabi toco toco, distinto del an-

terior 
Chalo, cqcs. Chabala, Tonis y 

otros 
Charala, cqe. Huluman na\"'a 
Changa!, C<J•· Yolomen 
Chihmi, rio del valle Cantapas 
Chihimis eis 
Chimi toco toco, en río Chihmi 
Chifan quisna, cqes. Cosambi y 

1598 Suárez 
1584 Suárez 
l6S2 Dustamante 
1576 Bustamante 

1573 Pércz 
1591 Tejeda 
1591 
1586 Espinosa 

1577 

1599 Tejeda 
1574 Tejeda 
1576 Velézquez 
1591 
1587 
1586 Tcjeda 

1'ulian • Cnbiche 
Zona C. del Eje 
S. E '. de Soto 
S. E. de Soto 

Chocho cona ha! 
tu Scrrez:ucl& 
V &lle Can tapa;; 
"<9,abezada.s de TOC<''" 

ºCabeuda.s de Toeo'" 

en Serrezuela 
en Serrezuela 
al S· de Soto 
R.io Pichanas 
Río de Soto 
Hfo Pichan!'I.J; 

otro 1576 Bustomante si S. E. S<>t-0 
Chili J>opo, cqes. Chimi tulian y 

otro 
Chilie sacat, cqo. Chilcas nas-uan 
Ohistina, cqe . . Caehu cacha 
Choc sacat, cqe. Choc charaba 
Chocho cona hal, gran represa 
Ohulom paea., arroyo a.fluente 

del Cbihmi 
Chutuch, cqe. Quilpo acan 
Guabasac, e<¡e. Tontolea naa-uan 
Guayama sacat, <QC. Cayota, 

Cboloyo y 8 más 
Halamo, cqc. Tceo siclo 
Hatan henen, cqe. TOft.2Ui?nttho 

)" otros 
Hatnn sacnt, cqe. Hatnn ch~naba 
Hatini guache, cqe. Chicnbn 
Halamo 
Holonum cativn, cqe. Oloman 

choctani 

l 580 Bu8tanianto 
1573 Suárcz 
1598 Astudillo 
1573 Pórez 
1573 Pérez 

1591 
1582 Bustamante 
1594 Suárez 

1590 Gallegos 
l673 Tejeda 

1573 V elázque,; 
1590 Pércz 
1573 Suárez 
1574 Tejeda 

1573 Pércz 
Ho{omono hnlo1 c4c. Hntnn he.nen 1591 Vehizquez 
Ho1mcmo u 01m.ano, c11 el unto-

r ior 
Huluma, cqc. ltuluman naw" 

1591 Velá-1,quez 
1574 Tejeda 

o! $. E. ~oto 
Zona C. dél Ej~ 
Valle Cantap~s 
Chocho cona h~i 
;,\ lg. N. O. TudaU1e 

S. de Pithanas 
S. E. Soto 
Ialian . Cabicbe 

Tulian • Cabkhe 

Valle Cantapa• 
Chccbo tona ha! 
•'Cerros de Soto" 
'·Valle de Soto" 

Chocho cona hol 
Valle Canta.pas 

Valle Can.tapas 
•

1VaHe de Soto" 
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323.361 
337 
347 
351 
828 

336 

600 
600 
381.860 
358 
19.820 

386.600 

268 
337 
380.332 

81.347 
350.602 
349.602 
347,849 
328 
84 

19.320 

328 
363.628 
351.352 

351 
321 
19.820 
382 

347 
102.602 

4S8 
19.320 

Huluman u.cate o Tolahen 
Hum:a, cqe. Chuto 
Yxa.na, c(le. Mantabile 
I,iw.a, jagüey 
Loloma hal, arroyo afluc.nte ~l 

chihmi 
Lulu benen, "reducido a l\iaca-

tlne" 
Lulu maeh id. 
Lulum pach, cqe: Lu1upan 
Macala ben, Pd. de Chalo 
l\o1aca1ien, es toh•ez el anteriot 
Macat henen, cqes. Oolotalina y 

otro 
l'l'facatine" gl'O,n uReducción" cqe. 

Macat con 
ld:acatine, río 
)lachaont 
Macha halo, cq~. Cha.bala chuc-
tani 

Mara aba, cqe. l\taya charaba 
ntaiaha. cquo. illaya toe to< 
Maya henf cqe. Maya navan 
Masa, masahen o :uaia 
Masa ea.cate 

, }l.,fach.asc:i.te "junto a Cosunes­
cnte" 

M.achonga henen, cqc. Mas bon• 
gan 

lfond3bile, cqes. Chimi toco toco 

y 0-
Mantala halon, cqe. Cobil naguan 
Mandab, cq•. Colaen 
Monompa, cqes. Chogopon Y Ta-

lamo 
:Meliepa, jogiley 
Misti pitin, eqe. Mltt.e cha.raba 
"!ose be.nen, cqé. Nini toe toe 
Mosi enlata. Jaguey de Macha 

balo 
Jliioc saca~ c(le. ~foc."to naguan 
Oloso o Poyosacat, cqe. Yloin 

chin 
Moco halbil, arroyo 
Nabal, cqe. Colo hoyopana 

1591 c, ...... r a 
1573 Tejeda 
1573 Suárez 
l ó87 Suárez 

1591 

1595 Astudillo 
1598 AstodiUo 
~08 Astudillo 
1591 Tejeda 
ló99 Tejeda 

1576 Volázquez 

159ó Astudillo 
1616 
1575 Tejeda 

1591 Tejeda 
1573 Sutlrez 
1593 Suárez 
1590 T~jeda 
1603 Tejed& 
1591 Candin 

1573 Suárn 

1576 Velázquez 

1680 Tejeda 
1501 Bustam.ante 
1607 Lópo,: 

15S'7 Peralta 
1587 
1578 Vel>U<¡uez 
Ui78 V elázcauez 

1591 
1573 SuArez 

1598 Susrez 
1576 Moxica 
1G73 Vel~quez 

t18ICACJOK 

ho1• Pichanas 
"ValJ~ de. Soto" 
ºCerro$ de Soto•' 
Tullan - Cabiche 

Vallo Cantapas 

Valle Cantapas 
Valle Cantapas 
V ;illo Cant-apas 
Serre-zue1a 
Seirrewefa 

Hoy m.icat.ine 

Hoy macatino 
Río Pichanu 
en Serrezuela 

tin Serrtiuela 
Tulian - Cabk!ie 
t!n 1\iaya a:'la 
•m Strrezuela 
e!ll Maya hcn 
••en la Punt.a" 

Zona C. del Eje 

S. de !"-Oto 

"4 lg. de Soto" 
º-' ti. de Soto" 
,M.ant::tla hnlon? 

Tuli~n - Cabiche 
Tulian • Cabiche 
S. E. de Sot<, 
S. do Soto 

Serrezuelo 
Zona C. del Eje 

Tuliar, - C;:ibicho 
S. E. C. del Eje 
S. E. de Soto 
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Tulian • Cabiche 
Choch<r cona hal 

266 
319 
363 
361 
348 
351 

53.~-45 
344 
329 

80.319 

600 
314.363 
53 
325.336 
351 
82.347 
346 
600 
360 
3Gl 
268.336 b. 

333 
268.325 

304 

G6.Zl2 

206 

53.345 
19.320 

78.319 
19.320 

337 
600 
600 
880 
80.319 
331 
334 

Na.chuta,_-¡ 
Nayta sacat 
NU.nna 
Nix.U.ncat 
N olomo, cqe. l\li~n navan 
Nulomo, cqe. Nolomo chuctávi 
NuJoma epitin, cqe. Nolum.tt Jache 
Notuma to.to 
~fumanti halo, cqc. Chucoya 

navan 
Nun hupto hnnt?n, cqe. Nunchu• 

to naguan 
Ocompach, c<¡c. Aga toe toe 
Olayon, Pd. de Aniquilaen 
Olayn u Olab<>n (zona Central) 
O!omano u Ohnono 
Oloman o Huluman 
Oyban saeat, cqe_ Oyban naguan 
P.ncan1ys cato, c:qe. CosAmbi 
Pagach, cqe. Lulu macho 
Pnnheu o Carabahen 
Pncsa o Paza, c<¡e. Vili nava.n 
Picpana "pampilla de. Huluman'' 
Pugutae navi, jagüey d~ Tumach. 
Punanquina., halo, eq_e. Chabala 

nagua.n 
P'oyosacat o !\<foso, cqe. Y1oin 

chin 
Quis.ealcs, vo..Ue c.on '-'tt.t-io$ pue­

blos 
Qualimba-, valle -y arroyo en 

!¾milla Norte 
Quilpo epitin, eqe. Quilpo acan 
Quilis hcnen, c.qes. QuiHs naban 

y otro 
Salasa.cat, cqe.. Sala charaba. 
Sanen, eqes. Nini naban y Nini 

hoyopana 
Sibi cinta, eqe .. Abas Ypitin 
Sigui;,;-uich, cqe.. S'utumaha 
S-iqui tupi, eqe. Casipa 
Silt.o halon, eqc. Vili navan 
$jton naguan, cqe. Ton naguan 
Siton bslo, cc;.e. Chocoti navan 
Sivi ehumun 

l5'i3 G. Oc,,ña 
1580 Pérez 
1607 C. Blanco 
1ó98 Pérez 
1587 Suárez 
1587 S.uárez 
16'76 Bustamante 

1591 Peralta 

1573 Pérei 
1598 Astudillo 
1586 P'enlta 
1576 
1615 Astuc\illo 
1598 Cáinn.ra 
15·73 Suá.rez 
1582 Bustlunante 
1598 A•tudillo 
1696 Tejcda 
1598 Cámara 
1615 Loyola 
J591 

1591 Velázquez 

1598 Suárez 

1573 Va.rios 

Chocho cona bal 
Tnlian _ Cabiche: 
Tulian . Cabiche 
S. E. de Soto 
S. E. de Soto 

Tulian • Cabiche 

Chocho eona hal 
/;:. valle Cantapas 

.Zon" c. del Eje ; 

S. valle Cantapas 
Hoy Piehanas 
S. E. C. del Eje 
al S. E. Soto 
S. valle Cantllpos 
en Serrezuela 
Dto. Minos 
Hoy Picb:mas 
O. de Ser"tc-tue1n. 

valle Cantapas 

Tulion . Cabicho 

N. O. Punillo 

1575 .Río Dolores 
L576 Bustam•nte áctual Quilpo 

1576 Velázquei 
1573 Pérez 

1673 Véluqucz 
1575 Bustamante 
1598 AstudUlo 
J.598 ~dillo 
1591 Cámara 
ló73 P6ru 
1591 Cámara 
1586 

al S. de Soto 
Chocho cona ha! 

al $. de Soto 
al S. E. do Soto 
$. valle Cantapas 
$. valle CAntai>as 
Zona Pichanu 
Chocho cona hal 
Zona Pichanaa 
,.1 S. E. de Soto 
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en Canta calo 336 l>is. 
837.339 

19.320 

~ 

336 

602 
63.337 

63.345 

19.320 
66.312 

312 
313 
341 
886 bia. 
334 
·3ar 
55.344 

600 
321 

54..344 

848 
819 
819 
'78.319 

358 
45.312 
78.363 
19.820 
19.320 
10.320 

vecinos 
356 
301 
861 

Solln eoeat, cqos. Uscuba y otroi 
Soto, voJle y algarrobal ( enero 

1673 ) 
Soto (pueblo) cqe. Quilampe ho­

yopana 
Soco pos pos, cqe. Yanqui lagan 
Sulu henen, distinto de Lulu he­

nen 
Sun aacat, cqe. Cusi navir-a 
Su.sttn\On•can, cqcs. Susumon&• 

cnn y otro 
Suturnn pitiu, cq~s. Olo chaba 

y ·otro • 
Taba, cqc. Quilam hoyopana 
Taba lo chaneJ cqe. Potan colan 

quila 
Tabali a.acate, es el anterior 
'T aballo naguan 
'l'abul d!spe ó Cíton sacat 
Tagnas t1 
:r ambi, cqc. Atan chueta,,; 
Tambi snco.t 
Taca cpitinJ o Taca s.acat, cqe. 

Totoc choraba 
Tahcnc, c(le. Vatana 
Tnma halon, tq<!S-. Canta calo y 

Ho¡opan 
l'ama, c<¡e. Mac:i aea.n y M.ae:a-­

tc acan 
Tahasac, cqc&. Contabuca y otroa 

~ Ta.o pitin, t qe, Taucant~s 
'l'ay sacot, cqo. Maca eharaba 
Tami.n saco.~ cgc. Tum.in cha ... 

l'&ba 
Tinjn gacat, eqe. Tinin na:zunia 
'I oco "valle y $ US cabezadas,, 
Toco ~o 
T oe toe, cqe. Chalta n::ivan 
Toe he.nc.-.n, t(IC. Quilembe n atian 
Toconon he.nen, cq_es. Tocon on 

costín 
.Tocono&, sierra de Soto 
Tola hen 
To!ahen o Hu1umnn ~1.cate 
Toli mampo, r ío (hoy seco) 

1590 Gallegos 

ló73 Tejeda 

1676 Velázque. 
1598 Astudillo 

l 695 Astudillo 
W98 Su~rez 

" V:ille de Soto" 

Soto 
S. valle Cantapas 

en val1e Cantapas 
Tulian - Cabiche 

lo76 Bustamante al S. E. do Soto 

1676 Bustaniante al S. E. d• Soto 
lli76 Velázquez 

1678 Espino.a 
1688 Espinosa 
1686 Soria 
1685 Tejeda. 
l Gló Loy.ola 
1591 Astudillo 
157S Cáma ra 

al s. de Soto 

,rCabcudas Toco" 
ucahf.zada.s Toco" 
c:cabezadas Toco" 
11Vallc de Sotnº 
Va.U~ Clt1'ltapa1 
Zona C. del Eje 
•I O. de Soto 

1G7li Bustamante al S. E. do Sato 
l60S Astudillo ¡,._ vall• Cun ta.pas 

1670 V<lázque,; 

1G86 Bustam.ante 
1567 Suárez 
H SO Pérez 
1580 Pórez 

1573 Pér.z 
1508 Te,i, dn 
lá73 
1607 Coria 
1576 Velázquoz 
1076 Veh'iUllle< 

ló7G Velázquez 

1309 Pércz 
1573 Cán,ara 
1587 

al S. de Soto 

al S. E. do Soto 
TnJian - Ccbichc 
San Ma1·c-os! 
Punilla N 01'1t 

':hecho conn hel 
Serrc:iuela 
Embalse C. del Eie 
C. del F.je 
en Río de Sot,, 
a l S. de Soto 

al E. de Soto 
!Chocho <:onu hoJ 
}-L()y Pichanns 
Tulian • Cabicho 



REGISTRO 

:81.847 
266.361 
:80.319 
19.320 

!268 
:82.847 

:54.344 
351 

'344 
:81.351 
:851 

:323.362 
:363 

.:352.363 
336 

'333 
'80.319 

362 
-601 
-602 
-602 
337 
:268 
19.320 
·81.851 

'18.319 
-602 
349 

•602 
602 
19.320 
:362 
19.320 

l9.320 

PVEm ... os Y CACIQUES-CO~t'\RCAS-RIOS Al'il:0 ENCOMENDERO 

Tolo aba, cq_é. Coloman charaba 1573 Suárez 
Tontole o Tontolea 1573 
Tontolea, eqe.. Tonto!e nagua.n 
To}ya henen, cqe. T·oloya. naban 

y otro 
Topa.e sua 

l57S Pérez 

1576 Velátquez 
1616 
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Tulüm - Ca):iiche 
Tulian - Cabfohe 
Chocho cona ha! 

a l S. de Soto 
\\9.Ue Cantapaa 

Toxa hana o Toxana, cqe. Toya 
gana 1573 Suárez Zona de Soto 

Tuluin sacat, cqe. Tolyn naguan 
Tululu han, vertiente en Serre-

zuela 
Tulum; 
TuJian 9cha, cqe. Nolomo charaba. 
TuJi&n ó Manampa, cqe. Cho.go-

l'ª" 
Tulian, cqc. 'fontoJea naguan 
Tulian y Cabiche~ dos pueblos 

vecinos 
T ulian-Ca.biche, 1p1•0,;·ineia 
Tulia hencn "reducido a Maca­

tine" 
Tumache, cqe. Cánti chueta.vi 
Tumon., cqes. K ac chueta vi y 

otro 
T unun o Vili saca te, eqe. Tunun 
Tunun, tal vez sea el anterior 
Tü$1.m sacat 
T ll<!loma, apellido en Mayahen 
Uluma o Hulum.an sacatc 
Uma!a hén 
Uyla llenen. eqe, Canta hompa 
Vichi aba, cqe. Citon 1obi cha-

raba 
Vichi saca.te, ec1e., Vilu ch&raba. 
Vichimo 
Vis i hen, cqcs. Toconon c-huctavi 

y oti·os 
Visle hen, eqe. Tacan chucta\i 
Vi$1eguen o Vtslig uin 
Vilan, cqe. Canta puca 
Vili sacate o ~f-unun, c.qe. Tunun 
Ya! hcnen, cqes. Yal naban y 

Y al hoyop an 
-Yalga henen, cqes. Yolomen y 

Caehanan 

1586 Bustamanto. ~¡ S-. E. de Soto 

1587 
1586 
1573 Suál'ez 

1587 Peralta 
1587 Suál'ez 

1607 Suátez 
1673 Varios 

1595 Astud illo 
1591 Tejeda 

1573 Pércz 
15S9 Pe1·a lta 
1598 Guzmán 

Suá1-ez 
1598 SL1árez 
1576 Cáma1·a 
1616 Tej eda 
1576 Velázqucz 

15-73 &u!nez 
1573 Pérez 
1598 Suárez 

159! Suárez 
1598 Suárez 
1598 Suárcz 
1576 VeH zquez 
1589 Pe,·alta -

1576 Velázqucz 

1576 Vel:~tquez 

hoy tasa cuna. 
al S. E. $oto 
T ulian Cabiche 

Tulían Cabiche 
Tulian - Cabiehe 

Tulian - Cabichc 
Z-ona Igl. Vieja 

"allc Cantapas 
Serr(lzucla. 

Chocho cona hal 
Zona Ttlclame·? 

1'vhan - Cal>iche 
Tuclame? 
liosr Pichirnas 
vallé C:u,tapas 
al S. de Soto 

Tulian - Cabiehe 
Chocho o.ona hal 
Tulian Cobicbe 

Tulian Cabicbe 
Tullan - Ca1.,k1>e 
Tulian - Cabiche 
,1 S. de Soto 
Zona Tnclame? 

• l S. de Soto 

al S. de. Soto 
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Ch()(;ho cona hal 
Tulian - (;abiche 
s. va.He Ccnto.pas 

78.S19 
81.847 
886 
55.837 

19.320 

65 
312.313 
55.337 

82.847 

Ya! saeat, cqe. Yai.a charaba 
Yapa aba, cqe. Yapa e.ha.raba 
Yemelan "reducido n Macatine1

' 

Yocon, eqcs. Clton acau y Cc>t-
nomas y otl'Ot 

Yobati henen, cqca. Yobati na• 
ban y otro 

Ysacat, cqe. Can{ malan naguan 
Ysc:a,;at o Yscuacate 
Yulumin sacat, cqe. Yulumin 

eha:raba 
Yxana. c:qe. Mant~bilo 

1573 P~ret 
1573 Suárez 
1595 Astudillo 

1575 BustaroAnte Ho, Cruz de Caña. 

1576 Velázquez 
1573 Espinosa 
1573 Espino,;a 

al S. de Soto 
Zona c. del Eje 
Zona C. <l•l Ei• 

1675 Bustamante S. E. do &to 
l 573 Stahot H~m Co1.·ro.a de Soto" 

ZONA OESTE 

En realidad todo el territorio que está. a Oecidente de 
la sier ra Grande, constituye el Oeste de Córdoba. 

La Sierra Grande se prolonga hacia el Noroeste con 
una cadena secundiu·iii llamada la Cumbre de Gaspar, que es 
muy abrupta. Al Oeste de ella están las tierras .ele los Tti-cas, 
hoy :Minas, qué forman la parte K orte de nuestra Zona Oest.i. 

La Sierra Grande fué dividida o düerenciada en dos 
sectores por los Conquistadores : el sector Norte o Cordillera 
Grande, hoy de Achala, que los indígenas a su vez diferencin­
()an en dos sectores, llamándole Viarapa al del Nor te y de 
Chalaba al del Sud. Esta Cordillera Grande remata al Norte en 
Los Gigantes, con su altura máxima de 2.850 mt.s. sobre el 
nivel del mar ;- al Sur con el famooo Champaquí, de casi 3000 
nits. de altura. 

El sector Sur de la Sierra Grande, es lo que hoy lla­
mamos Sierra de Comechingones y corre desde el Champaqul 
hacia el Sur, siguiendo la orientación ¡general Norte-Sur de 
todo este sistema orográfico. Los Conquistadores llamaron 
"Sierra de Calamochita" a lo que hoy y desde el siglo XV1II 
llamamos Sierra de Comechingones. AJ final de este N ornen­
dador trataremos en forma es1)8Cial este tema, que es de 
mucho interés. 
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El sistema orográfico de Córdoba se cierra a Occidente 
con otra cadena de montanas, de orientación general también 
Norte-Sur, que los conquistadores llamal·on "Tercera Cordi­
llera" y hoy llamamos de N orle a Sur: Serrezuela, Sierra de 
Guasapampa, Sierra de P ocho o de Mojigasta y Sierra de 
Altautina, que corre hacia el Sureste y remata frente a.l Cham. 
paquí. 

En esta forma nuestra Zona Oeste, o mejor dicho, su 
núcleo principal, está encerrado ell una especie de herradura 
de montañas cuya abertura mira hacia el Norte: es la región 
que desde los tiempos de la conquista, basta nuestros dias, 
llamamos "Tras· la Sie1-ra". La otrora misteriosa región de 
Tras la Sierra, que desde los tiempos pre-hispánicos y duran­
te el período colonial subsistió bajo el supersticioso dominio 
del Cbampaquí, el cual avanza majestuoso en este ambiente 
y es visto desde cualquier Jugar del mismo, constituyendo 
desde la época indígena el Totem protector de estos valles. El 
propio General Don José Maria Paz lo recuerda en sus "Me­
morias". 

Nuestra Zona Oeste se extenderá hasta abarcar la sierra 
de los Llanos de La Rioja, por<iue ella fué incorporada a la 
jurisdicción ae Córdoba y existen en este Archivo Histórico do­
cumentos interesantes que le corresponden. Entre esta sierra 
y la de Pocho se extiende una gran llanura boscosa, sin más 
aguadas que las de unas pocas represas y pozos llamados "bal­
des", esta llanura fué llamada Mala Mala por los indígenas, 
talve-z aludiendo a sus algan-obales. Los ind(genas de las 
sierras de los Llanos, estuvieron en la época pre-hispánica, 
en estrecha relación con los de las sierras de Pocho, adonde 
venían en la época de cosechru- la algarroba (Nos. 388 al 
8Sl del R. M. Eser. l~., Le¡. 6 - Th."J). 5)-

Entre la Sierra Grande y la 3• Cordillera, existe un gran 
valle longitudinal que en realidad con-e desde el Sur de Sot.o 
y se prolonga en una longitud de 50 leguas abarcando el valle 
de Conlara, pues la serrezuela de Altautina es baja al aproxi­
mar.se al Obampaquí y no interrumpe el tra:rado general del 
'g'i·an valle. F\ué debido a esta circunstancia que el :tundadw 
de •Córdoba, · al despachar en octubre del año 1678 la Ex,pe-
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dlclón empadronadora de :Mejia l\tirabal, le ordenó a este 
Capitán llevar carretas, dándole la instrucción de seguir el 
camino "desde Soto hacia el Sur quarenta leguas, cruzar la 

ZONAOtSTg 
t12.\'-~• 

1 ... 
\ 

♦ 

sien-a y volver a. Córdoba. por el valle de Calamochita". Ellos 
conocían ya este gran camino longitudinal de "Tras la Sierra" 
por los informes de los soldados de las Eiq,ediciones de Men­
doza (año 1545) y Villagra (año i551). 
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Existe en la Zona Oeste, una región que los españoles 
llamaron "Millas" desde el año 1579, hoy Depto. Minas, donde 
vivían los indios Tticas (Eser. 1"., Leg. 6 - Exp. 5) . Los topo­
nímicos de estos indígenas llevaban el sufijo "Mina" por 
ejemplo Cacha mina, Chilo mina, Ychuru mina, etc. Se trata 
de una simple coincidencia, pues los españoles se· refer!an 
a la existencia efectiva de minerales y no así los indígenas. 

REGISTRO PUEBLOS Y CACIQUES-COMARCAS·RIOS A~O l?NCOM.8NQER.O OlHCACfON 

35.406 
57 
405 
372.379 

9 

399 

409 
10 

$72 

16.372 

396 
280 
36.406 
415 
384 

875 
56 

14 

896 

69.387 

Acagasta, cqe. Vicola 
Abctis, cqc.. Veliz charaba 
Aecbuche, comarcano de Catuna 
Aehaln (>aca•!) <qe. Mila mat-

eanan 
Alancac (o eat.oa) cqe. Tululu 

naure 
Aloot.ls sacat, cqc. Albclis cha-

1508 Vc\licia. 
1575 C<>rrc• 
1602 Gallegos 

1585 ~m ... 

1594 Rue•ps 

raba 1673 Yrobo 
Albin halo, cqc,15. Canta mintin 

y ot1'0S 1594 Vcllicio. 
Altaptina, antes Pisiscara. 1667 Nieto 
Ambcii sncne, cqc. Amboli cha-

taba 
Ambulo c:itna, cqc. Ambulo ya.n .. 

qui 
Ambulo hene, cqe. An1bulo na-

guan 

Ambulo sacate 
Ambul, arroyo 
Anchalla o Catuna., cqc. Ulayona 
Asa.gasta, de los Lolahcncs 
Asan, cqcs. Avaro nnure y Cao--

cn matcanan 

Bacsa (o Vacsa) canchira 

H73 Yrobc 

1573 J a )'tl1ff 

1573 Jaymeo 
1598 Mitre 
1644 
1598 V ollicia 
1653 Ruosgaa 

1594 Ruesga,, 

1580 Nada) 

Sa. Los Llanos 
l'lfuno izq. Mogotcg" 
Sa. Los Llanos 

Pampa .A.chal& 

Zona Toro! 

O. Salsacntc 

S. Los Llanos 
Hoy Altautina 

Zona Cbila 

en Riquéhene 

on Riquehene 

Zonn A111bul 
Sn, 14s Llanos 
Sn. San Luis 

Zona Toro! 

zona Casnncatich 
Blin blin sncae, C(¡e. Blln blln 

~haraba 1575 Bustamante ºen Salsacatd' 

Cabalo sacat, cqe. Cabalo cha-
raba 1573 Ja.yincs 

Cacha tnina, cqe. Han,M,nn huy. 
bana 1598 C<>1·nejo 

Cacha mina. cqe. Talami cb!can 1579 J aymcs 

Zona Salsacate 

Zona Afinas 
Zona Minas 
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91.368 

91.368 
381 
373 

376 
384 

37Z 
10 

384 
19 

68.409 
39.387 
408 

376.38!1 

98.368 

385 
282.308 

91.368 
35.406 

47.368 

35.406 

~5.368 
47.368 
368.406 
366 

396.406 
365 

388 
39 
21 

ANfD,\L MONTES 

P'UG&l.OS Y CACIQfJOS ·COMARCAS•RIOS }.~0 llt:COMONOGI\O 

Cache bene pot-ao cobicho, cqe. 
Tanta halo 1684 Funes 

Cachi ninguita, cqe. Coyan colo 1~84 Func1 
Cala, cqe. Cuchl n.gnn lo94 Mit,e 
Cala o Canla tusp!, cqo. Cosí• 

tonos 
Ca!np neo, cqe. Mala 
Cal••• coticbka (o cot.!ch) •<l•• 

Gunyamacan 
Calpi naure 
Calli hui" socat, cqe. Calivi cha­

raba 
Cam chaaa, cqe. Coldop! 
Campana, Ne. ••pailol del vollc 

Snlaacote 
Canchisara, cqe. Piquin3 naviro. 
Canta cola halo, cqe. Yolone 
Canta mintin, comarcano de Ca· 

tuna 
Casan catich (fortaleza) C(le. 

Chican hongolo 
Catun catí, cqes. Haluman y 

Nampayo 
Caolí lllacla, cqe. Talína 
Cara guasi "según la intitulan 

lo3 naturales" 
Caronde, C<\O· Talacho 
Catuna o Anehalla, cqes. Ula­

yona y otros 
Cianlo al.pin, cgc. Pacamas ha]. 

pana 
Ciqui ulpa, cqe.s. Toca gasta y 

otros 
Colo mampa, ,x¡e. Cosambíchíc 
Colo miche1 cqe. Cachua naguan 
Coli chita, cqe. Quetuvich 
Cocoyan, rlo "a 3 lgs. de Tila,. 

genen1
' 

Cocoyan he.ne, cqe. Amantuca 
Cocoyanta, eqe. Cocoyanta cha. 

raba 
Cochilco balo, o Chileo halo 
Colola chato, cqe.. Tuyscan 
Com wm ca:rae o Cha.vai cayac, 

c:qe.. Salea.sacan 

1585 Ja;'lltCS 
1575 Jaymes 

lli0d Jaymes 
1575 l\!itrc 

ló73 Yrobe 
1694 J•ymes 

167S Vnrioti 
1674 Nioto 
1674 Noble 

1602 VoUicla 

15Só J•ymeo 

1577 Corla 
1594 Ruesgu 

1671 D. G6me,: 
ló$4 Funes 

1508 Volllcla 

1573 Luna 

1598 Velllc!n 
168'7 Albornoc 
1573 Luna 
ló98 V ellicla 

1595 
1598 Dlu C. 

1595 Borgos 
1598 Koblo 
1574 Noblo 

1579 Velúquu 

U!UCACION 

Zonn Mala mal1>, 
Zona. Mala m.o.fa. 
Zono. Acho.ln 

Zonn Riquchcne 

Zona Caanncatlcb 
Sa. de Aehala 

Zona Chila. 
'Zona Panaholv& 

valle Salucate 
Zonn Altautina 
Zona Cnmp.-na 

$a. Loo Llonoe 

l lg. $. Panaolmi>. 

zona Puchun 
Zona Torol 

O. Los Gi¡:antes 
en Mala m.,la 

$a. Los Llanos 

·•Prov. PanabolvA'' 

S... Les Llanoe 
ºProv. Satsacate'' 
"Prov. Panaholva'" 
So. Los Llanos 

Qoobrada Chila 
$a. Loo Llanos 

ºQuebrada Chila." 
Zona Toma halon 
Zona Tama halon 

Zona Tama halon 
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REGISTRO ?tffiBLOS Y CACIQUES•COMARCAS•RIOS A~O &NCOMa,,'DD.O 

15.868 
406 
-tl3 
.24.388 
'74,887 
-402 
47.368 
2'1.388 

~l.368 
-275.382 

384 
;384 

lll..'368 
881 

.283 

.57 
411 

"91,368 
21 
96.868 
10.368 

19.396 

60.387 
400 
01.368 
35.406 
~8.808 

74.887 

63 
68 
365 
365 

.887 bis. 

Cositonos bcnc, CQe. Pauoo navan 
Cosma balon, cqe. Suli 
Cosconota, cqe. Hechipa.no 
Coyba halo, cqc. Oloy nalon,a 
Coz.e hen, cqe. Coze mee.becan 
Cutimba, cqc. Tilina 
Chabas, eqe. Abi costin 
Cbabala hene, cqe. Chabala t•• 

lina 
Chaca tata, cqe. Toguin naxa 
Chacaya., cqts. Chícv.n hongolo 

y ott·os 
Chac chac lin, cqe. Chagca navi 
Cha.gca olaeta, cqc. Nona anche• 

can 
Chacha voca, cqe. T·intila y otro 
Cha1aba o Viarapa "sierra graIL 

1673 Jaymes 
1~98 Vcllicia 
1594 Ardilcs 
1573 Mitre 
1579 Jaymes 
1~02 Dfaz C. 
1578 Luna. 

1673 Mitre 
lG84. F unos 

1694 Jaymos 
1594 Jaymea 

1504 Rues¡os 
1584 Fun .. 

den 16'73 
Cbancani (sin referencia ante-

rior) 1701 Zeballos 
Chaquen, eqc. Gualdo 1575 L. Corr<:a 
Chaque.n chona, antes Canchi-

sara 
Chate. cqe. Choeho 
Chavai ca.yac o Com com ca;ac 
Cha,-isti tuspi,. cqe. Uva gana 
Cbayava anchi "tras la si-erra 

grande" 
Cheme1an o Yeme1an, cqe. Yolo• 

men 
Chibss chéco1 cqe. Coxemi chican 
Chibia, arroyo 
Chichile, cqes. Langues y otros 
Chichona lomo, cqc. ·rocabo 
Chigasta, cqe. Canta calo chara.• 

ba 
Chigua hcncn, cqe. Chiligua)'O 

yopan 
Chila, cqe. Yunar lo 
China mucta, cqe. Sar~va.na 
Chita, qu~brada con aguada. 
Chila, cqo. Simi · naure, Colohan 

y otros 
Chilom.,in balon, cqe. Canta. ni­

quich 

166'7 Nieto 
1584 Fun•• 
1579 Velázquez 
1587 Albornoz 

1573 Yrobe 

157G Vel:lzqucz 
1519 Jaym .. 
1667 
1584 Fun•• 
1598 Vollicía 

1583 Co,-in 

1579 Jaymea 
1594 Ardilos 
1594 A.rdilcs 
1595 Bu.rgos 

1595 Burgos 

1590 J'aymcis 

U'BlCAOON 

Zona Riquehéne 
Sa. Los Llanos 
Sa. ~lojigasta 
al N. Salsacate 
ZÓna Pinas 
Sa. Los Llanos 
,.Prov. Panaholva1 • 

al N. Salsacare 
en Mala 1nala 

Zona Ca.san ca tich 
Zona Casan Ctl-tich 

Zona. Tor ol 
en Mala mala 

S'a. de Acha]a. 

en Mala mala 
"~ano izq. Mogofea'" 

Zona AJtautina 
en MaJa mal• 
Zona Tama halon 
"Prov. Sal saca te'' 

" Oamino a ChiJen 

N. valle Salsacate 
Zon~ MinaR 
al S. de Nono 
c.•u M ala mala 
Sa. Loa Llanos 

Zona Puehun 

Zona Pinas 
Sa. Mojigasta 
& . Mojlgasta 
"8 lr• Tilagenent' 

Zona Minas 



ANi8AL MONTES 

REGJS:XAO Pl:1$.'&LOS Y CACIQUES -COMñRCAS•.RlOS ~O EKCO!i.-tEND8RO 

398 
395 
396 
$82 

98. 
'385 
399 
47 

10 
365 

96 · 
3S2 

17 

10 

3!¡4 
57 
412.460 

9 
92 
10 

92 

357.414 

372.380 

372.380 

372.880 

21 

95 

74.387 
382 

387 

58.409 

Chilom.ina, cqe. Pocoba huybana 
Chilba hene 
Chilco halo, cqc, Mis.can cy 
Chima halon, Cíl<\. Chican bon, 

golo 
Chinchil, cqe. Tunguinaca 
C.hipna 
ChipiJas 
Chiquina, cqe, Cholo cache qui• 
., lana 
Cbiquina iolona, ])ueblo 

Ghiguina loloba "alganoba.l" 
Chogo p'iJipin, cqe. Paga. yalen 
Chog;o pitiyin, cqes. Pacayan y 

Acampolo 
Chuchu lauleta, cqe. Chuchu 

eharaba 
Chuchu sacat, cqe. Chuchu cha-

1;aba 
Chuma colichin 
Chupi Jisquin; cqe. Chupilis 
Guale o Guaclira, "g1:an re .. 

ducc.ión" 
Gualdo aquen, Cl)O. Gualdo 
Guaquili ti1ara, cqe. Timbac sara 
Guarava sacat, cqe. Guarava 

charaba 
Guasa pocora~ ege. Tultina ua .. 

vira. 
Halna:san o Tila Jlenen 
Halon tu.spi, cqe. Cachin chican 
Hafon ya.s, éS él a.nt4rior 

Hal◊n titara, s.n-oyo de- Halon 
t uspi 

Ha.mal tuspiJ cqes. Hava a can 
'S' Havala. acan 

Han.angas tus_pi, cqe. Canúi n~ 
tan y otro 

Hile.gua hen, cqé. Yanechin 
Hol9cotich $atirs, ciénaga de Ta­

malach 
Ybuligua henen, · eqe. Ybuliba 

hoybana · 
La.eza, eqe. Mili6n 

1598 J aymés 

1598 Jaymes 
1598 Noble 

1594 JaY)lles 
1577 Coria 
1594 Jaymes 
1594 Díaz C. 

lfr7S Luna 
t573 Yrobe 
1591; Burgos 
1587 Al~rnoz 

1594 Los Casas 

1673 Mitre 

1513 Yrobe 
1594 Jaymes 
1575 L. Cor rea 

1612 Quevedo 
157S Yrobe 
1686 Tejed• 

15·73 Yrobe 

1586 T ejed• 
1653 
t '685 nm« 
1585 Mitre 

1585 Mitre 

1579 Vclázq_ué2 

1087 Albornoz 
1579 Jaymes 

1594 Ja}'Jlles 

1579 Jaym.es 
15'14 Nieto 

UOlCACIO~ 

Pd. de Niclistaca 
Pd. de Niclistaca 
Zona Tama ha.Ion 

Zona Casan catich.. 
Zona Puchu·n 
?ona Casan ca t ich 
Sa. LO'$ Ll:ino,; 

ªProv. Pana.hoJ\ra" 
"20 lg. S.O. Cór.doba" 
Zona Chila 
''Prov. Sala.acate" 

es e] auterfor1 

en Sa. Ach~la 

Zona Chila 
nlle Panahoh·a. 
Hmano izq. Mogotes'' 

1 lg. S. de Nono 
al O. Salsacat• 
aJ Sa. Achahl . 

Zona Chila 

O. Sa. Achala 
R. de los Sauces 
O. Achala 

afluente Panaholva. 

Zona. Tama halon 

Z-ona Salsacato 
Zona Pinas 

7..ona Casan caticb 

Zona Pinas 
Hoy Nono 
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373 

369.372 

376 
19 
377 
92.384 

21 

10 
74.387 
91 

91 
91 

391 ~ 395 

S7U79 
378.379 

384 
409.411 
409.411 
69.387 
24.388 

69.895 
394 
09 
372 
288 
367.413 
899 
91 
47 
98 

282 
24.388 

47 
282 

Lnbac tuspi, eqe. Gu.ayon toe.sin 
A(l'all 1585 Jaymes 

Labac viltich, cqe. Tavi y Gui-
t.in 

La va tuspi, o Casaneatich 
Lahlen, cqe. Niquih naban 
Laxa, río en Achaln 
Lirisa camchira, cqe. CabiU no~ 

vira 
Lugan o Tiche, cqe. Quilia chuc-

tani 
Lulache, cqe. Saca loen 
Maca chimbi o Noyo chimbi, río 
Mala. mala, llanos al O. Sa. ){u-

xigasta 
Mala mal.a, pueblo, oqt. Anguiga 
Mala mala, o Solo pitin, ea el 

anterior 
Ma.ntavile, cqes4 Pin:ihalon y Ca.­

chicha 
Mcsckm o Jfohelc o I\ligino. 
.Meselen (es el ant<>rior'/) cqe. 

Guayamacan 
Mila camche. cqe. Conlh vinavi 
Milac nav-t'!ra, antea Tjnquhn.a.s 
Afina clavera, es el anterior 
Mina.$ "huía Ju Minas" 
Minga solo (o Cholo), cqe. Colo 

ch.intana 
llliscan halo, cqc. Canta bon 
l\liscan hene, eQe. lfiscan 
Misca halo, cqe. Quieho hoybana 
Dtisinon tuspi 
l\fermela, siena (sector Norte) 
Mojigastn, id. <•cétor sur) 
J!ojigasta pueblo 
3foxe g'Ul'l$la, cqe. ülluman 
Yoxis cata, cqe.. Nini naguan 
Mu.-d gasta, cqe. Tiotira cha-

raba 
Mu.si, en coma.rea. de Ambul 
Mula mino hnlo, cq,e4 :nisca.n 

costin 
Nasa eapaca, CCJ.C!. Quilis nava 
Nasi paca. cqo. Chutma pipili 

1585 Jaymes 
15~ Jaymes 
1576 Velázquez 
1694 

1586 Tejeda 

1579 Velázquez 
1573 Yrobe 
15-79 J aymes 

1584 Funes 
1.584 Punes 

1584 Funes 

1598 Ceballos 
1685 J aymes 

1585 Jaymes 
1594 Ruesgas 
lGG7 Nieto 
1667 Nieto 
1575 J&)"'tl\e8 

1573 Mitre 
1579 Jaymcs 
1698 Gartía 
1679 Jaymes 
1585 Jaymcs 
1701 
1663 
1602 Ja~rncs 
1584 Funca 
1573 Luna 

1583 C.Orin 
1671 

1573 ~litl·o 
1573 Luna 
llí04 Las CasM 

Vl)ICAClON 

en Rique heno 

e.n Rique hcne 
Caoancatich 
Zon• Campan.a 

O. $,a, Achala 

Zona. 'fnma halon 
Zona Chila 
Rfo de Pinas 

O. $a. M:ujigasta 
en Mala mala 

en l\1ala n>.ala 

Zona Pinas 
Zona Casan Catich 

Zona Casan Catieh 
Zona Torol 
Zona Toro! 
Atina Clavero 
TToy Dpto. Afinas 

Zona Campana 
Zona Minas 
Zona Tama halon 
Zona Minas 
en Riquc hene 
Sa. de Chancani 
Sa.. de Mojigastá 
Sa. de Mojigastá 
Sa. de Jl!ojigasta 
Sa. de Moj;gasta 

Zona PuchWl 
hoy Musi 

Zona Campa.na 
.. Prov. Panaholva" 
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96 

869.372 

382.398 

69.391 

394 
92 
401 
91 

400 
281 
74.387 

29.405 
403.406 
47 
47 
280 
58.400 
70 
70 
70 

'70.887 
47 
47 
87Z 
16 
47 
96 

'391 
387 
387 

·404 
68.409 
69 
378.390 

24.088 

Nui vagan, CQe.s. Tocsan cachi 
nagan 

K:tta chalo, cqe. Sigimo m:iwic.hi 
g-uít 

Naticb halon, cqe. Sicomo han-­
chiguin 

Nidistaca, cq,c. 'Ionlcbe nagu.an 
y otro~ 

Kileavich, valle de Nicl.isto.ca 
Nimira, cqe. Nohiao 
Nic¡uis 
Nomo tecltes, eqo. Canta halo 

a.go.n 
l\ono, antes Lac:z,a· 
Konon casa 
No;o chímbe o )faca cblmbé, 

rlo 
Nunosacate, cqe. Lar<» naure 
Oltta, cqe. C-a.nta calo 
Pnca llahayo, cqo. Quilis chie1,1 
Pac.ai:na.a halo, CQC. Pamamo 
Pschango, arroyo 
Paha, cqo. B alea na~ 
P agasna, cqe. Lingue.saya 
Pnnahcn, cqe. Sapa nava.u 
Pnnaholva (pu•blo) cqe. Chota. 

nea 
Panaholva, vnUe 
Pan3,holva, provincia e..xtensa 
Faltan hn., cq_c. Cuxi hanapn 
Peas tutpi, eqe. ambulo nagua.n 
Pichan colo, cqc. Chican hongolo 
Pina, cqe. Saltan colo 
Pina tu$pi, cqc.s. Salta guaco.y 

s: otros 
Pina gasta "serrexuela" 

1587 Albornoz 

ló85 Dfaz 

1594 Díaz 

1679 Jayines 
1698 
l586 Tcjodn 
1602 Peralta 

1684 Funes 
1598 Nieto 
1626 Mexin 

1579 Jaymei, 
1678 Quc\'edo 
1598 Vellicfa 
1573 Luna 
1573 Luna 
1644 Qu~vodo 
1574 Nioto 
1076 Jaymes 
ló·75 Jayrne.. 

157.5 Jaymes 
1675 
1sn 
10?'3 Luna. 
1585 Jaym,s 
una Jaym~ 
1~73 Luna 

158fl Alborno:t 
169S 

Pina. gula, cqe. Jl.iaea toya ropsn 1579 Jayn1cs 

Pina pst.a o chu1•u mina balo 
(es el anterior) 

Pin:i. ha.loo "vecino n Manda.viloº 1602 Cchalios 
:Pisis cara7 cqe. Balta naure 
Pitoba, pueblo 
P itob¡i, ciénaga, 1 l.g. do Snlsa" 

1574 Nieto 
1579 Dia.z 

cate 1573 
Pitopa halo, cqe. Punfaa eostin 157~ Mitre 

VOICACION 

Prov. Salsacate 

Zona Sa.Jsacate 

Zo.ns. Salsacate 

al S. E. Pinoa 
al S. Ji:.. Pinas 
O. Sa. Achnla 

en M'ala mala 
Hoy Nono 
e.n Altautlna 

Zona Pina.s 
Sierra Los Llanos? 
Sn. Los Llanos 
ºProv. Pannholva'" 
" Prov. Panaholva1

" 

Hoy Paohango 
S .. A1tautin~ 
on Pan~hdva 
en Panab.olva 

en Pana.Mlva 
hoy Pannolma 
hasta So. de Pocho 
"Prov. Pan.iholva.11 

en Rique hene 
<!r. Riq_uehene 
"Prov. P anabotva'' 

Prov. S11l1ncat.e 
Hoy Ñl. Guasapo.mp& 
Hoy Pinas 

Hoy Pinas 
Zona P'in33 
Zona Altnutlna 
Zona S.alsacatc 

Zonn Salsaeatc 
Zona Salsa"'1te 
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:24.388 

98 
395 
'372 
-a93 

'73.387 

<74 

:S72 
19.393 

17.372 

14.376 
~9.387 

4-02.404 

11.381 

1.5 
,¡¡)9 

:21 
16 

14.378 
15 

373 
'95 

19 
-63 
57 

:21 

:21 
:21 
.21 

365 
68.409 
:91 

Pulista. halo, eqe. Yobn hanQui• 
tano 

Pucbun, cqe. Hu.Juman 
Pulma halon 
Pulun tuspi 
Punisa agustín, ~a. Punisu1. 

aguatin 
Quiche quile, cqc. Cosan piche 

Quicho, C<I•· Quieho hoyopan 

Qulís 

Quilí$ hcnan, cqe. Quilis nnbnn 

Quilis lauleta, cqc. Quli• • chil! 
na.uro. 

Quilo ••cat, cqc. Qullo !abo 
Quinin colA chalo, cqo. Cunta 

holoya 
Quinin guitas (nación do Sa. 

Lo• Llonos) 
Quisc¡ulsacaoo, cqo. Quisque cha-

raba 
Riquo (o Rcquin) hono, comnten 
Sn~nnora, laguna da chutunso 
Sal• cnpll tuspi, cqo. Guaituna 
Solacho coybunu, cqo. Colo hnm 

navo.n 
Sa1sncnto, p1·0\1 inciti y vnllo 
Snltrncnto, pu<:blo, cqa. Snl cha.­

Tobo 
San putue o $.tm tu&pi 
Snn l)()pOC tuspl, cqc. Conto ul-

taenn 
So.nen, cqo. Nint noban 

Snulcca, cqc. Laliyutu 
So(]U<lS pisq_u.in, CQ.C. Pisqu.in 

chnrnba 
Sigu.iK si~i.i¡ tuipi, cqo. Sutu 

mucei 
Sinh, picha. cqe. Ysi cbuctoui 
Soc soe tuspi, eqe. OJo acan 
Soc boa pos tugJ)i, cqe. Yan~qui 

Iacei 
Siqui hene 
Soconda, cqe. Yocundá. 
Solo 1>itin, cqo. Ninzuisa 

1573 Mit.re 
1683 Co.-ia 
1598 Jaymes 
1585 Jaymcs 

1598 Dlaz 
!570 Jaymcs 

1579 Jaymcs 

1685 Las Cosos 

1573 Vehlzquez 

1673 Mitro 
1578 Juymes 

1574 ll. Noble 

100.2 

1673 Y .. obe 
1573 Varios 
1026 Maldonado 
1570 Volázque, 

1573 hymcs 
1678 Vados 

1673 Jayn,cs 
1686 afiti·c 

1587 Albornoz 
1575 Vclázquez 

1694 At'<.liles 

1675 L. Corroa 

1679 V clázquca: 
1679 Voláz<¡ue,, 
1570 Velózquez 
1679 Velázquez 

ló9ó Burgo& 
1574 Nieto 
1584 Funes 

U'!UCACIO:,1 

Zona Salaacat,, 
en Pampa Pocho 
Pd. de Niclist.nca 
en Riquchcno 

Zona .Salso.cate 
N. E. Snlsacate 
Zona PinGS 

on Ri(Jue11cnc 

en Dpto. Minas 

en Sn. Ach.ala 
Zonn Snlsacát6 

Zonn Campo.na. 

Sa. Los Llanos 

Villa Brochoro 
S. y S. E. Snlsllcat.a 
un AJtnutina 
Zonn Tamnbalon 

en Riquo bcne 
valle Salsacate 

en valle Sahmcato 
Zona An\bul 

Zona So.hmcate 
al N. Sal1Sac•te 

Zona Chlla 

"m.ano izq. Mogotes" 

Z-ona Tamabalon 
Zona Tamahalon 
Zona Tamahalon 
Zona. Tamahalon 

Zona Chila 
Zona Alt.1.utína 
Zona Mala mnla 
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21 

74 
895 
373 
98 
98 
9 
67 

95 

%1 
382.896 
380.882 
SS2 
74.38'7 
282.368 

SG8 
10 

47 
36~ 

409 

396 
21 

89 
21 
39.887 

406 
406 

369.373 
380 
68.409 
28l.409 
382 
19 
92 
400 
372.373 

Tag paga linta bolo, cqe. Vanta 
vatan 

TsJa ben, cqc. To.fon metocan 
Tala henen1 cqe. HansQna toe toe 
·Talacho hoyoona 
Tala.mo. cq,c, Vagon charaba 
Ta:xamo, cqc. Holom,nn charaba 
Talpa laban, C(¡6. Tahn cban.b.3. 
Tapa )aban, cqe. Talaban cha-

raba 
Tama cayae tuspi, cqc. Canta 

navan 
Tama hnlon, CQG. Canta calo 
Tama halon, ce.e. Yolome 
Tama lach, cqc. Tonay guirin 
Tsrns lach, ci6na,ra 
Ta..neehin (o hin), cqc. Ta:nechin 
T~ru.ca pampa "la intitulan los 

naturalesº 
Tasacat o Tacasncat 
Tascona sacat, cqc. Tascona cha­

raba 
Tava baca, cqo. T iscap aha 
Tela hene, río " a 3 lgs.. de 

OhilaH 
Tila genen, cqe. Hancaim.s 
Tticas: pucblot o nación 
'Tic.he o Lugan, C(JO. Qailis cbuc-

tani · 
Tigun gunti halo, cqe. Holoma 
Tiltilo voncho, cqc. Ani toe toe 
Tiogui halo, cqe. Había. ehueu-

t;s,,; 
Tininguíta, sicrrn 
Tininguita• o Quininguitas (in-

dios) 
Tiquin casta, e<¡c. Ac.l>ala umba 
Tit}uin cae, cge. Ychili charaba 
Tinquimas, cqe. Ctmti 11avi 

Tira huptira, nt:royo 
Toasacat, cqc. Y O\•o.y mufan 
Tol;,· agenenf cqc, 'l'oloya naban 
Tocole o Toquilo, cqe. Coldopina 
Toco ana, cqe. Oyambi$ ca.eta 
Togoma tuspi o Tuhama tuspi 

1579 VetAzqucz 
1G70 J n},ncs 
lo08 C<>rncjo 
1578 Jayntes 
1583 Coria 
l583 Corla 
1573 Yrobe 

1574 L. Corréa 

1687 Albornoz 
l ó70 Vcláiqucz 
1594 B. Noblo 
ló94 Jarmcs 
1694 
1579 Jaymes 

1&71 Dfaz 
1578 Yrobo 

1ó7S Yrobe 
1578 !,unn 

1595 
J57.¡ Nieto 
1598 Cornejo 

1579 Velá•qu<>z 
ló84 Jaymes 
1579 VoMzquez 

ló7,J B. Noblo 
1598 

1602 
ló86 l!itro 
1594 Mitre 
151'1 Nieto 
1626 Maldonndo 
1504 Pin• 
157G Vchlzquez 
1586 Tci•d• 
1602 Gallegos 
ló86 ltitro 

UBICAC!ON' 

Zona Tnmahalon 
Zoná Pinn$ 
Talainn 
en Riquohcr\e 
Zona Puchun 
Zona Puchun 
Zona Chila 

Zona Sa.lsaeate 
E. Suloacoto 
Hoy Lua Chncras 
Zona Cuan Catieh 
Zona Ca.._n Caticb. 
Zona Pinaa 

!Zona Ac.hnla 
en Pano.holva 

Zona Cbíln, 
"Prov. Pnnahotva'' 

Zona Villa. Dolore.s;. 
I103,, Villa DoloréS 
::-.. O. Salucato 

Zona Tama.halon 
-en Panaho)va 
Zcnn Ta.1no.halon 

Zona Campano. 
:Sa. Los Ll•no• 

en Sa. Loe Llanos 
Sa. Achata 
Sa. Achala 
Hoy Mina CJavero­
tn Altaut.i11~ 
,en vallé Snlsncnto 
en valle Snlsacnte 
Zona Torol 
en Sa. Los Lla.nos 
en Sa. Achaln 
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384-412 
92 
21 

14 

67 
398 

24.38$ 
21 

9 
98 
16 

376 
17.372 
21 

21 
19 
884 

375 
S84 
382 

98 
91.368 
95.368 
372 
91 
91 
91 
869.372 
19 

19 

15 

d7 
15 
69 

Toro!, cqe. cha.ca n,avira 
T orolta, eqé. id. 
Tunus olo o Tiltilo poncho, cqe. 

Ani toe toe 
Tuc.un ss.c.at, cqc. Chucun cha't'a­

ba 
TucU1Jla lobas. cqe. Tucum.as 
Tinguin halo, cqe. Chilco hoy­

bana 
Tulela hato, cqe. Canta calo 
Tulas.pa sogo nache, cqe. Luluma 

ben 
Tutunia labas, cqe. Tualmas ( ?) 

Tuluptin, cqe. Ningui$a 
'!"unguis navan, cqe. Chucuti na.-

••n 
Turun sac,it, cqo. Turnn cho.rabo 
Uchichin laulct::1 
Usus tuspi o Hantal tuspi, cqe. 

Haba. acttn 
Ususu pit.ín, cqc. U$usncan 
Uyla henen, cqe. Canta hompa 
Vac.sa camchi, cqe. Hurnima mal-

ean 
Vaeso canehir:tt, cqc. Cho.e llaurc 
Vacsn quinira, cqe. Avn1·0 nnui-o 
Vacsa tuspi "ndelnnte do Punn .. 

holva" 
Vnlcnmpi, cqc. Canta puca 
Vo.Jcampi, cqo. N'oguentnya 
Viuc tuspi, cqc. Guypo.numon 
Viara1>a, sierra Los Gjgo.ntes 
Viche sacatc, cqc.. Toguin nuso. 
Id. o Chaca tata (es el onterior) 
Viehu gounato. 
Yagta tuspi, cqc. Cachana acan 
Ya! hcnen, CQO, Yal naban y 

Yol hoyopon 
Y.nlga htmcn, cqes. Yoloincn y 

Caehalion 
Yapan,is tiocto, cqc. Yapnm.iiJ 

hoybana 
Yataholo, cqo. Yquil chnlquilan• 

1586 Tejoda 
1580 Tejeda 

1579 Vehl:«¡ue, 

1573 Jayrnc$ 
1574 L. Correa 

1598 Jayrncs 
1573 Mit,-., 

1579 Vcl:ízquez 
1573 Yrobc 
1583 Coria 

1573 Jaymcs 
!575 Jay_n,es 
1574 Mitre 

1579 Volázr,uoz 
1579 Volázquc• 
1576 Vol6.zquoz 

1504 ./Ayn,cs 
lG86 Nudnl 
1504 Nudal 

l694 Nadul 
1683 C<,11a 
1584 Funcs 
1587 Alborno1. 
157d 
1584 Funcs 

1584 Funes 
158ó Mitro 

1576 Vol~zqucz 

1576 Velúzquoz 

1573 Jaim,es 
1573 Luna 

Ybochl catna, cqe. lbachi 11avan 1573 Jayme.s 
Ybulig-ua hcncn 1679 Ja¡'l110s 

U!tCAC(ON 

Hoy V. Drocher<> 
Hoy V. Brochcro 

Zona Tnmahnlon 

en V. Sabaeato 
Hnuino izq. l\logotea."'" 

Pd. de N!elletucn 
ºPv. So.lsaco.tc" 

al N. Snlsacato 
Zonn Chila 
Zona P-uchun 

en Riquehono 
vnllo Sal,ncato 
en Sn. Ach•l• 

7.,onu. To.mnho.lon 
Zona Tum.,halon 
Zona Cnm,pnna 

Zonn Casan Caticht. 
Zonn CMnn Catich. 
Zona Cosan Cntlch. 

Zonn CnMn Catich,. 
Zona Puchun 
011 &,. Mojig-nstf\ 
Zona Quilis 

Su. l\[ojlgJ>Sto 

Sa. Mojip•t" 
S. E. Snlsacato 

Dpto. Mina• 

Dpto, Minas 

Zona Riquehenc 
''Prov. Panaholva.,.,,.. 
Zona Riquehcne 
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~1 
19.'!96 

19 
'14,373 

.:21 
24.388 
15 
.:21 

Ylitin tospj, l!Qa. Vacara ac.3-n 1579 Velázguoz Zona Tamnhalon 
Ye>nelan o ,Chemelon. cqe. Yolo-

roen 1576 Velázquez a l N. Salsacate 
Yo.batl henen 1576 Velá,quez al N. Salu.eate 
Yocunda o Yocunta sacat 1573 Jo.¡,'llleS Zona :Riq_uchene 
YOC'Omba haop, cqe. Vacayacan 1579 Velázquo,: Zona Tnmahalon 
Yon~o ~stin, cqe. Yonos e:alna 1573 Mil.NI Zona Sabacúto 
Yyquin limln huybano 1573 Jo.y,ne.s Zona R,iquehene 
Yu.tnen tuspi o Soc soe tuspi 1579 Ve lázquez Zona Tamahalon 

ZONA SUlWESTE 

Nuestra Zona Suroeste se extiende desde el R!o de loa 
Sauces (Villa. Dolores ,de Córdoba) hacia el S-.n- y el Suroste, 
comprendiendo desde la falda Occidental de la: sierra de Come. 
chingones, toda la hermosa y accidentada región que llama­
mos de las sierras de San Luis,· con sus numerosos nlles y 
vallecitos de abundantes aguas, siendo el más importante de 
todos ellos el valle de Concarán, que corre de Norte a Sur 
inmediatamente al Oeste de la Sa. de Comechingones y donde 
los indígenas hablaban el mismo idioma "Camiari" de los 
.serranos de la sierra de Achala. 

Nuestro Registro de Encomiendas se inicia con la En­
comienda A otorgada en el año 1563 o sea j ustamente diez 
11ñ03 antes de la Fundación de Córdoba, por el Gobernador de 
Chile don Francisco de Villagra al Capitán Rodrlguez Fra. 
goso y en ella se menciona: "la tierra que llamnn Lolma en 
el Valle de Veracruz ,provincia de Conlara, (le la otra banda de 
la Cordillera de los Apóstoles''. Esta. "otra banda'' se entiende 
mirando desde Chile, que es donde se otorgó tal Encomienda. 

A Jas Slen·as de San Luis, según c<>nstancias de E nco­
miendas de Córdoba, los indígenas le llamaban Sierra de Vlna 
<;amche (tal vez Pina camche) y sierra de Canchuleta (tal vez 
Carache auleta}. 

Las Encomiendas de Córdoba para designar la comarca 
que está al Oeste de la Sierra de Comechlngon,es siempre y 

~ n forma. invariable dijeron : "tras la _sierra o cordillera de 
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Calamochita". J?or lo oual creemos que este tQPontmico Cala­
rnochita originariamente se ref irió a esta importante serranía, 
tal ntez con el significado de siena pau. el término "cala". 

Entre la Sien-a de San Luis y la Sierra de Comechin­
gones se encontraban las tierras que fueron dominios de aquet 
famoso cacique J ungulo de quien nos hablan las crónicas del 
fantástico viaje del Capitán Francisco César en el año 1529. 
Sus informaciones dieron origen a la. leyenda de los Césares. 
Solamente una laboriosa investigación arqueológica en el te­
rreno nos aclararía el problema sobre la verdadera ubicación 
del pueblo de Jungulo, ya sea en el mismo valle de Conlara o 
algo anás al Suroeste. 

Cuando Don Gerónimo Luis de Cabrera al fundar la 
Ciudad de Córdoba, estableció su jurisdicción hacia el Suroeste­
con un radio de cincuenta leguas, (ya sabemos que eran "le­
guas largas") inva,dió la jurisdicción ya establecida por Vi-• 
llngra desde Ohile. De este hecho sobrevinieron litigios y pleitos. 
entre los conquistado1·es de Córdoba y los de -Cuyo, lo cual 
·nos ha dejado tan excelente información sobre esa época, esa. 
comarca y los actores. 

Don Gerónimo Luis de Cabrera otorgó Encomiendas­
do indios en esta región el mismo año de la fundación (le• 
Córdoba, ¡po1,:i.ue por allí ¡pasó ese año la Expedición En~adron~ 
dora del Capitán Mejia Miraba!. Así tenemos que a Tomás 
de Yrobi (1573) N9 12 del R. M. se le otorgó "tras la sierra.. 
grande de Calamoohita". A Diego de Castañeda (1573) N9 32-
del R. 'M.: "en la sierra Vina camche, frontero de Cuyo". A 
Juan de Cha vez (1573) N9 77 del R. M. : "a las espaldas de la. 
sierra de Calamochita la Cordillera abajo" . .A, Pérez Monta­
ñez (1573) N9 87 del R. M.: "tras la sierra grande de Cala­
mochita". Hay varias otras. 

Pero los conquistadores de Chile habían obtenido En­
comiendas en esta Comarca antes de la fundación de Córdoba, 
como hemos visto al citar la Encomienda A del R. M. También 
a .:Francisco de Urbina, año 1565, NQ 457 del R. !VI., se le otorgó· 
Encomienda "en la tie1Ta llamada Mala cach;\ chenta del Ca­
cique Cayasta", pe1-teneciente a esta comarca en litigio. 
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La ubicación "tras la Sierra de Calamoohita" significa 
,que estaba directamente al Oeste de la Sierra hoy llamada de 
<.;omechlngones y por lo tanto, en el gran VaJJe de Concarán, 
, erróneamente llamado Valle de Conclara por algunos. El V /1,lle 
de Conlara es el ocupado <J)Or la grnn curva del río de este nom­

l>re, donde el río que- corria de Norte a Sur cambia totalmente 
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de dirección, diri'¡:léndose ihacia el Norte. Este cambio es mo­
tivado por la presencia de las sierras del Rosario y de San 
Felipe. El valle de Conlara tiene aproximadamente unos 30 Km. 
de largo por 3 Km. de anoho medio. 

El valle de Concarán tiene unos 80 Km. de largo por 30 
Km. de ancho, aproximadamente. 

REGISTRO PUE1'LO$ y CACEQUl:S·COM.AaCAS.RIO$ ~o .ENCOMt!\"OER.O UBICACiON 

"·Tras Sa. Calamoch." 
"S9-. Vins.<'.a1nehe" 
"Cam. de Cuyo" 

'61.418 
32.34 
1!6 
415 

422 
109.421 

12 
86 
32.34 

SG7.414 
12 
51 
87 
A.437 
414 
487.445 
458 
77 

447 
442.443 
, ss 

438 
86 
87 
87 
8'7 
12 

/ 

Anisatat, cqc .. Ani choraba 
Anqoi 1-nilo.to, cqe. Anqul naUN! 
Apo.¡a naurc, cqe. Taltine naure 
Asa¡¡asta, cqo. Bicoln ( Ldnhe-

noa) 
Bielc.quc, cqe. S iqui mira 
Cnla cn.-a o Cnlc11rn, cqe. Calpi 

chiLin 
Cnlc:ala.1·n, es el mii mo anterior 
Calpista, cqe. Cnlpista choraba 
Co.m.into naurc, ego. B icnaurc 
Caminta o!Mtn, cqe. C• ntinta 

chnrobn 
C11vnllo olncta, cqc. Cavallo nau. 

ro 
Canchulct.u, eierra de 
Cnyn ... cat, c<¡e. Cayo naurc 
Cayn sacat, cqc. Cnyn chnrabn 
Concho, cqo. Concho chamba 
ConlaTa, provi ncia 
Conl3rn, río y valle 
~huc nin" cqc. Evid navira 
Co1mata, cqe. Atjnj minta 
Culubi chin, cqe. Culubi chin na-

vira 
Cumbia o Cumbla~n 
Cusle o Sulc, cqe. Cuslc 
Cha..ma nonal1 eqe. Taquil ma,. 

gata 
Chapo navira, cqe. chapo nono 
Chic naure o Caminta naurc 
ChUquis, cqe. Chilquis charaba 
Chic;uti naure, eqe. Chiqué naure 
Chlqucbi, cqc. Clúquebi cha"'ba 
Chiquis nonavira, cqe. Chiquimo 

naure 

1575 i11artín 
1573 Castañeda 
1673 ilfon!Añez 

1590 Ruesgas 
1590 Acosta 

1678 Cámara 

1578 Yrobi 
1573 Montai\e• 

1673 Castañedo. 
1573 Castañeda 

1663 Muñoz 
1573 Yrobi 
1575 MArtln 
1573 Montañez 
1563 Rodi:íguez 
1653 Quevedo 
1592 Zurita 
1596 Maldonado 

1573 Chavez 
1602 
1602 Zurita 

1563 Lemos 
1576 Moxica 
15'73 lfonbñez 
ló7& MontaEez 
1573 lfontttü~ 
1573 Montañez 

1573 Yrobi 

N. O. San Luis 
,:Tt:a$ Sa. Calan1och.." 

Valle Concaran 

"Tr$.S Sa. Calamoch.." 
•

1Camíno de Cnyoº 

"Sa. Vin::ic.nmchéº 
º Sa. Vin~~nm~he" 

Sa. de San Luis 
''Tras Sa. Calnmoch." 
1•'1'ra.s Sa. Calamocb." 
u.rras Sa. Galamoch." 
Este Sa. San Luis 
V al!" de Conlan 
en Valle C'oncaran 

"Tras Sa. Oaiamoch." 
Pd. de Coehue nin 
en Sa.. San Luis 

O. $a. $an Lnis 
ü.>na Morro! 
'"Camino de Cuyo" 
"Caminn de CuyC\7

' 

"Camino d<' CLvn" 
~es.mino de Cuyoº 

"Tras Sa. C.lamoch.n 
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51.418 

490 

107 

86 
446 

454 
465 

107 
459 
440 
86 
413.415 
437.452 
437.452 
51.418 

32 

32 
107 
107 
A. 
467 
77 

107 

407 
407 

461 
461 

Cliin chin sacat, cge. Chin chín 
charaba 

Cbibis, de los indios Nog,olmos 
o N"ogolma 

Cbuma livi, cqe. Si.nni navira. 

Gaule na.ure, cc¡e. Zulo naure 
Guany sacat, Pd. de Lauta cau• 

cara 
Guasa ca1a1 cqe. Cholquin 
Guata. siqui, eqcs. Vayo y Pnca-

nana 
Guat pulo, cqe. Tnllovin 
Guayo o Vayo, es un cacique 
Hocog tanta, cqc. Patli navira 
Laga naare, cqe. Lapna pistl¡µ 
L•fahenes, indio• <>Jcarroberos 
Lasta caneara, cqc.. Evid na\'i.ra 
Lauta caucara. o Cochuc,nin 
Lin lin saeat, cqe. Lin lin cha­

raba 
Loanqui valacta, cqc. Anqui nau .. 

re 
Lodo ola,,ta . eqe. Calo• naure 
Luinin o goat pulo 
Luyaba, cqe. Qu-insj navira 
Lolma, comat-ca do algan-obal6 
)fala caeha che.nea, comarca 
)iala bac chin, cqe. 11:lalabac na-

,1ra 
Mala eolita.s, indios do Chum~ 

livi 
Ma1ancha, cqcs. Chngt1.panta. y 

Ulpan 
Malanchay, ego. Jungulo 
Malanchay, Pd. de Caminta 

1575 l\Iarttn 

1615 Gonzáloz 
1S90 Fomeca 

i573 Montaficz 

1602 11,Ioxica 
1602 Moxica 

1602 Quevedo 
1590 Fonsecn 
1605 Quevedo 
1593 M,c.xica 
1573 lllontailez 
1653 Ru03pS 
1592 Zurita 
es el anterior 

1575 l\fa1-tín 

1573 Castañeda 
1573 Castañ<da 
1590 Fo.nseca 
1690 Fonseca 
1563 &dri¡p,ez 
1565 Urbina 

15·73 Chave.z 

1590 Fonscco. 

1612 Quev,do 
1598 Quevedo 

olaeta 1573 Castañeda 
~talara o llilann, cqe. Caminta 1612 Quevedo 
Malaranta o Malarancha, cqe. 

Laleyuta 1612 Quevedo 

ua1CACION 

"Tr1ls Sa. Calamoch." 

';Tras Sa. Calamoch." 
'"l't-as Sa.. Co..lamoch..'" 

ºCamino de Cuyo" 

en Vallé Conc.aran 
O. Sa. San, T✓t1is 

ºnación Pa$ca" 
"Tras Sa. Oalnmoch." 
de Gneta siqui? 
en Valle Conc-aran 
•fCamino de Cuyo" 
N. O. Sa~ San Luis 
~nea.1-e.n 

"Tras Sa. Calamocb."' 

"Sa. Vinac.amchcº 
"$a Vinac.amehe1

• 

uTras S:1. C'~lamc<.'1/' 
ºTras 58. Calac1q.ch'' 
f n Sa. San Lds 
al O. Sa. San Luis 

''Tras Sa. Catamoch/"' 

"Tus Sa. Cala.n1oeh/' 

es Mala.neha.} .. 
Sa. San Luis 

•~sa. Vinacamc.i,e'-' 
Pd. de Malaneba 

l'd. de )falanchs. 

Observaciones: Estos pueblos del N• 461 son los de J ungulo tn "pro,•. de Conlara" 
,'isitadós en el afio 1528 por el Capitán Feo. C~sa,•. (También los 
del NO 407) . 
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107 
32.34 

444 
413.415 

iUalayo, eqe. Su]ima 
Minquisa gualanto, eqc. Minqui­

sa cbaraba 
Mocha, cqe. Bilismi 
~!oleo, algarrobales de los Lala­

benes 
'17 • Mullu.n auleta, cq~. IUullun na~ 

107 
107 
465 
489 

77 

458 
458 
367.414 

464 
438 
438 
51.418 
12 
421 

77 

444 
32 
32 

86 
460 a 464 
460 a 464 
12 
51.418 

77 

413 
87 

105.458 
107 
107 

vira 
Nadira, eqe. Nadira 
Nanchira o Luyaba 
N ali tonguic, cqc. Caca.ña 
Nogolmos, indios . llevados 

Rio 2• 
a l 

Nogoyo valacta, cQe. Nogoyo na• 
.,,;ra. 

Nono casas, indios 

Oca, CQ.e. Talao canchira 

Ochurna 

Pasea, nación 

Passo navira 't: 

Patli navira. o La.uremta 
Pin sac.at, cqe. Pin cha.raba 
Pu. cqe. Pu charaba. 
Puchu cu>..-i munara., cqc. Yac­

sando. 
Quelin aufota, cqe. Qu~lincho na• 

vira 
Quichh.-ira 
Quilita. olacta, cqe. Quinta naure 
Quiloto gualato, cqe. Lucaviato 

charaba 
Quiqui naul'e, cqc. Cha.ga naurc 
Sabal<!tas, indios de J ungulo 
Sau1etai,. indios parientes 
Sat Java, cqc. Calat charaba 
Si mso $QCat, cqe. Sirnso chftraba 
Soc soc va)acta, cqe. Soc soc 

na vira 
Tabas o indios Lalnhcnes 
Ta.baqui no.urc, CQC. Lobaqoi 

nauro 
Tacnla ahme, cqc. Ach:mcay 
Tttl:i u)t.a, cqa. No.a no.uro 
TaJt:m, cqe. Muchiqui navfra 

1590 Fonseea 

15·73 Castañeda 
1602 Palencia 

1653 Rucsgas 

1573 Chav .. 
1690 Fonuca 
1590 Fonsec,i 
1560 Lemos 

1615 Gonzálet 

1573 Chavcz 
1596° 

1596 Maldonado 

1663 Quevedo 

1602 Quevedo 

1576 M.oxicn 

1576 ~toxica 
1576 Martín 
1673 Yrobi 

1594 Monforte 

167$ Chavez 
1602 Sánehez 
1573 Castm1edn 

1573 Castaíleda 
1573 Montanct 
1602 Quevedo 
1602 Quevedo 
1673 Yrobi 
1575 Martín 

1573 Chavoz 
1690 Rucsgao 

1573 Montnñez 
1596 Mnldonado 
1500 Fonacca 
1500 Fon..,.,,_ 

U!UCACION 

t-Tra~ Sn~ Cnlamocb." 

·'S!1. Vínac:tmchen 
Zona Co<.-hucnin 

N. O. ~- Sa.n Luis 

"Tras Sa. Calam." 
"T:ra~ Sa. Calam.." 
"Tras Sa. Calam."' 
E . Sa. San Luis 

"Tras $a. C3lam." 

ºTras Sa. Colam." 
N. O. Sa. San Luis 

Zona Morro 

en Río Conlara abalo 
E. So. San Lois 
11en algarrobo.lea" 

en Valle Coneo.ran 

''Tras Sa. Cnlom.." 
wrra.s Sa. Ca1am.º 

"Tras Sn, Calam." 
en Concaran 
"Sn. \'inaeamche" 

"Sa. Vinocamcht" 
"Camino de Cuyo" 
<n Malanchay 
en Malancbay 
"'l"ra.s Sn. Cnhun." 
'''rr::u, Su. Co.lam." 

''1tas Sa. ralam.'' 
N. O. Sa. San Luis 

'
1Tras $a. Calam.11 

Zona Morro 
ºTras Sa. CaJam." 
"Tras Sa. Calam. ,, 
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103.437 

468 
86 
107 
61.418 

458 
107 
456 
12 
77 

466 
464 

438 
458 
32.368 
107 
32 

367.4H 
86 
61.418 

51 
107 
86 

Tatila gualata, e~. Cbiqui na-
vira 

Ta'\"as tiierra de los 
Tela na.u.re, cqc~ Timpslsa nsure 
Timba gaalata o Tala ealta 
Timbaba o Caya s.acat, cqe. Caya 

charaba 
Tocancich, eqes. Vs,yo y Tapiota. 
Toco taco, cqe. Su.lima 
Toto na.vira., valle 
Treili naure, eqe. Lili naure 
Tultina valacta, cqe. Tultina na-

vira 
Tutu pitaJ 
Uspara., comarcano de ·Laste. 

cauca.r:i 
Yanta navira 
Vatoncich o Toeancich 
Vinn camche, sforra. 
Vint!eo, cqe. Vintico 
Vltlta irualata, cqe. Vilieho eha-

rabn 
Yncanto o piedra blanca 
Yocunta nt~ure, cqe. Chaga un.uro 
Yocunta s.ncat, cqc. Yocundn 

ch•raba 
Ybachn nnuro, eqo. lbacha nnure 
Yulaba, eqo. Sulbna 
Zulo naure o galllo naure 

1592 Zurita 
1596 Maldonado 
1573 Montañcz 
1590 F onseca 

ló'ió l\tartín 
1596 Maldonado 
1590 Fonscea 
1590 Cornejo 
1573 Yrobi 

l:5'i3 Cha,~ez 
1560 Lem,a 

"T-ras Sn. Calam." 
~. O. $:l. Snn Lals 
"Tl"aS Sa. C.alom." 
r:Tra.s Sa. Calam" 

"Traa Sa. OaJam." 
e.n Sa. Tavu 
"TI'3S Sa. Cala.m." 
K. Sa. San. Luis 
"T---ras Sa. Calam." 

"Tras Sa. Cal2'm." 
en Sa. San Luía 

1602 Rafael Antt Valle Coucarnu 
1576 Monea 
1596 i\1aldonado 
1573 
1590 Fons•ea 

15-73 Castañeda 
1653 Quevedo 
1575 Montañes 

1575 Martín 
1575 Martín 
1590 Fonseca. 
1573 Mont,ñez 

ut'n algarrobalesº 
t-n Sa. Tavas 
Sa. de San Luis 
ºTras Sa. Calam." 

"Sa. Vinaenlnché" 
$.&n Javie1.· 
'

1Can:dno de Cuyo" 

''Tras Sa. C:alamocb." 
1¡Tras Sa. C:alamoch." 
¡¡Tras Sa. Calamoch." 
"Tras Sa.. Calamoeb." 



LA PUNTILLiA, UNA NUEVA CERAMICA DE LA 
REGION DIAGUITA 

Por AN.TONIO $ERRA.NO 

La Puntilla es un lugar próximo a Belén, Catamarca, 
<!onde recientemente traficantes de antigüedades indias remo­
vieron un importante yacimiento exhumando un conjunto ele 
v"asos que vendieron al Museo Inca Huasi de los P.P. Francis­
-canos de La Rioja. Alli he tenido oportunidad de estudiar este 
material, al cual considero conlo perteneciente a una nueva 
-cerámica que designo con el nombre de La Puntilla. 

Posteriormente visité el lugar y recogí un valioso con­
junto de fragmentos que forman ahora parte de nuestro ar­
cllivo cerámico. 

La Cerámica La Puntilla, no obstante su individualidad, 
se -vincula a través -de algunos de sus tipos con la Cerámica 
Huilische especialmente con Huüische grabado rectilíneo y es 
indudable que ella C01Tesponde también a la "cultura barreal". 

Piezas de esta cerámica eran conocidas y aún publica­
-das. Generalmente había una tendencia a considerarl11, dentro 
del grupo de la cerámica Ciénaga. 

Hasta ahora nos •ha sido posible reconocer en esta 
-cerámica tres tipos: 

La, P1tntilla, bicolo1· dibujos 1·ojos. 
La, Puntilla, bicolor dilmjos negt·os. 
La, Pim,tilla bicclo,,- g-rabadQ. 
A estos tres tipos es posible agregar un cuarto: La, Pun-

tilla policromo. . 
La presente nota está ordenada dentro de nuestras Nor­

mas para, /a, de&CTipci6u de la cerámica. at·quecl6gü;a (-Córdoba 
1952), trabajo que constituye la guía en la organización del 
Archivo Cerámico de la Universidad de Córdoba que estamos 
realizando. 
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Tipo: LA PUNTILLA BICOLOR GRABADO 

1. Sitio tipo: La Puntilla, cerca de Belén, Catamarea. 
2. Otros no,nbres: No tiene. 
3. 111anv,faetura: No se observa. 
4. Coccwn: •Cocción deficiente, en atmósfera oxidante. 
5. Pa.sta: Pasta fina compacta. El núcleo es de coloi· 

gris pero hacia la carii exterior toma color marrón o aladrill~ 
do por cocción. 

6. Supe1-ficie: La superfic.ie es de color rojizo o m11-
n-ón presentando un falso engobe por alisamiento de la pasta. 
en húmedo. Dureza sobre la cara externa de 2 a 2½, 

7. Forma.¡¡: La forma. más común parece ser la de jarro, 
de cuerpo paraboloico provisto de una pequeña asa plana y 
los globula.res de boea pequeña. Estas formas son comunes 
también al Huilische y a La Puntilla bicowr dibujos rojos. La. 
elegante forma del vaso reproducido en la fig. 1 se presenta. 
con poca frecuencia. No Jo •hemos constatado en los otros tipos 
La Puntilla. Su cuerpo es globular, provisto de un largo cuell<> 
y asa plana. 

F ftura. l. Vaso• eorrupo::dlente.s :l? \!po LA Pu-nt.tlla bh.·•to-r J;:-r.tb:ldo .. 
(lloseo Inca H uasi. La PJo.Ja> 
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8. Decoracüm: La decoración gi·abada es similar a 
l~ del Ili!itischo gmbad.o rectibíneo. La superficie no Mectada 
por el grabado ha sido pintado de rojo ya sea totalmente, o 
con reticulados, círculos o franjas. 

9. l.>t8tribucifni: Parece que el centro de esta cerámica 
fuera el departamento Belén en Catamarca. Conocemos ejem­
plares de La Puntilla y Las Juntas. 

10. R elaciones: El tipo que estudiamos aparece aso­
dado a los otros tipos de La Puntilla y al Huilische grabado 
grneso. 

Tipo: LA PUNTILLA BICOLOR DIBUJOS ROJOS 

l. Sitio tipo : La P untiUa1 cerca de Belén, Oatamarca. 
2. Otros nombres : K o tiene designación anterior. 
3. Manufactum: ·Algunos fragmentos ponen en eviden­

cia el empleo de la técnica del rodete. 

4. Cocc{6n: La cocción ha sido en i,tmósfera oxidante 
-l'. no muy a lta temperatura pol·que generalmente la parte cen­
tral del núcleo es gris. 

5. Pasta : La pasta es relativamente homogénea pero 
presenta muchas pequeñas hoquedades debidas a su poco ama­
se. El antiplástico lo forman partículas de cuarzo trituradas, 
burdo ha.sta mediano. La contei..-tura es- mediana: los fragmen­
tos se quiebran fácilmente con la presión de ios dedos. 

La fractura es quebradiza sin aristas definidas. 
El color del núcleo se presenta generalmente gris en el 

~entro y' rojizo ,hacia las caras exterior e interior. 
Hay fragmentos uniformemente rojizos y otros con la 

mitad interna gris por falta de cocción. 
6. Sttpe,·ficie : El color de la superficie externa varia 

desd,e el crema ~niciento al rojo amarillento. La cara interna 
suele ser gris y en los casos de una cocción más uniforme pre­
senta color rojizo amarillento. La superficie externa es siem­
Jlre pulida en los dos grad~.s de la escala gráfica de llfa1-cl!. 
Algunas ve~.s el pulido ha sido hecho en húmedo y entonces 
:la superficie se presenta con un falso engobe. La super-
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ficie interna es siempre bie.n alisada (NI> 3 de la escala) aun­
que a veces también es pulida. 

7. F01·nias : En la fig. 2 reproducimos las formas más 
frecuentes de este tipo. En la hi lera inferior se esquematizan 
las ivariantes de \\mas cuya altura generalmente oscila eñtre 
los 35 a 45 cm. Están provistas de dos asas planas amebas, 
transversalmente colocada.& en la unión del tronco cono y la. 
porción basal. s·on similares a las asas de las urnas santama,. 
rianas de la~ que difieren por presentar un reborde saliente 
o barbilla en su borde inferio1·. 

o o 
\___7 o 

l 

Figuta z. Las f<>rmo.s Ul.ás -comunes en La Pnutllll\ bicolox dibujo_i,; rojoi, .. . 

A1gunas escudillas ~resentan apéndices zoomorfos. En. 
general las formas <I,e este tipo corresponden a Yasos de los 
tipos Huilische, l)ero su repertorio es menor. Hay l)e(!UefiOSc 
vasos efigies. 

El espe,<¡01· de las pai:edes es de 4 a 7 mni. En lbs pe­
c¡11eños -vasos efigies no sobrepasan de 2 = 
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La base es pronunciadamente cóncava. Los bordes son 
ligeramente redondeados sin escotaduras ni entrantes. En al­
gunos vasos el labio es plegado hacia afuera. 

8. De,un-ación: La decoración es geométr ica hecha en 
rojo sobre la superficie ante o rojiza del vaso. A veces la su­
perficie ha sido engobada, otras presenta un falso engobe por 
alisamiento en mojado, o es solo pulida. 

Dest.-ícanse corno motivo decorativo las paralelas as­
cendentes u.nielas por barras transversales escalonadas, las 
franjas verticales aserradas y el reticulado de H.neas simples 
o dobles. 

E l primer motivo es t ípico y característico del Huílische 
g1·abaclo rectilí11eo. 

Flpra. S. Ornas tunenuias del Upo l.« Pnntllla bfc,olor cllbujo11 l"OJos. 
(Yu.seo Inca HU3.$i, 4fbUJO$ d& Rodolto A.Ja.n.f.a) 

E.n las urnas (fig. 3) losdibujos cubren totalmente el 
tronco cono superior hasta la linea de las asas . La parte in-
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ferior sólo presenta series vert icales de líneas rojas. La com­
posición puede apreciarse en las tres urnas superiores de la 
fig. 8. 

Esta composic ión se repite a uno y otro lado del ,·aso 
separadas ambas por una franja longitudinal ,de motivos ase­
r1·ados que cubren las asas. Cunndo el motivo es el reticulado 
él da vuelta a todo el vaso sin presencia de franjas laterales. 

Vasos de las formas 3 y 4 (hilera superior de la fig. 2 
apa1·ecen decorados como las urnas con registros de franjas 
escalonadas. Generalmente los vasos y pucos se presentan de­
corados con series de lineas longitudinales. 

9. R elaciones: Aparece asociado con los otros tipos de 
la cerámica La Puntilla. • 

Tipo : LA Pt:KTILLA BICOLOR DlBU·JOS NEOROS 

l . Sitio Upo: La P untilla, cerca de Belén. En general 
los caracteres de este tipo son los mismos señalados para el 
tipo La Puntilla bicolor dibujos ,·ojos. Cuimdo hay engobe 
este es de color crema y aplicado en gruesa capa. 

8. Decoro.ci.6n: Como motivo decortitivo que no hemos 
obser,,ado en el tipo anterior debemos señalar el cuadrado re. 
lienado por la greca, los cuadrados concéntricos y la cabeza hu­
mana triangular semejante a. la. del estilo Huilische A. Además 
debemos agregar el rombo aislado y las a!íneiLciones de grandes 
triángulos raya.dos. 

9. Dist?-ibución: Conocemos ejemplares de La Ciénaga 
y La P untilla. 

10. RelMiQIIU; En asociación con los otroa t ipos de 
la cerámica. en La Puntilla. 

Tipo : L\ PUNTILLA P OLICROMO 

Escaso es el material que conocemos de este tipo cuya. 
decoración negra y roja sobre el fondo natural, marrón claro, 
de la superficie es s u caracterfatica. La cocción, pasta y super. 
ficie como en La Pwntil!.a bicolor dibujos rojos. 
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Hay pequeños \"asos zoomorfos de 8 a 10 cm. de al­
tura, cuyo cuer po estl1 cubierto de círculos y puntos negros 
y rojos. 

9. Di.st,:¡bwi&n: Alto de los Cóndores (Londres) , La 
P untilla y La Ciénaga. 

Fl,ni'nl. 4. Urna d61 UJ,o Ln Pa..i:i.• 
tllln. l1J tl<lllot' dill•uJON n e.g-TO,J. JA.. 
Pun tilla Bd~n. ( D lbuJo de Ro• 
dolro A,,lani$), Museo lnc:.a Hua-

el, LA- R iOJ.3.. 

Fl,gu.n. 6. Vrn~ L a r-"'-n.ttua J,1 .. 
eolVt' dtl1ujOS lle'«T'O•· Lo. 01Gna.­

gR" catamarca.. 
(Museo de La P lata) 



ACERCA DE LA VIVIENDA NATURAL EN LA 
REPUBLICA ARGENTINA Y ESPECIALllIENTE 

EN ll'.IENDOZA 

Por el Dr. MARIANO ZAMORANO 

El concepto de vivienda natural, como tipo de habitación 
edificada con materiales 1·eu11idos en el mismo Jugar en que se 
levanta, ha sido adoptado desde que fué denominada a.si por 
Francisco de Aparicio en su trabajo : La -vivie11da namtraL en 
la 'l'egión se,•ra,1a, de Có,·doba-. "Aquellas viviendas -nos dice 
Aparici<>- en cuya confección sólo se emplean materias pri­
mas su.ministradas por la nat uraleza, adquieren, lógicamente, 
e:..racteres propios impuestos por las condiciones geográficas 
del lugar. Por esta circunstancia me he decidido a denomi­
nar "natural" el tipo de habitación aquí estudiado, usando 
esta palabra en el sentido en que Ratzel la aplicaba a "Jos 
pueblos que están más supedi tados a la Naturaleza". (1) 

En ese sentido, la vivienda natural 1·esulta una pro­
longación del paisaje y c-0mpone una unidad indisoluble con 
los demáe elementos ambientales. El "ügloo" del esquimaJ, 
la habitación 'de hojas y ramas de los habitantes del JJ:cuador, 
la casa de piedra de las zonas montañosas, son el rebejo de 
una apelación inmediata al medio; integran, por sus elementos, 
la totalidad del paisaje en que .se encuentran inme~. No 
parecen obra del esfuerzo h umano, sino nacidas, del mismo 

(1) APARICIO, F . .Of;, La, ~ ttcitural en. la,.rigi6n. sor-rana- de 
C6rdoba, ,en "Publicaciones dcl Museo Antropol6gico y El.n<>gril!ioo de 
la Facultad de Filosof!n y Letra•"• Serie A, t. I (Buenos Aires, Im­
pr<>nta de la Universidad, 1931), p. 7. 
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suelo. Establecen una relación estrecha entre la ,·hienda y 
los materiales de construcción que proporciona el medio. 

La vivienda natural, por ott-a parte, patentiza en alto 
grado la interacción del hombre y la naturale1.a; en nuestros 
d!as significa un testimonio un poco anacrónico del enfrenta­
miento primigenio de l ser humano con su medio. Ea una mues­
tra del esfuerzo 'f del ingenio del hombre cuando se ve co11S­
treñido a limitar los alcances de su labor a lo que !a natuulezi\ 
ambiente le ofrece de manera inmediata. 

E l rápido avance de la ci\'llización, en todas las regio­
nes de la 1'ie.rra, va incrementando, sin embargo, cada vez 
en mayor grado, el tipo de construcciones en las cuales el 
hombre apro,,echa todos los elementos que sus antecesores 
han Ido acumulwdo en el tiempo. Y as! aparece la cM!a de 
ladrillos, o la mansión campestre heoha. con todos los requisitos 
de la construcción moderna, quebrando es,i liga.zón inmediata 
entre 1vivienda y medio. A mediados del siglo veinte, no puede 
hablarse de un aislamiento tan severo que limite la esfera de 
acción del hombre a los rectmsos del ami)iente inmediato en 
que vive. Particularmente cierto es esto para aquellos paises 
europeos en que el progreso industrial ha sido más acelera­
do y ha influido enonnemente en la. construcción. En Alema­
nia, Francia -0 Inglaterra, la 'loi>Vienda rural ha perdido .$U 

oolor, .en el sentido de una identificación con la naturaleza. 
Alli, en esos predios rurales, no puede •hablarse de una vivien­
da natural .en sentido estl·ícto. 

De ah! .que autores como Demangeon, por ejemplo, en 
su artículo L'habitatton rui·ale en France, opinen que la origí­
nalidad de un tipo de habitación "no reside en la elección de 
los materiales con que están hechos sus muroe y sus techos, 
ni en los dispositivos que regulen su orientación y qu~ permi­
tan defenderlo contra las intemperies". Y si bien, como agrega, 
hay una influencia del medio geográfioo, "ella no se ejerce 
directamente por el ~uelo y el clima; ella actúa. esencialmente 
porque el hombre, al construir su casa, busca satisfacer las 
necesidades de su ex;istencia cotidiana, la:s condiciones de su 
trabajo agrícola y los hábitos de su medio social". Y agrega. 
más aba.jo; "La originalidad del tip0 de habitación resulta 



ante todo de la adaptación de la casa a la economía agrícola 
ele la 2l()na. E n primer lugar la habitación, verdadero út il 
2grícola, se subordina al carácter de la explotación ... ". ( 2) 

Estamos de acuerdo en que, c-0mo criterio clasificatorio, 
se adopte la consideración de la vivienda de acuerdo con su 
plan interno; que se consideren las conexiones que establece 
entre los hombres, l as animales y las cosas; es decir, que se 
realice una diferenciación según la función agrícola o, en ge­
ne.ral, la actividad económica. Pero, en nuestro caso, intenta­
remos demostrar que, en nuestro país, a despecho del adelanto 
en la construcción, a despecho de los progresos acelerados de 
ella en el ámbito urbano, puede hablarse con propiedad, en 
muchas zonas, de una IVivíenda natural, y que es ese carácter, 
precisamente, un enfoque importante en el intento de estudiar 
y claaificar a la -vivienda ru1·al. 

Una serie de razones se conjugan para hacer que en 
nuestra tierra exista todavía, como testigo anacrónico de ~na 
etapa -superada en algunos otros países, la vivienda natural, 
la morada para cuya. erección se recurre a lo himediatamente 
:imbiental. Si se quiere una enumeración de esos factores, que 
no implica, por supu~to, una consideración total, permítasenos 
indicar tres: I) distancia; 2) razones económicas; 3) causas 
sociales. 

Realmente, no puede dejarse de considerar el desam­
paro que significan las ,grandes distancias, en muchos casos 
implicantes de la imposibilidad de obtener los. materiales de 
construcción m,ís evolucionados que se usan en ot ros lugares y, 
por oposición, la comodidad de apelar a lo directamente a ma­
llo. El campo argentino, por la distancia enorme con que .se­
para a veces la casa de sus pobladores, obliga en muchas opor­
tunidades a esa apelación urgente, premiosa, a los elementos 
más cercanos y de ahí, en esas casas-islas que son ,verdade­
ros mojones en el kilometraje sin medida de esos desiertos, 
1,, existencia de ejemplos en los que la denominación de vi-

(2) DtlMANCEO.N', A., L'ha.b·itatiQn, 1·u..r«le en Fran~, en Probl.e­
mes de Géogrwphie H1t?naine, Paris, Colin, 1947, p .. 285. 
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vienda natural adquiere una estrictez y una propiedad apo­
dfctica, casi total. 

A la influencia negativa que supone el relativo aisla­
miento, hay que agregar, como hecho q11e obliga a dirigirse 
a los materiales más próximos, la. economía. que ello significa. 
Para la gente alejada de las standa;-dfaaaa.s casas urbanas, si 
cuentan con escasos medios de subsistencia', la utilización de 
los elementos vegetllles del medio, a los que se agrega casi 
siempre el barro como cobertura general de techos y paredea, 
supone una solución fácil del problema del alojamiento. Como 
factor mancomunado, la distancia significa también un aumen­
to en el costo de la construcción, porque trae consigo la nece­
sidad del _ti·ansporte y el encarecimiento consiguiente a esa 
movilidad. 

No hay duda, en este aspecto, de que &.'Ciste una. rela­
ción de la vivienda con la actividad económica, con la mayor 
o menor prospeiidad que esa labor provoca. En ese sentido, 
Ja.s viviendas más pobres corresponden a los lugares más reti­
rados donde el elemento de subsistencia lo constituye g¡eneral­
mente la cría de cabras. En esos parajes, ' donde las habita­
ciones participan del clima de d,esolación total, todavía suelen 
encontrarse simples r efugios que aprovechan los accidentes 
naturales del terreno y que más bien parecen albergue de 
irracionales que de seres 1rnrnanos (Fig. 1). 

Pero qui.zá una de las causas esenciales del manteni­
miento de esa ,,ivienda natm·al antihigiénica y peligrosa para 
la salud de sus moradores, radique en la psicología especial 
del habitante de nuestros campos. A ,,eces <Viven en Jugares 
perdidos eñ el vado de enormes distancias, a los cuales sólo 
llega en misión fugaz, de cuando en cuando, alguno que otro 
individuo de un medio cultural superior, recibido siempro 
con natural desconfianza. E l aislamiento, el desconocimiento 
de una situación mejor, son causas de una actitud de abandono, 
de un permanec.er estático que se refleja en esa indolencia 
que muchas veces nos asombra. No es raro encontt-ar una vi­
,•ienda con su techo medio destrozado,o con una pared derruída, 
que, sin embargo, no ha habido el m,enor interés en componer. 
Sin duda. el horizonte limitado, la vida rutinaria y sin ali-
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dentes, -han engendrado ese desgano, ese escaso afán .por 
mejorar. 

Un menor sentido de la perennidad de la construcción 
e.xplica también la utilización de materiales fácilmente pere­
cederos. Esta afirmación vale para todo el ambiente rural, 
inéluso para las zonas agrícolas que g-0.zan de un.a mayor 
prosperidad. La casa no es concebida como re.fugio af ectivo de 
,,arias generaciones, sino como creación efímera que no •ha 

• 

Fig. 2, Rs.ncho de junQu.l~ 
110, con armadur.i. de tl-1-
garrobo y álamo. La.$ 
Hormi,r.s..s - Guano.cache -

La..va.ue 

Fii;.. l. Y f1.•;cn da. cxca.,•a,da 
en. ta pendiente de un 
cerro. T o.cho de e.ortadern. 
y t ierr(I... Meeha.nqtul _ 

Dpto. de · Malar,rde. 
(Foto A, 1:tuii Leal) 

de sostenerse may-0rmente en el tiempo. Su vig_encia se mide 
por decenas de años. Y esto se liga a una menor fuerza d'e½ 
vínclilo familiar. 

No se da entre nosotros, como en muchos lugares de 
Europa, esa, familia de tipo patriarcal en: la cual el casamiento 
de los hijqs no implica ,.ma separa,ción-. Todos continúan mo-
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rando bajo el mismo techo, que seguirá cobijando luego a los 
descendientes, cuando asuman el papel director en el hogar. 
Por el contrario, en nuestro caso, la separación del tronco pa­
ternal supone la. r uptura con la villienda, que .significa una 
traba. al deseo de independencia. 

No se olvide tampoco la. imPOrtancia f undamental del 
sistema de explotación indirecto. El menor víncnlo con esa. 
tierra que no le pertenece, lleva al arrendatario a no sentirse 
sino con una solidaridad momentánea hacia el suelo que tra,.. 
baja y, como consecu.encia, a improvisar su ·habitación. 

Si buscamos muestras de vivienda. natural en la pro­
vincia de Mendoza, vemos como en Gua.na.cache, por ejemplo, 
el problema de su caducidad y de su pobreza no r.eside exclu­
sivamente en la construcción misma, para la. cual se recurre, 
en la ma:y'or!a de los casos, al junquillo (Fig. 2). La preoa­
r iedad de la. !habitación así erigida, comp\eta. un cuadro de­
extrema indigencia si se agrega a ello que falta a veces de 
manera casi totl\J un elemento vitalísimo como el agua, y la 
obtención de ella se reduce a un simple pozo que proporciona 
el preciado líquido en pésimas condiciones de potabilidad. 

La n.ecesldad obliga en mu.chas zonas a esa utilización 
de los elementos vegetales o minerales aledaños, al, conjuro 
de una tiran!a geográfica que todM•ía. hoy, en pleno siglo 
veinte, se ejerce en forma apremiante para esos habitantes 
lfürados a sus propias fuerzas. Un conformismo incompren­
sible para nuestra mentalidad los mantiene inmutables y sin 
afán de modificar su situación. La sujeción al medio brinda 
ejemplos convincentes de vh•lenda natural en el mismo Gua­
nacache, donde era casi obligatorio, hasta ha-ce poco, el em. 
pleo del junquílL<) para la erecclón de las pa.redes y 1;ecllos 
d~ las casas. Cohdenadas a la desaparición, esas ,•iviendas­
constituyen restos de una técnica de construcción que morirá 
junto con su material, que y1i no se encuentra en lo que anti-• 
guamente fueron extensas lagunas (Fig. 8). 

Esa necesidad lleva al uso de los materiales más disí­
miles. En el actual Dpto. de Malarg!tte es común encontrar 
viviendas levantadas excluaivumente, salvo la armadura, a 
t:.ase ele cortadera (Fig. 4). De la misma manera, se recurre, 
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Fhr. 3. n:i.ncho nb.andonn­
do. Paredes de }\lO(¡UillO 
>· ch11en... La. Bslslta -

Gtui.na.c.n.ch c - :r...1.t·;:t1le. 
(I"c.to l~lde1 Rol<g $.) 

• 

FJg. S. Videnda eon mu. 
ros de ca:,;to rodado co­
m e ntad<> oon 1>2.rro. Lo11 

Arbolitos - TunoyAn. 

1 

Fig , 4. V l \'l(',niln, (Je CoJ•ta.~ 
dcra y bnrro • .,\1•mn..durn 
de ,.;a ll<' O, 1'11(•1'1 o X-:1 Tra.,. 
paJ • D 1Ht1, -.IC' ?\fol:l rg-üe. 

(Fott> c;,•rónhno Sos.a) 
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J'.i'i>;. 'i. Rnnd10 d,~ 
<',UIJh IHI (c·:~na dt rn~h, 
y Lurro), .:\rnuL<)1,:r:i. de 
:~t~mo. ('ll-l'r' li:,1.l d•I 

.',~(!lo • L.uJl\n, 
( Fn,o t°!\•r6n'n:1r• ~o>"n} 

F ir;. C. Vfrlen():i tempora-. 
l' i:1. h ~ohn CV1l Sporybl)}mJ 

:r!itt>ml. Al':al(ld U.rs. de ::tt­
g ~ITOl.:,o. C"'npil fo, del R o ­

>,.~1-rio - C~f.n ;1.~a chc Lu-
vnUe. 

• 

Flg • .s. V h·l6nda d♦ CldO• 
1,,.3, Annmdura. de puce 
)' J.luno. T«bo d•l al•ro 
dit dalles.. Vara.rt~h• 

Lt1J(i11. 
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.a la piedra en los lugares adyacentes a los ríos (Fig. &) . Si· 

.las -viviendas sirven solamente como refugio transitorio, su 

.eonstrucción, como es lógico, se realiza con mucho menor 
-euiclado (Fig. 6). 

Y no se crea que esos ri,mchos se encuentran únicamente 
en las regiones pastoriles y más pobres. Eu plena zona irri­
gada, en terrenos donde la agriculturn puede proporciona/ 
.recursos para elevar el nivel d.e vida, abundan aún las in­
.consistentes casas de quincha (Fig. 7). El 1·ancho de adobe, 
-<:uyas condiciones son muy pobre~ ett la mayoría de los casos, 
~s el abrigo de quienes, pese a esa precariedad, están en una. 
-escala superior en cuanto a la bondad de la constntcdón que 
Jos guarece (Fig. 8). 

;Bien está, que nos ligue con el rancho argentino un inte­
rés sentime11tal -y, por tal razón, tratemos de preservar su re­
cuerdo antes de su inevitable desapal'ición; porque ésta, más 
tarde o más temprano, ha de producil·.se. A.si lo dice Apa.ricio: 
"El rancho, débil :factor ant1·opogeogra:fü:o, no podía resistir 
a la. ¡>rofunda transfoi·rnación que el hombre oP,era sobre el 
.suelo de Amérita. Condenado a desaparecer fatalmente, sólo 
resta a los que sentimos p-rofundo amo1· pox las cosas de la 
tierra estudiarlo, para salvar al menos su recuerdo, como se 
.asegura el documento iconográfico de un ser querido que se 
sabe destinado a desaparecer pronto". (11) 

Bien est.1, igualmente, que con simple afán especula­
tivo, 110s alleguemos a él para estudiarlo, tratando de encon­
trat· su l'azón de ser yi de, existir. 

Pero es indudable que la vivienda naturnl, por su¡¡ 
caracteres modestos, por su falta de comodidades mínimas, 
11or su inconsciente acció11 atentatoria contl'a la salud de quie-
11es la habitan, significa un facto1· de atraso. Sobre todo, que-
1·emos ligar aquí su acción negatiNa relacionándola con otro 
problema que va -convil·tiéndose en crucial para la vida ar­
,-gentina: el despoblamiento ele nuestro campo. 

Las condiciones precarias que ofrece la vivienda cons­
truida con los escasos elementos del medio no las advierte el 

(S) APARICIO, F. O&, 01). cit., p. 168. 
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individuo cuando su visión no va más allá del hor-izon~ siem­
¡,re igual en que transcurre su vida. El habitante completa­
mer¡te a le:iado de )11s ciudades no percibe las ventajas ma,.. 
teriales de ésta, no se deja seducir por su canto de sirena, 
mientras no la conoce. Pero hoy el 'hombre de ambiente rural 
puede trabar contacto en una o más oportunidades con la 
c;uda(I, y contrapesar lo que es la. existencia en uno y otro 
l!!gar. Los fines del individuo cambian entonces, y el confor­
mismo con la situación anterior dcsaparete. Ha.y en este cam­
t>io de finalidad una afinidad indudable con lo que el sociólogo, 
Simmel ("') implica. en la relattvidád del concepto de pob1·eza. 
Cuando ocun·e que el hombre pobre no s ufre por la discre­
pancia entre sus recursos )' las necesidades de su clase. no 
existe para él pobreza en sentido psicológico. Sus fines no se­
emparentan con la ambición de obtener algo más de lo que le 
orinda su medio. Camb;ados estos fines, por la. diferente mira 
brotada al contacto con un ambiente meior, en el sentido ma. 
teriai por lo menos, podemos decir que surge ese sentimiento 
de J>obre-.ia y nace, por con~iguient1¡, una ambición para supeJ 
rarla. Sus recursos Je resultan insuficientes para sus aspiL-n­
ciones y ahora es psicológicamente pobre, porque se ha. pro­
¡,ue~to fines superiores a los empeños propios de su clase y 
a la cuantía de sus reem·sos. E..sa. ambición de una vida mejor, 
superior al horizonte de antaño. es, sin duda, una de las 
causas del éxodo del campo a las ciudades. 

Cuando ese deseo surge, ya no se encuentran en el 
campo los elementos que puedan contraponerse a esa otra vidu 
entrevista, con ,,entajas positivas de todo orden. El desasosiego, 

· comienza, porque ha cambiado aquel indh•iduo antes colltento 
cie su suerte: "Si el campesino tonkinés - dice Le Lannou-­
vive en una indigencia que se emparenta cOn la miseria, no vive 
en la desesperación, por tantas satisfacciones compensadoras 
que encuentra en el mundo tradicional, familia y pueblo, que, 

(4) ~MtL, J., Sociología. Est-udias tt0b-rc formas do socfoli:a- · 
ci6>1. t. rr (Madrid, Eopa"" Calpe, [1949]), p. 88-89. 

, 
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lo rodea" (º). Y podemos agregar, con Max Sorre: " ... la 
.imagen que los hombres se haeen del bienestar es tan impor­
tante como la masa de bienes de que disponen". (•) 

No pretendemos demostrar, ni es tampoco el objeto 
-de estas líneas, que el problema de la creciente concentración 
,1e los habitantes en las ciudades, se deba exclu.sivamexrte a las 
pocas comodidades y al menor aliciente económico que pueda 
-ofrecer la vida en el campo. El problema es complejo y no 
es tampoco sólo local. Lo cierto es que, si nos i-emitimo.s al 
{~enso '.Nacional de 1947, se ha agudizado la irregularidad que 

/ 

con~ituye el hecho de que exista una ma~•or ¡ioblaci~n urbana 
,que rural, y así como en el siglo pasado un 67 o/• de los po­
l•ladoreg de la Argentina ~•ivía en el campo y un 33 % en las 
ciudades (Censo de 1869), hoy las cifras, manifiestamente in­
vertidas, dan un 62,5 % de población urbana y un consiguiente 
37,5 % de poblaci.ón rural. 

Creemos que no es de despreciar el factor psicológico 
en la despoblación del campo. La afición a la vida muelle, a la 
vida fácil, •ha 'J.)enetrado como una carc-oma en la conciencia 
de los hombres. Hay esa tendencia a disfrutar de los goces 
<ie la vida en los centros importantes, de sus diversiones, de 
t,US matices variados. No es posible calcular la proporción en 
<¡ue este factor incide en la concentración urbana. Pero debe,.. 
mos ci:eer que el hombre busca su mejoramiento económico en 
las ciudades como medio para -disfrutar más ampliamente, 
con ese evidente criterio materialista, tan propio de la época. 

El espejismo actual de las ciudades, con su cortejo de 
eomodidades, ,de confort -nada más apropiado que el ténni.no 
francés en este caso- aleja al campesino del lugar donde 
su tarea es más necesaria. Es urgente e impostergable que 
nos avoqnemos a la solución de este problema, cuyas 'Proyec­
ciones pueden ser muy graves. Si bien existe actualmente 

(5) LE LA.'<N-OU, lL, La géogN>pltie humaine, Paris, Flammarion, 
(1949], p. 113. 

(6) SoR!ll; :U~ Lu fomünwnú d~ !,,. Góograph~ Hum<Úne, Tome 
pttm.icr: L" fondenie-nts. bihlogique-$. Euai d!une écoloqie d6 l/ho,,i.,114, 
#f?10isieme édition, Paris; Colin, 1951, p. 4.18. 
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un equllíbrio que ~e asienta en la mayor productividad der. 
agro, puede ent.reverse la amenaza de un serio desequilibrio­
en un futuTO no muy lejano. La madre tierra, que al brinda1· 
su seno a nuestros cultivos y a nuestro ganado, hizo la g1·an­
deza del país, es 'hoy desatendida cada vez en mayor grado 
por las manos del hombre. Es tarea necesarísima posibilita,· 
e: afincamiento del campesino en el predio rural, formar con­
ciencia de las ,ventajas y los beneficios para el pais de la 
;itenci6n del campo, crear alli condiciones de trabajo locales. 
que contrapesen las ventajas de la ciudad, y encai-ar la coM­
trucci6n de la vivienda sana, higiénica, confortable, que pueda 
oponerse, limpiamente, al peligroso encantamiento de la urbe. 



NOTAS DE VIAJE POR EL PAIS ARAUCANO 

Por H0RAOIO ZAPATER 

El 10 de febrero de 1954 partí de Santiago de Ohile con 
destino a Temuco, ciudad situada al sur del )'ÍO Bío - Bío, 
en la provil'lda de Cautín, con el i in tle recoger en este centro 
indígena aÍgunos datos acerca de la vida y costumbres de 
Jos inclio,;; ,WaJ}uches. Mi labor fué facilitada por la valiosa 
información que me proporctonaron el señoi· Martín Alollqueo, 
ex - Presidente de la Unión Araucana, y el Reverendo· Padre 
Policarpo de . la \Misión Capuc.hina de Boroa, para ambos mi 
si11cero agradecin:\iento . 

.Me interesó- el1 este viaje recorrer las regiones que 
fueron teatro de los últimos encuentres bélit os ele las parciali­
dades araucanas ·con el ej€rcito chile1)0. Nombres llenos de 
Historia: Temuco, Impe,'ial, Almagro. En la prime.rn de estas 
dudades. en el Cerro füelc), que cJornina a Tern.uco, se h alla 
una placa que rem·emora el Jugar, ba,jo la sombra de un ál·bol, 
don:d.e ~e reunieron los caciques araucanos para planear el 
ataque al fuerte que defendía la ciudad. E;ste ataque 'frncas6 
por la deserción de un cacique y los Al·a~,can.os de Temuco 
di ezrnadc.s por el fuego enemigo tuvieron que replegarse. 

Imperial y Almagro tambi~n iuer◊n escenario de los 
últimos combates Jíbrados pox, un pueblo orgulloso que $e ne­
gaba a reco.nocel' una autoridad que trasce11diera s u propia 
voluntad; \)ero batidos y cercados, en 1881, por las fuerzas 
de) Coronel Urrutia tuvieron que someterse. 

¿ Estos Araucanos de hoy son los mismos que los del 
pasado? ¿ Mantienen su prístina pureza o se han mezclarlo con 
otras gentes? Los que han perm,anec;do en regiones qtre han 
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tenido menor contacto con el blanco conservan con más pu. 
reza las caracte1isticas del tipo 1·acial .Alndido. Su talla es 
baja, su complexión robusta, el color de su piel moreno oliva, 
su cabello, como el de todos los indios, es negro y liso, asi, 
mismo es obscuro el color de sus ojos, y la forma de la cabeza 
y de la cara se caracterizan por la redondez. Estas peculia­
ridades físicas del tipo racial Anctido se señalan más débil­
menté a medida que nos alejamos de Temuco hacia la costa. 
En Almagro y Boroa se observan indígenas de talla más alta 
y de pigmentación más clara y hasta se encuentran indh•iduos 
de ca.bello rubio y de ojos azules, signos evidentes de mestizaje. 
En Boroa narran las gentes del lugar que en el siglo pasado 
naufragó nn barco holandés, en Puerto Saavedra, y que las 
mujeres que alcanzaron a sa!van,e, aisladas de la ciYi!ización, 
hicieron vida en común con los A1·a.ucan-0s. Otra explicación 
de este mestizaje la hallariamos el que por ser Imperial y Al­
ma.gro zonas especialmente castigltdas por la guerra durante 
siglos la fusión de ambas razas se tiene que haber producido 
en alta ese.ala, 

Los A-rav,ca,w)f$ eran ya en tiempos de la conquista 
española un pueblo agricultor, que completaban su dieta ali­
menticia con la caza y la pesca. Por su contacto con el l>lanco 
la ganaderia alcanzó en los siglos posteriores un Jugar im­
portante. En la actualidad han vuelto a la agricu~tura, pues 
ya no poseen los ili(JJJ).ttches, como sus mayores, campos sufi­
cientemente exwnsos como para alimentar su ganado. El 
consideráble aumento de la po)>laci6n indígena en los últimos 
setenta ai\os. al mejorar el estado sanitario y al terminarse 
la guerra con el bla.nco,, dió origen a la divi11ión de las tierras 
paternas entre numerosos lierederos. 

Después ele la pacificación el gobierno chileno dispuso 
el reparto de enormes e..xtensiones de tierras sureñas entre 
los ,',f apu.ches. Pero aconteció que estas generosas disposiciones 
no se cumplieron totalmente. Se concedió a los indios parcelas 
menores que las dispuestas y las que restaban se remataron y 
fueron compradas por los ",pione:rs" de estas regiones a pre­
cios ínfimos. Así se fueron formando los latifundios. Dado 
que, en ese entonces, la peste, y la colera diezmaban al aborigen 
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se llegó a creer en su próxima extinción y que nunca se plan­
tearla para ellos el problema de la falta de tierras. Pero 
aconteció justamente lo centrario. La población indlgena en 
lugar de tender a extinguirse aumentó considerablemente. Las 
tierras se subdividieron, y, en Ja. actualidad, se presenta para 
el indígena el problema del minifundio. 

En una E n c u e s ta realizada en 1'958, en Padre 
Las .Casas, por una Asistente Social, con cuarenta familias 
de cuales 18 son 1',,fapuckes y las restantes chilenas, pero de 
un nivel social y económico similar, se observa que cada fami­
lia cuenta con seis hectáreas y media de tierra por término 
medio, lo que significa una entrada anual de $ 2.680,66. El 
capital medio de estas familias, traducido en animales e ins­
trumentos de labranza, es de $ 12.000,-. Como se desprende 
de estas cifras las condiciones económicas de los A1·a11canos 
son precarias. Para la próxima generación esta situación se 
tornará más intolerable todavía, dada su crecida natalidad. 

Los propios indígenas agrupados en dos grandes entida,. 
des la "Unión Araucana" y la "Cooperativa Araucana" buscan 
dar solución al problema de la tierra. 

En una Asamblea de la Unión Araucana realizada en 
Boroa, en febrero ,de :1954, y a la que tu,,e oportunidad de 
asistir se plant.eó la necesidad de que el Congreso dictara una. 
nueva ley que tu,iese en cuenta la situación actual del indio . 
.Recordemos que los Mapuches no tienen titulo de propiedad 
sobre sus tien-as. Estas fueron concedidas después de la Pacifi­
cación•, a título de merced, para que el aborigen gozase del 
usufructo de ellas, sin tener que pagar contribución. 

La Unión Araucana desea terminar con este estado 
de cosas. que sil haga la subdivisión de las tierras, que el in­
cllgena posea su título de propiedad, aunque tenga que pagar 
impuestos, pero ,;¡11e a h\ vez goce de un crédito garantizado 
por un bien raíz. 

El Amucano ha comprendido que sin crédito no puede 
evolucionar. Necesita de este recurso económico para comprar 
aní:males, instrumentos de labranza, y abonos con que ferti­
lizar sus tienas. Además preten~o algo más. Esto sería, 
que por la Ley de Colonización, de la misma manera que a los 
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inmJgrantes europeos, se le concedan nuevas tie,rras las que 
podreán ser amortizadas en un plazo de treinta a ños. Desean, 
por consiguiente, q,ue se les abra el camino pa.ra la ev:olución 
económica de ellos y de sus hijos. 

;Eloy día el Juzgado de tndfos, sito en Temuco, se ve 
nbrumado poi: los COlltínuos pleitos con que los ]J;l<tp.1,ches se 
disputan las escasa;; tierras que ocupan. Esto e-s en sí mismo 
otro údor que per.iudica la. economía del A.raucano. 

Una iniciafü,a que ha atcanzad◊ éxito han sido' las coo­
perativas de consumo. El Iv[ wp:¡,whe ha. comprobado práctica­
mente que es buena inversión el comprar acciones de estas 
eooperatr1,as. Se ha;n ú1tel·esado par-ticular mente en ello y hoy 
en día e~tán en vista de organizar cooperativas de producción. 

Los A n,1,canos han adquirido actualmente ,plena nocfon 
de los va\01,e¡; económicos que · r ig"n en nuestra civilización. 
No son fácilmente engañados, c~-mo ocU1-ría en otro t iempo, 
a,cen:'a <lel valoi· de las cosas. Por las caHes de Temuco 1$e 

ob~erva a las muJeres indíge~•as regatean-do con los vendedores 
de tiendas o ambulantes el precio de los objetos que de!lean. 
comprar. 

Las mu.iere.s hacen la venta de s us productos agrícolas 
en Ir, ciudad. Se las ve por las calles <le· pie en ~us pe(lueñc,s 
y lentos carros arrastrados por bu.eyes, ofreciendo a voz de 
cuello sug mercaderías. Otras veces se las divisa caminando 
ct\n su •canasto debajo cJel bra~o, cumpliendo el mí,smo fin. 

La vivlenda araucana, la típica. "ruca'' descii ta por 
los cronistas ha per~istido, en su esencia, a tr¡:,i,és de los 5Jg-lcs. 
Todavfa conserva vigencia el relato del hístol'it1do,· <:oionfal, 
Padre Rosales, cuando explica que " los ranchos de los indios 
son cubiertos con paja, de que tienen variedad, porque unos 
las cubren eon jun quillos, otro$ con ca.n-i.zo, y otrJs con corta• 
cte1·a, según sea la clase que se encuentra en la, loealidad. 
La armazón es de unas varas largas, clavadas en el s~elo, ya 
én redondo, ya en cuadro, las cuáles, juntas arriba, y entrete­
jiendo varillas delgadas a los ladó" y cuhri/:ndola con :J)aja, 
haciendo e:;calerillas ele una paja sobre · otra, queda heoha la 
casa, siendo co,stumbre ascn,tadll. que ésta se ha de hacer en 

, !res t iempos y tres veces, y ca.da vez ha de hacer el dueñ-o 
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una fiesta en que han de beber, comer y bailar tres o cuatro 
díM. La una fiesta ha de ser al clava\' las varas en el suelo, 
la otra 111 em'"llrillar alrededor, y la última al cubrirla de 
paja" ('). Hoy dia lo único que ha variado es la :forma de la 
"ruca•·. Los Mam1chPs ban perdido el hábito de construir en 
"redondo" o en, "cuadro", como nos hablara el Padre Rosales y 
han adoptarlo lR forma rectangular de sus vecinos blanc-os. 

Las rucas presentan entre si algunRs difel:encias. Di­
rigiéndose desde Temuco hacia la costa se obse~·va que toaa la 
armazón de la vivienda ge halla :-ecubíerta de paja, en cambio, 
marchando en sentido contrario, desde Temuco a la Cordillera, 
la paja solamente recubre el· techo y quedit al descubierto los 
tablones de madera que forman sus paredes. 

La ruca carece de ventanas l' tiene genexalmente dos 
puertas. Está hecha sin utilizar claves y su piso es de tierra. 
En el centro de la ruca se enciende fuego parn preparar ali­
mentos. El techo 1misenta una aber tura para dar salida al 
llumo. Las habitaciones están constituülas por simples separa­
ciones hechas con tablones de madera. :K'o todas las rncas sir­
ven ae vivienda. Las fantilias que gozan de una posición eco­
nómica más holgada In ut ilizan como granero y viven en una 
casa adiciot,al. 

Es costumbre que sus animales domésticos, perros, gatos, 
gallinas, se guarezcan en su interior. Entre 11us objetos de uso 
diario se obser van que algunos son de fabricación indígena, 
y que otros han sido adquiridos en el comercio. 

En lo que se refiere a la elaboración cJe cestos, el in­
dígena carece actualmente de materia prima para su confec­
ción. Le es muy dificil conseguir colih·ue o voqui, dada la 
inacional e:q>lofación forestal que se ha llevado a cabo en la 
región, de manera .que ha tenido que recurrí\' a comprar ca,. 
llastos en la ciudad. 

Es conocido que 1a mujer es siempre más conservadora. 
de las viejas costumbres ,que el hombre. Esto se ve bien 1)a­
teute en la manera de -,estir del Map-uche. 

(l) ROSALES D., H·i•t<>ria General del Roy,to ti• vhiJ,, t. J. págs. 
!49 y 150; Valpsraís:> 18'77. 
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El hombre actualmente usa largos ponchos de colores 
grisáceos o amarillentos que contraatan con los v¡vos colores 
<ie la pequeña manta del huaso. Otros visten las mismas pren­
das del blanco. Es muy común entre ellos el sombrero de paja. 
En cambio, su prenda tipiCJl, el chiripá,, ha caldo en desuso. 

La mujer utiliza todavía su clásica ,vestimenta. Cubren 
sus espaldas y sus 4'1ombros con neg-ros chaniales (mantas de 
lana) ajustadas al pecho con punzones de plata· o con tupus 
que recuerdan a lo¡¡ que usaban los antiguos Diagv.itM argen­
t inos. Debajo de la manta el traje diario de c.i.lle. Generalmente 
caminan descalz11s y recorren grandes distancias sin mani­
festar fatiga. Su peinado es bien -caracteristico y de evident.i 
influencia peruana. La raya en el medio t dos lar.¡ra~ tre1,zas 
que caen por la espalda y alcanzan a la cintura les clan una 
f;sonolll1a inconfundible. 

Al pasar a su lado se escucha el argentino sonido del 
prendedor de plata que cubre su pecho. La t1·a,pelacucha como 
lo denominan en su idioma. En este adorno se apreeia la placa 
superior en forma de ave estilizada, las cadenas, y la 'J)la_oo 
inferior semicircular de la qu.e penden numerosos discos. 

La cabeza la cubren fré~ue11temente con un .pañuelo 
de vivos colores. Aunque m.enos común que el prendedor la 
mujer Mapuche lleva a veces ceñida en la cabeza un adorno 
de plata formado por una cadena plana de la cual cuelga,1 

-discos. Lo llaman las "medallas". Pe1·0 el ado1·no más común 
es el chahv.ay o pendientes de .plata con que decoran sus orejas. 

Todos estos adornos tienen un origen colonial. Las viejas 
crónicas relatan como acostum):>rab.an los A-ra,ucanos, en sus 
incursiones por los pueblos de espafioles, robar eálices de 
plata de las iglesias para confeccionar con ellos sus adornos . 

Hoy -día la familia arau.cana está bajo la influencia 
católica. La poligamia y el NeguiUa,1vtún o matrimonio por 
compra s(1lamente lo practican algunos grupos indígenas de 
la Oordíllera, conservadores de la cultura tradicional. Esta 
gente de mentalidad apegada al pasado mira con desconfianza 
a sus propios compatriotas que han adoptado las co.stumb10es de 
los extranjeros, de los huincas, como ellos los denominan. Esta 
antipatia eatá algunas veces justificada, pues hay indígenas 
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chilenizados que han sido los pr imeros eXP,oliadores de su raza. 
Pese a estos pequeilos grupos la mayor!a de los Araucanos son 
monógamos y se casan por Jibi:e elección de los con trayentes. 
A los dte-1; y ocho años, señala Claude Joseph. "el joven mapuche 
prepara su enlace. Se dirige a la r uca donde vive la niña sin 
re,•elar a nadie el motivo de su visita. Habla con los padres, 
de los asuntos que constituye1i el tema habitual de cor.versaeión 
entre los indígenas y se retira para volver en una fecha pró­
xima. Entonces procura tener una entrevista a sola,; con la 
niña cuando alguna ocupación la ,ile.ia de la ruca. Sin mayor 
preámbulo le µregu nta ¿cuándo nos casamos? Si tú quieres 
bueno, y si no, no nos casamos. Enseguida le ofrece como 
regalo un ¡,vfü1elo de co!cr, un par de chah-u.arJ, alguna prenda 
vistosa o una pequeña suma de dinero. Desde luego la joven 
se 1·esiste, p~ro si los regalos y el pretendiente le gu~ta:i Je 
dice que ,·ue!Ya tal dia para que le dé la respuesta . Durante 
esta mte,\"a entrevista ella le regala también algo, le da sn 
consentimiento y cambian anillos. Secretamente acuen!a n el 
lugar, dfa y hora en que han de reunirse para el cai!amieiri;I>. 
El día fijado la uovia bien ata,iada aband<>na clande.;lin11-
mente la casii de sus padres y llega al lug::r señala<lo. El no­
, io parte tambiéli a juntarse con ella sin informar a los suyos 
aterca de su salida. Suelen aprovechar la noche para fugarse. 
Ambos acuden a la cita a la hora señalada:- Muy entrada la 
noche regresa el joven con s u novia a la ruca de sus padres 
y les dice "yo me roM o me encontré esta niña y la he tra!do". 
Los padres entienden lo que quiern decir. Le destinan una parte 
de la ruca donde puede ,<ivir tranquilamente con su espoo..a 
y envfan a un mensajero a los parientes de la novia con este 
recado "La hija de Udes. está en la r uca de fulano. S,2 en,. 
cuentra muy bien". Pocos días después el novio acostumbra 
dar a su suegro eincuentli. o cien pesos y uno o varios an!. 
males que suelen servir para una gran comida" ('). A esta 
forma de matrimonio ~e le de.~igna con el vocablo ai:aucano 
de l( w,·eyeum.. 

(2) CIAt.rOE JOS&PJJ, Costumt.bres a.ra1ccanaa. En: REVtsrA Uh"l.Vl?R-

SJTAnlA. t. XVIII, p á~. 712 ). '713 ; Santi•~ d• Chile 1938. 
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La familia araucana .se ca1·acteriza por ser muy nu­
merosa. El término medio de hijos por familia es de siete. Loa 
Mapuches alcanzan este ?Jto 1ndice de natalidad a pesar de 
que su deficiente nivel económico y educacional influye en un 
aumento de la mortalidad infantil. Los _,fra.1,ca,nos no practi­
can ningún método anticoncepcional. Para darnos w1a idea 
a!)roximada de su índice de ilegi~imidad bástenos señalar de 
que de las cuarenta familias mencionadas en la encuesta sola­
mente veinte y seis estaban constituidas legalmente. 

En lo que atafie a la educación del indio han sido los 
padres capuchinos los que han 1·ea!izado una mayor labor. 
Han creado 220 escuelas por todo el pcís arauc:mo (3 ). Sola­
mente una mísión, la de Boroa, cuenta cnn 22 escuelas pa.l·A 
una !)-Oblación indígena de 8.700 nlmas. También los capuchi­

nos se han preocupado por la enseñanza es.pecializada. Así 
Puerto Saaveclra ti<¡ne una Escuela Agraria para el indígena 
y existe un prorecto de crear otra en Bo1·oa. Pese a esta in­
gent.i labor educacional el problema del analfabetismo toda­
vía sigue siendo grm,e. Se calcula que el 50 íé de la pobla­

ción ,lfap.uche no sabe leer ni escribit·. En la citada encuesta 
de 40 familias el 32 % rle lo$ adultos son analfnbeto:;. En 
cambio, en los 130 niños de edad escolar, ~olaro.ente siete no 
cumplieron con la Ley de Instrucción P1·imaria Obligatoria. 

En la actuaHchid la mayoría de los Ma¡ntchea son cató-
11cos debido no solamente a la propagación de la fe cris­
tiana dtirante el periodo hispánico, sino también, y muy e6-

pecialmc1lte, a ht intensa catequización llevada a cabo por los 
])adres capuchh1os a fines del siglo pasado y en lo que '"ª de 
éste. 

Los eYangelistas y otl'as sectas p1·otestantes han buscado 
atraerse al indio, pero han alcanzado pocos adeptos. A pesar 
de esta activa labor cristiana .el indigena no ha abandonado 
muchas de las creencias y supersticiones de sus mayores. La 

(3) So onticndo por ¡>ais araucano n la re~ión ait-us.da á.l su1· del 
r!o Bio-Bio, entro los 369 y 42• de latitud sur. En la actualid:l.d la pro­
vincia de Cautín es 1a que concent1·a el mayor número de indígenas. 
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fe cristiana constituye como una cuña clavad(l. en un mundo 
¡,9blado ·de espíritus. 

La noción de un 'Dios único no f ué e;,..·traña a la men­
talidad del A1:a,1wtmo y fa-Q'oreció la propagación del catoli­
cismo. EJ!os tenían la noción de Nqeneckén, el Dios creador, 
el que hizo todas las cosas, el .que sacó de la nada y dió vida 
al mapuche. Hay un aforismo araucano que dice; "Miiley ta 
Ngenechén, feimen fa mongueleiñ". Hay un Dios por eso exis­
timos. A este Dios creador se le invoca y se le implora que 
inter venga en ) a vida del mapuche: que haga Uo·ver, que la 
cosecha sea próspera, etc. Esta invocación la denominan N gu.i­
liatim. En el N gv.,ill.a;tú'n como señala el Padre Wihelm de Mo­
esbach "las i·ogativas las pronuncian unos ancianos presti­
giosos al mismo tiern¡x, que ofrecen la sangre de los corderos 
recién sacrificados o efectúan aspersiones hacia el cielo me­
diante ramitas de maqui, mojadas sucesivamente el), cada uno 
de los cántaros rituales. La concurrencia los acom¡>aña con 
c1<:lamaciones, bai1es y el chillido de todos SllS instrumentos 
niusicales·; \Se hallan com,o poseídos de frenética excitación y 
parece que toda la agitada historia de la raza quisiera des­
»ol'darse en esos momentos". (•) 

Esta noción monoteísta escapó a )a obse.r,á.ción de los 
primeros misi_oneros. El Padre Rosales ,bacía notar que "no 

· co11ccl!n al verdadero Dios, n i tienen otros dioses falsos ni 
ídolos que adorM·N ("). La afirmación del Padre Rosal~ so­
lamente é.s válida en lo que atañe a la falta de ídolos. En 
op9síción al concepto de un Dios Creador los Amucanos tienen 
una noción, la de Hi,ecufe que traducida a nuestro idioma 
equivaJ.dría por aproximación a la idea de\ Diablo. 

En un escr ito de -principios del siglo XIX el Padre l\'Iel­
cho~ 1\lfartínez, réfiriéncÍose a otra npción araucm1a, la de Pilláfll,, 
decía: "Reeonocen estos indios el significado de esta, palabra 
Pftláti, por toda cosa ,que a ellos les pa1·ece .sobrenatural, y así 
llaman Pillar11, al trueno, al relámpago, al rayo, a la causa de 

1952 . 
(4) 'l'i'IHEL?.I D~ I\i!OES'BACif E., Voz de A-1°(U!C-O, pt1gs. 168; Val<!ivi3 

. (5) ROS,!.LES O., Hi8toria. General ... cíta~o, t. I, p,1:;. 162. 
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temblores de tierra y a cualquier otro fen:ómeno pavoroso que 
JlO alcanzan a conocer, pero ellos no lo a-doran, ni tienen imá­
genes, n.i culto, ni templos, ni Ministro, y ni lo 1·econocen por 
Hacedor y Gobernador del Universo, n.i le piden cosa buena. 
Yo he procurado investigar con todo cuidado sobre este objeto, 
preguntando a los que entre ellos son más raciona.les, parti­
cularmente a los que son cristifmos, dentro y fuera de la con­
fesión; pero no saben dar más razón sino que Pillán es ur. 
Ente que responde a los adivinos y les dice quienes son los 
Bnljos, y cuando más les da noticia de alguna cosa perdida 
o robada. 

Algunos misioneros son de parecer que este Pülá,t es el 
Diablo, a cuya opinión me inclino, siu asegurarlo, despué:3 que 
confesé algunas veces a un adi\'ino que se lrizo cristiano y me 
refería apariciones de un Ente, que por lo común no veía, 
aunque le hablaba. y solamente dos veces se le apareció en 
figura de India Y' Je decía que una persona era Bruja". (•) 

El Pillán tiene como residencia, como ruca, a los vol­
canes. El Map,1~he cree todavía que el Pi!Ján ele algunos ,·ol­
canes desea la destrucción del indio, wJentras que por el cc,n. 
l'T«rio existen otros que lo protejen. Cuando entró hace al­
gunos años en e1·upción el ,..oJcán Llayma los A1·a11canos im­
ploraron al volcán Villariea que intercediera a su favor y 
aplacase la cólera ele Lla~'llla. Villarica lo hizo y Llayma no 
lanzó más Ja,;a. 

En la actualidad, en las noches tormentosas el Mapuche 
no se atreve a salir al campo, pues identifica a los rayos yl 

truenos con Pilüí.11. El Padre Wihelm de l\!oesbach nos ~ara 
que 10$ Mapuches nunca confunden a Huecufe con Püldn, 
•·veían en este [PiUán] la sobre\•ivencia y continuación in'l'i­
sible de un ser ,humano, por cierto malo muchas ~eces, puesto 
que conserYaba todas las pasiones de su Yida pasada, pero, en 

(6) M.,RTÍ>l!IZ M., L<i Jql•lria 11 las crtfncias de !ós <1ra1,c11110s ei, 

C/riw. En: Rclacio,u• M la Socicdact Argentina ele Ant,ropowuía, t, IV, 
págs. 29 y SO; Baen03 Aires 1944. 

' 
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fin, un semejante que J.)Odían propiciar con sus ofrendas; en 
aquel [Huecufe] un ser por esencia malévolo y perjudicial" . ('} 

Entre los Araucanos de la Cordillera se conserva la 
tradición del Diluvio. De que Pill4n hizo llover inundando 10$3 
campos y amenazando ahogar a todos los M1wu;;kea, pero 
Trentrén, Dios de lo Bueno, detuvo las lluvias e ,hizo que los 
campos se secaran. 

Esta tradición del diluvio ya fué recogida por los cro­
nistas. El Padre Olivares señala "es particula1· superstición 
y muy circunstanciada la que tienen en tiempos de temblores 
grandes : luego que ha pasado la mayor violencia del movi­
miento, se aperan, hombres y mujeres, de cosas de comer y 
de platos grandes en la cabeza, y ca1·gando con sus hijuelos y 
su pobre ajuar se encaminan al monte m,1s cercano, de -los 
que llaman Ten-tén, que son los que tienen tres puntas que 
van en declinación hasta lo más bajo de la llanura, y sólo 
puestos en su cima, .se dan por seguros. Dan la razón de este 
hecho diciendo, que en semejantes terremotos, como sale el 
mar algunas cuadras fuera, así es de temer que inunde toda 
.la. tierra según t ienen pot· tradición que sucedió en tiempos 
de mucha antigüedad. Que este Ten-tén. tiene la buena cuali­
dad de sobrenadar las aguas, y que puestos sobre él con sus 
alimentos se mantendrán el tiempo que durare la inunda­
ción". (8) 

Por consiguiente, eu la concepción b-ascendentalista 
<le los Afopuches se diferencian y se disignan con nombres 
diferentes al Dios Creador, Ngmiechén, del Dios de lo Bueno. 
Tre?ttrén; y en oposició1i se designa de dos maneras distintas 
ni Diablo, Hu.ecu/e, del e5plritu de los muertos, a veces malé­
fico, P.illán. 

Para el Mapuche toda enfermedad es pi-oducto de un 
maleficio. El enfermo Jlama a la machi, la shamán o curandera 
de los Arnucacnos, para que saque el mal, a H uecufc, de su or­
¡ianismo. La machi se acerca. al enfermo, .gesticula, toca con 

(7) WIHEL>I DE Mo&~DAC'S E., v •• a •. 4.rauco, citado, plg. 103. 
(8) Mmm,. J. T., Lo• o.b<>río•n•• ,re Chile, pú¡. 241; Santiago 

de Chile 1952. 

• 

.· 
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fuerza su cultnm (tamboril) mágico, y luego procede a diag­
nosticar la enfermedad. 

S i el paciente es rico le hace comprar un coi·dero. Acerca 
el animal donde se encuentra el enfermo y hace que éste lance 
su aliento en la boca abie1:ta del mismo. El cordero es sacrifi­
cado y la machi examina el higado y diagnostica la enfermedad. 

Cuando el paciente es p0bre se hace la misma opera­
ción con un gallo y se le examinan los intestinos. A veces las 
,11a,ch.Üi no están de acuerdo con sus diagnósticos respectivos, y 
gesticulan y pelean sosteniendo cada una sus puntos de vista. 
Las 1nacMs en sus exorcismos pretenden subir al cielo por el 
•·ehiw o altar que presentan cuatro gradas de ascenso. 

Creen también en la reencarnación. Al:!í hablan de un 
pájaro misterioso denominado Ckon Chon que vuela siempre 
de noche y del que dicen que es la cabeza. de una machi. Su 
ayear es ,siempre signo de enfermedad o mue1-te. A esta ave 
no se la puede matar. Con palabras mágicas se logra dete­
IJerla en su vuelo y hacel"la descender. 

Creen también en los aparecidos, que los espíritus de 
los muertos regresan a la tier,·a. Para impedir que caminen, 
cuando muere un Ma.vuche le sacan los tacos de los zapatos. 
' rainbién es quemado el lecho de paja donde ha dormido, como 
ctros objetos personales. 

Otra creencia que existe entre estos indios es la de ver 
en la sangre el velúculo del espíritu. Así hacen beber a los re­
cién nacidos sangre animal o humana para trasmitirles fa­
r.ultades animicas. Esta creencia se denomina alchimalén. 

La concepción de que todo el mundo está poblado de 
<'spiritus los lle,:a a creer que hasta los esqueletos tienen su 
<:-sp!ritu, al que llaman huit:t·análhue. 

Pese a lo que señalamos acerca de la persistencia entre 
los Aratmmos de algunas de sus viejas creencias y supers­
t iciones, el comportamiento de muchos de ellos como católicos 
:fervientes es indiscutible. 

Los ,hombres y mujeres .Mapuches que han consagrado 
su vida a Dios como sacerdotes o religiosns no han desmere­
cido a sus compaileros chilenos o europeos. 
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Monseñor Guido Beck de Ramberga, Obispo de Arau­
<:ll.nia, dirigiendo la palabra a ex-alumnos de las escuelas ca­
puchinas señalaba el fervor religioso de los sacerdotes y reli­
giosas Mavuehes. Citaba el caso de- una monja enviada a las 
leprocer ías de la. Isla de Pascua para a1:ender a los a.quej ados 
de este terr ible mal y hacía notar como después de haber 
estado e.sta religiosa el tiempo est ipulado para. este servicio 
íué llamada. para regresar a Chile. Pero fueron tantos los 
Jamentos, tantas las súplicas de los pobres enfermos para que 
no lo~ abandonasen que :tvionsenor atendiendo a este clamoi­
.J)rolongó la permanencia. de la monja araucana entre los 
11ascuenses. 

Fioy dla la cultura araucana se halla en una encrucijada. 
Se ha abierto para ellos la pos ibiHdad de desarrolia.r dos tipos 
de vida diferen tes, c;ie acuerdo con las tendencias que se per­
:fil::in. Una bu.sea hi paulatina asimilación del aborigen a los 
va lores univ<:rsales de la civilización occidental católica. An­

:.hela la elevación económica, social y educacional del indígena, 
<·onsei·vando, sin embnrgo, su idioma y características cultu­
rales. Trata de superar el rencor acumulado contra el blanco 
<>n tres siglos de lucha. Su lema es Dios, P atria y Progreso. 
L¡t otra tendencia mira con desconfianza al blanco se aferra 
a sus tradiciones, desconfla hasta de los propios misioneros 
<:apuchlnos, trntan con recelo todo lo que viene de fuer a, y 
temen verse desposeídos de las pocas tier ra~ que toda\ia les 
.quedan. 

Frente a esta antinomia en que se desem'llelve la vida. 
araucana creemos que en un plazo más o menos largo tendrá 
cq ue llegarse a una unificación fundada en un sano sentido 
tradicional que perfile al ser araucano en su propia. persona­
J1dad, pero subordinado a valores que son de validez universal. 
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EL CABALLO Y LA VIDA NOMADE 

(Pampas, Araucanos, Ohaqueños) 

Por HO!lACIO ZAPATER 

Entre las paradojas que se dan e11 la Historia una es, 
s in duda, la incorporación del caballo a la vida uómade indí­
gena y ª!l utilización como elexnento de guerta. Recordemos· 
que el caballo facilitó a España la conquista de América en el 
siglo XVI, y que merced a este noble animal los i!!dios nó­
r..ades de los siglos posteriores mantuvieron su independencia y 
hostilizaron a los vobladores blaueos con continuos malones. 

El caballo significó un renacer del estilo de vida nómade 
pues alcanzó a imprimir a la existencia del indio un ritmo más 
veloz, permitiendo que hasta el siglo XIX sobreviviese un tipo 
de vida que de otra manera •hubiese perecido por simple con­
tacto. De aquí que el caballo pase a ser el centro ·de la "ida 
material, social y mental del indio. 

Con la multiplicación del citado cuadrúpedo en las pam­
pas hay un cambio en el medio que cu-cunda al indio. Este como 
h ijo de la naturaleza ~ va a servir de todo aquello que le ro­
<lea. Entre los Panipru; del tiempo de la conquista el animal 
-<:lave de su 'Vida material era el guanaco. Conocemos por un 
soldado de la eJOpedición de Gaboto, Luis Ramirez, de que lo¡, 
Querandíes se manten!an con carne de este anllnal y beb!nn su 
sangre por ser "la tierra muy falta de agua". Tenemos tam­
bién datos, ·por otras fuentes, de que levantaban sus toldos con 
cueros de estos animales y se vestían con mantos de pieles. 

La multiplicación del caballo en las pampas trae, por 
consecuencia, el reemplazo de un animal por otro. El misionero 
jesuita Sánchez Labrador de mediados del siglo XVUI nos pro-
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porciona una ajustada. visión de como los equinos constituían 
la base de toda su vida material. 

Re¡¡pecto a la alimentación del indio dice el citado ml­
sionero "comen la carne así de estos caballos como de los ba­
guales. A veces es tan abundante la caza que del caballo so­
lamente comen las costillas, lomos y esps.Jdar, lo demás queda 
para los perros". 

Señala Sánchez Labrador en lo que ataile a la vivienda 
que de "las pieles de los baguales fabrican también sus casas. 
Estas no son otra cosa, que unas grandes tiendas o toldos, 
ll.ltas, cuadraclas, y algo arqueadas en el medio. Para el techo 
ct.>sen 26 cueros de caballo, déj ando el pelo ,hacia fuera, para 
que corra el agua cuando llueve. El hilo con que Jo cosen está 
hecho de los nervios y \'enas de .los müimos caballos. Del mismo 
modo juntan y cosen otros cueros p:u-a los alares de la casa, 
a la cual dejan dos puertas, una al oriente, >' otra al poniente, 
o una al .K 01·te y otra al Sud, según les viene mejor a los due-· 
fios". 

En cuanto al vestido expresa el jesuíta "de los pellejos 
de los baguales dichos cortan a poca costa. vestido que esti­
man en mucho. Limpian muy bien la parte inter ior del cuero, 
le pintan, soban y dejan el pelo para que les caliente. De las 
pieles asi adobadas forman como mantas cuadradas, ,mico ves­
tido de estos miserables" ( 1) . 

El uso del cuero de caballo para la confección de su 
vestimenta no significó el abandono ~e las pieles de otr06 ani­
males, pero éstas eran solamente usadas en circunstancias es­
peciales. Así, .en tren de guerra, u~aban coletos de pellejos de 
ciervo bien curtidos, y lo.s magnates pampas, por su parte, 
vestían los antiguos mantos de pieles de n utrias, de zorros y 
guanacos. (') 

El caballo desempeñó un papel primordial en las cere­
monias de nacimiento, nupciales y fúnebres de los indios -pam-

(1) Respecto a la in.Clu~ia del cttba.Ho e.n lo.. vida mate1·ial del 
indio ver: FURLONC., Entre los Pa-ntpa.i do BttcrtO$ Aire3, pága.. 4-7, 48 
y 41) ; Buénos Aires t.938. 

(2) Ver: FURl.0)(0 G., E11tre l.os Pampcis, dtado, p¡'1g. 48. 
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pas y araucanos argentinos. Son evidentes las iofluencias cul­
turales que estos pueblos han ejercido mutuamente al entrar 
en contacto. 

Cuenta Guinnard que cuando los niños araucanos al­
canzaban los cuatro años se realizaba la ceremónia de aguje­
rearles las orejas. Se colocaba a la criatura sobre un caballo 
que era derribado y atadas sus patas. Luego el jefe de la fa­
n:Jilia o de la tribu agujereaba las orejas del niño con un hueso 
de avestruz bien afilado, en seguida, se pasaba por cada agu­
jero un pedacito de cualquier metal para ~ndarlo. Seguía 
la ceremonia con el sacrificio de la yegua que era comida por 
parientes y amigos. Los parientes más cercanos se :tepartían 
los huesos de las costillas y cada uno de ellos iba colocando 
los que hablan 1·oído a los pies del niño, obligándose por este 
acto a hacerle un donativo cualquiera. (") 

También el caballo estaba presente en las ceremonias 
nupciales de los Parn,p,as. Este animal era una de las monedas 
~on que el indio podía adquirir a su novia. En tm caballo vi~­
tosamente aderezado solían llevar ,, la futura. esposa hasta 
el toldo de su prometido. ( 1 ) 

Otro tanto hay que decir ru:erca de la presen.cia del 
JlOble cuadrÚ(pedo en las ceremonias fúnebres de pampas y 
araucanos. 

Cuando moría un cacique pampa cuenta Sánchez La­
brador "matan los caba!Ios, que montaban en vicia; y antes de 
sacrificarlos, les adornan los cuellos con cascabeles, y les po­
nen encima una manta, enlutándolos; asl les hacen dar varias 
vueltas alrededor del toldito, donde está el cuerpo de su dueño. 
Ejecutado este rodeo, les ,quitan sucesivamente las vidas". 
Después continúa narrando el misionero "cargan el cuerpo en 
un caballo y lo llevan a depositar en alguna cueva de la mon­
taña. Metido el cuerpo en alguna concavidad o cueva, meten en 
él mantas, estribos, espuelas, armas, etc., cerrando o tapando 
puerta o. entrada con piedras. Aqul matan dos o cuatro caba-

(3) con,.~ARD A., T1'0IJ años de esc{a:vi:tud entre to, Patauonfi . 
pág. '14 y 'i5; Buenos Airoa 1941. 

(4) FURLONG G., Entre los Pi,mp .. , citndo pág. 61. 
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llos, y ponen unos ponchos en unos palos a modo de bande­
ra".· (º) 

El rito fúnebre ent re los At·aucanos era muy parecido 
al de los Pampas y evidentemente es un préstamo cultural. 
"\]na variante en la ceremonia fúnebre araucana radicaba en 
romper la mano izquierda al caballo pa¡a hacerlo cojear y dar 
una apanencia más fúnebre al cortejo. (G) 

Entre los Ara.1=11os la influencia económica y social es­
taba dada por el número y calidad de los caballos oon que conta. 
ban. Señala el coronel Lucio Ma11silla que "para ellos los caba­
llos son lo que para nuestros comerciantes el v,recio de los fon­
do,;; públicos. Tener muchos y buenos caballos es como entre nos• 
otros tener mue-has y buenas fincas. La impol·tancia de ·un indio 
ae mide por el núm,ero y calidad de sus caballos. Así cuando 
quieren da1- la medida de Jo que un indio vale, de Jo que ·1·epre­
senta y significa, no empiezan a decir, tienen tantos o cuantos 
rodeos de vacas, tantas o cuantas .manadas de yeguas, tantas 
e, cuantas manadas de ovejas y cabras, sino, tienen tantas 
tropillas de oecuros, de overos, de bayos, de tordillos, de ga­
teados, de alazanes, y resumiendo, pueden cabalgar tantos o 
cuantos indios ; lo que 4uiere decir que, en caso de malón, 
podrán poner en aqna muéhos, y que si el malón es coronado 
por la victoria, tendrán participación en el botln con arreglo 
al número de caballos que haya ~uministrado". (') 

S(jj¡'ún reh1to de Gutnnard los Araucanos utilizaban los 
raballos en sus combates con las tropas argentinas-. Ataban 

-a la cola del noble cuadrúpedo cueros secos o hierbas, a las que 
prendían fuego, consiguiendo así que los- animales huyesen 
despavoridcs y se dirigiesen contra la caballería enemiga· a la 
que comunicaban el pánico que los poseia. (ª) 

Po1· la misma fuente sabemos que estos indios usaban· el 
cuero de la cabeza del caballo para Jiacer envolturas de sus 
boleadoras. L<is ~rines cuidadosamente unidos a la cola. · les 

(G) FCllLONO G., Entr• w• P«ml)(J8, citado, pág. 60. 
(6) G--Cl'NNAJU> A., Tr~s affo,, eftad.o, pág. 76 y 'i'l. 
('1) M.L"'f~ L., Cht<:i cxe1n·sión. 4 loa 111.dio.t Ranqi<.eles, pág. 

112; Buenos Aires 1949. 
(8) GUl>IK!JUl A •. Tres a,¡¡.,, citado, pú.g, 76. 
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servía -eomo elemento ~e trueque para adquirir otras merca-
.derías. (') 

Pero es en su vida mental donde ~ sorprende In in­
cor poración del caballo. Esto se manüiesta en un complejo de 
creencias y supersticiones que tenían por centro al mencionado 
a nimal. 

Era costumbre de los antiguos pampas cuando sacri­
ficaban un caballo o una yegua untarse los_ cabellos .para ad­
quirir así el valor y la robustez del cuadrúpedo. ( 'º) 

Enti·e los araucanos cl,Henos se ,practicaban también 
procedimientos má,gicos para quf> el caballo f uese rn,\.s veloz en 
su carrera. Cuenta el Padre Rosales "que les dan de beber el 
agua de una yerba que come el vahari y otro pájaro que Jlaman 
cleuclén, que son de velocísimo vuelo y se avalanzan con ani­
mosidad a los pajarillo.s y con sus plumas les pasan por el 
cuerpo y por los pies para que les peguen su ligereza y les 
dicen a los caballos que miren lo que hacen, que de alli adela.n­
to no ha.u de correr, sino ivolar, y a] pasarlos la carrera, al 
ba<;er las escaramuzas y al ejercitarlos. les ponen en la boca 
las plum!!s de estos pájaros y de otros que vuelan con veloci­
dad para que por el resuello se les entre la. ligereza". (11 ) 

Otro rito con relación al ya mencion,ido equino era el 
de sacrificar lo y de comer su carne por alguna tawn o motivo 
extraordiñario. 

Allí cuando por cualquier accidente tenían que cortar 
el cabello de un· indio, ceremonia dolorosa para los pampas por 
la especial idolatria con que miraban su cabellera, sacrifica­
ban una yegua, que era comida por todas las personas partici­
J?aDtes. (") 

Esta ceremonia de sacrificar una yegua y de comer su 
carne por motivos especiales también era usual entre los indios 
Poya,s de Neuquén, como se infiere de un relato anónimo acer-

(9) GUINNA!lO A., T-re• Año,, citado, pág. 89. 
(10) FURLONG G., Eh,tr, loa Pa,><i,a•, citado, pág. 69. 
(11) Ros,u.;;s D., Hi•tona Gonerai <U1/ R•vno d• Chile, t . !, púg. 

115; YaJparaíso 1877. 
(12) FURLONG G., E,itro Ü/8 Pa»,pa$, citado, pág. 70. 
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ca de )a Vida Apostólica del Padre Ma~cardi, el ilustre misio­
nero de estos indios. Narra el bi6',¡raío la muerte del misionero 
y de un cacique poya que Je aco:rnpaí'laba en manos de indios 
bárba1.-os, y seí'lala que cuando la mujer del cacique tuvo no­
ticia de la muerte de su esposo "hi2o las e.-ceQ.uias de su marido 
conforme a la usanza, y llamó a todos sus parientes y los con­
vidó a que comiesen de un caballo". (") 

En las ceremonias de nacimiento, entre los A1·a1tcanoB, 
como ya hemos sefia.lado también se verificaba el sacrificio y la 
comida en común de una. yegua.. 

Entre los Mocol>ies y Abipcmes del Chaco, el caballo in­
fluye en otros aspectos de su ,•ida. No llega a ,Ser como entre 
Pa1r1,v.as y Ara,tca,ws un elemento primordial para su ,•ida ma­
terial y social. Tampoco hay entre estos indios un mundo de 
creencias y supersticiones que giren alrededor de este noble 
animal. 

El ca.bailo va a influh- ~sencialmente en su ritmo de 
vida, en su táctica guerrera, y en sus juegos. Es l)Or el caba­
llo que estos indios se transforman en uno de los más impla.e~ 
bfes y obstinados enemigos de los españoles. El relato del mi­
sionero Manuel Canelas, (siglo XVIII), acerca de la táctica 
guerrera de los indios il,;[ocobíes, de la 1·apidez en el ataque y 
de sus veloces 1·etíra.das, solamente se explican en indios que 
eran consumados jinetes. 

El citado misionero señala cómo antes de atacar un 
pueblo de españoles el cacique enviaba. un pequefio grupo de 
indios pa.ra e;x:plorar el lugar. Estos indios se ocultaban ante 
los ojos de los p0blndores, e"tendiéndose por los lados de sus 
cabalgaduras "y haciéndolas caminar a tal paso, que quien ve 
los caballos suelt-0s en que van, piensan que son caballos que 
van paseando y pastando por el campo". 

Reconocido el Jugar emprenden la marcha y cada día. 
efectúan cortas jornadas, de manera de no fntigai- sus c.abal­
gadurns. Llegados a las cercanías del poblado se colocan en 
los ·1ugares más aptos para no ser vistos ni oídos. Si tenúan 

(lS) FURLONG G ... eaue l<O& Tt'h11~lohce ,Jt; la P(ltagqnia, pág. 81; 
Bueno$ Aires 193. 
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ser perseguidos atacaban al anochecer y si juzgaban que no 
babia peligro hacían su incursión al amanecer. 

El caballo como sellala el Padre Canelas era un elemen. 
to decisivo pai·a el ataque y la retirada. 

"Montan en sus caballos, salen con tiento hasta estar 
cercanos, y cuando ya están sobre el lugax que han de acometer, 
sofrenándolos los varean a fuertes latigazos al m.i.smo tiempo, 
con lo que están saltando, y como por romper por el aire, lár­
ganles entonces las riendas y dando ellos formidables alari­
dos, rompen como furias infernales. Al grito, al estrépido y a 
la furia, todos se costernan, y unos a caballo y otros con pie 
en tieri:a a lanzazos, flechazos y macanazos, entran matando 
y destrozando cuanto encuentran. Hacen el pillaje que pueden 
carga1·, cautivan los que no quieren matar, otros al mismo 
tiempo se echan sobre las caballadas si las hay. En una hora 
todo está hecho y se vue1ven picando el paso. cuanto le es po­
sible, caminando a su casi inaguantable trote noche y día, y si 
temen que vengan en su seguimiento, caminan dos y tres días 
con sus noches sin parar ni a dormir, ni a comer. hasta llegar a 
distancia y lugar donde se juz,gan salvos". (1·<) 

El caballo también intervenía en sus juegos. Tanto los 
M ocobies como los Abipo11es eran sumamente aficionados a las 
carreras de caballos. El Padre Canelas refiriéndose a este de­
porte practicado por los Mocob{es señala "no los lai·gan a que 
ellos corran, sino que montan en ellos solamente en pelo, y 
con el freno y habiéndolos antes vareado a fuertes latigazos•. los 
paran y al dar la señal rompen juntos, sin cesar de azotarlos 
hasta el término que es a veces de tres millas". (») 

Por su parte el Padre Dobrizhoffer, misionero del si­
glo XVIII, cuenta de que entre los Abipo,,1.<1s "si desean un des­
canso en medio de sus trabajos, organizan una carrera de ca­
ballos. Para esto ponen por premio al que IJega, primero a la. 
meta, una espada u otro objeto". (••) 

(14) FURLONC C., Eutre los Mocobie, de SaHta Fe, págs. 112 y 
113; Buono, Ai res 1938. 

(15) F'uRLo1<0 G., Ent,·o wa MO<Jobl<•, dltado, pág. 106. 
(16) Fl!RLONC G., E"tr, lo, Abi¡umes d•! ChMo. pág. SS; Bue­

nos JI.iros 1938. 
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Para su naturaleza nómade el caballo les significa acor­

tar distancias, y salvar cualquier obstáculo que la naturaleza 
Jes pre.sentase. Los rios, nos relata el misionero alemán Do­
brizhoffer , "erúzanlos los Abipones montados a caballo, y cuan­
do ven que eJ animal se hunde échanae al agua sosteniendo 
lus- riendas con la mano derecha y remando con la misma y 
~eniendo en la mano izquierda la larga lanza en cuya extremi­
dad superior colo·can sus vest idos parn que no se mojen. Si 
el cabaJlo cede a la corriente o toma una.' direcció-n errada lo 
cast igan, l' lo enderezan hacia un punto de la costa donde 
puede salir a tierra sin diiicultad". (17) 

El mismo misionero nos narra que un viejo in,;lio Abi­
pón le había contado que en el lapso de medio siglo habían 
robado a los e.standeros de Santa F e unos cien mil caballos. 
cantidad que Je parecla meno; que la real a Dobrizhoffer por 
no ser .raro que los Abipo-n;es más jóvenes y capaces, en s us 
malones. regreo;aban trayendo t,:es o cuatro mil caballos. 

No podríamos terminai· este articulo sin agregar <J.ue 
i-ualquier estudio que se haga del indio nómade tendrá siemp1·e 

1 

que tocar temas re!aciouados con el "complejo del caballo". E l 
c·aballo en la alimentación del indio, en su ,vivienda, en su ves­
tido, en s us ju egos, en su táctica guerrera, en sus ceremonlas 
de nacimiento y de matrimonio, en sus r itos funerarios, y en 
sus creencias y supersticiones. 

Conviene resaltar, por consiguiente, que para compren­
det· al indio nómade durante el Pe1iodo Hispánico y el siglo 
XIX ha.y que tener siempre pr esente la intima compenetración 
del noble cu¡¡drúpedo con todas sus manlfe.staciones vitales. 

(17) FUIU,OKG G., E1ttre: lo, Abipoxesj citado, pág. 51. 
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OTTO ZERRIES, W11d,- una Bi12chgeiste,· fa Siidameril,;a,. 
l!line Unters-í,chun,g jiigeY'zeitlfoher Phiin.o•mene irn K11ltu.rbild 
südamerikanischer lt1dia,11er (Espíritus de los animales de ca7,a. 

y del monte en la América del Sur. Una investigación acerca 
de fenómenos ele la época de los cazadores en la cultura ele los 
indígenas sudamericanos) . En: Studf.en z-ur Volkerlc,mde, pu­
blicadcs por el Frobenius-füstitut de Ja JohamJ Wolfgang 
Goethe-Universitlit, Francfort s. el Meno, tomo XI. 401 págs., 
Editorial Franz Steincr, Wiesbnden, 1954. 

El presente libro pertenece a aquella serie de publica­
ciones, editada por .el Frobenius-Institut, que en Jugar de. expo­
ner la totalidad de las manifestaciones mater iales y espirituales 
de una detei·mlnada tribu o región, trata de abarcar un aspecto 
t-ultural característico en su difusión continental entre los 
pueblos primitivos y, en particular, una de las exteriorizaciones 
más típicas .Para la estructuración de la cultura indígena de 
S udamé1ica.. 

Presupone esta finalidad, por una parte, una exposición 
descriptiva que toma en consideración la c01;npleja multiplici­
dad de fenómenos, en ;<us aspectos materiales y sus particula­
ridades espirituales y, por otra, una slntesis que ordena e in­
lt:rj}reta el material en su reciprocidad significativa y sus al­
cances culturnles para la autenticidad evolutivo-autóetona del · 
continente. De esta manera, el autor logra est:ctblecer, a través 
de una visión mor.(ológ-ica, una Intima ccne,dón y continuiclad 
de hechos y sentidos, de profunda penetración en el pensa­
miento mítico social de pueblos y épocas arcaicos, visión que 
por sus dimensiones espaciales y temporales transmite resul­
tados· de mayo¡; importancia para el conocimiento de los fenó-
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menos particulares, de su "estratificación" cultural y de sus 
ol'igenes, en un sentido etnológico. 

En lo que se refiere al método de investigación aplic-ado 
en este libro - la presentación e interpretación de fenómenos 
primordialmente mitológicos mediante una, vislón compantiva 
t,asada en un material bibliográfico sumamente abundante y 
diferenciado, que a veces hasta se interioriza en otros con­
tinentes (Africa, Asia, América del Norte),-, esclarece las 
formas f undamentales de la realidad viviente a través de un 
procedimiento crítico que descansa en el "Gestaltdenken'' , el 
pensar estructural, de trascedencia actual también para las 
ciencias del espíritu en general (cf. Boletín de Estttdi-Os G$r-
1nó.ni,cos lll, editado por la Sección Lengua y Literatura Ale­
manas del Instituto de Lenguas y Literaturas J\fodernas de la 
Universidad Nacional de Cuyo, :Mendoza, 1955, pág. 236), 
siguiendo así la orientación iniciada por el gran investigador 
de los "Kulturkreise" -loo ciclos culturales- \¡ue abrió nuevas 
y profundas perspectivas en el campo de la etnología compa­
rada. 

La exposición del material ofrecido en este tomo es 
clara y sugest!.va. En dos gi·andes capítulos, preeedidos por una 
"lntroduoción" metodológica y orientadora, el autor transmite 
fas características etnológicas (y donde sea necesario, etno­
gráficas) de su tema. (A: Los esvfritus de 'la, caza. B: Los e.~pi. 
•·itus del mmtt) , mientras que un tercer capítulo (C : Resumen 
y resulta.dos) caracteriza los fenómenos tratados en su reci­
procidad cualitativa. y los interpreta en su significado intrín­
seco, profundizaJ!dO sus alc:lllces intercontinentales y tipoló­
gicos, como cat.egorías psico-n:úticas, y destacando en lo J)06ible 
sus fuentes r egionales o sus r aíces espirituales entre los abo­
r (genes su-damericanos. 

Partiendo de la figura precolombiana de Corupio, corno 
''dueño de los animales", mitologema 01·iginado entre los tupí 
y las tribus "tu_pizadas" de la cuenca del Amazonas, Zenies 
investiga Jas r elaciones existente$ entre el sol y la luna, por 
una parte, y la fauna y flora, por otra. Aunque en la mayoría. 
de las r egiones sudamericanas no existe una separación neta 
entre ambas esferas (sol-fauna y luna-flora), puede afirmarse 
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que el concepto del sol como ,protector de los animales de caza, 
aliado del caiador o creador de animales está generalizado 
entre los arcaicos pueblos periféricos del continente ( en T ierra 
del F uego y el éste del Brasil) . A base. de una documentación 
bibliográfica amplia, el autor establece, por consiguiente, una 
relación dire'Cta entre los dos importantes ciclos culturales, 
el andino y el amazónico, que parece haberse originado por 
influjos, atribuidos a los -pueblos tum, de elementos "prototo­
temistas", en la época de los cazadores. En este contexto, tam­
bién la •nítica serpiente cOlll<> dueña de los animales, o aliada 
del ca~dor, la cual igualmente otorga poderes de hechizo para 
la caza, cobra importancia por la antigüedad y originalidarl del 
fenómeno, como también la posee el uso de ranas, sapos y 
otros animales menores (insectos, batracios, etc.), como agentes 
de hechizo en favor o perj uicio de la caza. Ampliamente difun­
<lidos son, iina.Jmente, los espíritus y demonios de peces y otros 
animales acuáticos. Por otra parte, muchos dueños de animales 
.son ide:ntificados con determinados astros o constelaciones, 
de manera que bien puede generalizarse el concepto de v. d. 
Steinen de que, en Sudamérica, "el indígena ,e en el cielo pre­
fe¡•entemente a nimales, porque observa conforme a sus inte­
reses de: cazador". 

Concretamente, la multiplicidad de conceptos r elacio­
nados con la caza se manifiesta en una gran variedad de ritos 
y ceremonias magtcas. A.sí, el aspecto de la "reconciJiació11" con 
la especie:, al matar un determinarlo animal, se encuentra a 
t ravés de todo el continente· en numerosas y va riadas formas, 
que no obstante su diferenciación lo~al evidencian la ex.isten­
cia de importantes grupos :fenoménicos y círculos culturales 
regionales. "El comportamiento frente al animAl cazado se re­
Jacio11a. íntimamente, dentro de lo ór bita del pensar de los 
cazadores, con la actitud frente a los animales antes de o du­
rante la caza" (pág. 364). Del material expuesto, Ze1·ries de­
duce acertadamente, con Ad. E. Jensen (Mytos una K11lt be·i 
No.t1tr1Jolk&rn. Wiesbaden, 1950, pág. ,169), que "una gran can­
tidad de costumbres de caza, que en general son catalogadas 
como "hechizo de caza", se relacionan sin duda alguna con 
esa idea del dios [ v. gr. del "dueño de los animales'' ] , y de nin. 
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guna manera son mági<;as o h echiceras sino legítimamente re­
ligiosas" (pág. 36ó). "Al principio, el animal mismo fu~ la 
dhinidad" (pág. 369). 

No menos interesantes son las exposiciones del autol· 
referentes a los espiritus del monte (o bosque) . La plenitud de 
aspectos botánicos evidencia, en este sentido, significativos 
paralelismos con los espíritus de la cwza, en la bifurcación y 
vat·iación de sus fenómenos y creencias ( cf. el dueño del bosque 
}' los espíritus protectores de cada especie de árboles), que 
lleva hasta la confusión de ambas esferas (espfritus-de la caza 
que moran eu árboles; planta3 que sirven de hechizo para )a 
caza) . Así, el mito botánico, y muy especialmente de la flora 
silvestre, se fusiona con el mitologema perteneciente a la órbita 
de la fauna, dado que ambos se remontan a fa etapa histórico­
cultui;al de la explotación del mundo orgánico en su estado no 
cultivado aún. 

Una amplia documentación se ocupa, igualmente, de las 
caracte.rlsticas externas y dinámicas de los espíritus residen­
tes en el monte (que Zerries distingue acertadamente de los 
esplritus del monte) : e,qione ,' comenta el papel de los cé1·vido~ 
y monos, la falta de cabello en la cabeza, el motivo de la "falsa 
curación", la anomalía de los órganos genitales, el secuestro de 
niños, la falta de uno de dos órganos simétricos (ojo, pie, pier­
na, 1n·azo, pecho). otros defectos físicos, el esp[ritu como dueño 
de los muert-0s o guarcla del mundo subterráneo, como aútago­
nist.a de los "héroes gemelcs", creador de 1a tormenta o duefio 
del viento, su relación con otros fenómenos atmosféricos (true­
no, relámpagos) , su carácter ele espíritu de la noche o de la 
"pesadilla personificada" y su capacidad de autot.l'ansforma­
ción que · a menudo le es propio, "como documentación de 0;n 
principio puramente espiritual" (pág. 385) . 

De una manera especialmente intensa se vincula con la 
esfera de los e.spfritus de la caza y del monte la figura del 
hechicerp o cur11ndero indigena, quien mantiene estrechas res 
laciones con aquélloa, como por otra parte, muohas enferme­
dades internas se consideran originadas por tales espíritus. 
El chamanismo sudamericano contiene muchos rasgos espfri­
tuales y rituitles del complejo etnológico ele la caza !o que, con-
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trariamente a otros continentes donde este aspecto se define en 
épocas posteriores, documenta plástica.mente que Sudamérica. 
posee un carácter transitorio y "fluctuante", en lo que atañe 
r- la configuración espacial e históric0-'tempora1 de su cultura 
~ utóctona. De todo ello se deriva -he aquf el <Valor del libro 
de Zerries-- que la cultu~a de la época de la caza está arraiga­
da aún profundamente en el continente. Su específica. estruc­
turación impregna las características espirituales, mitológicas 
y costumbristas de aquellas zonas donde el elemento étnico 
primigenio sobrevive, como realidad autóctona o t1·adieional 
y aún en contacto con ciclos culturales más elevados y con 

-etapas postetiores de la e,•olución híst6rico cultural de lbero-
américa. 

He aquí algunas observaciones particulares : En el pá­
rrafo A 7 (pág. 30), Zerries se ocupa del espíritu LlaJitay de 
la región de Catamarca, que el autor relaciona con el Coque11a 
del Gl'an Chaco y con Wasa~ial-1.-u tle los aimárá de la alta pla­
nicie anclina. Sobre el Llastay ofrecen datos muy característicos 
Adán Quiroga., Folklore caloh,o.qul, en Revista de la, U,live,·si­
da,il, de B1.1n1os Aires, Sección irJ:, tomo V, Buenos A.ire-s, 1929, 
p:\gs. 22 s. ( con más bibliografía), y Ernesto Morales,Leyen­
dás de indfus, Buenos Aiires, 1928, pág. 169 (Yastay) - no con­
sultados por Zerries-, que confirman y amplían sus noticias. 
Ambos autores reproducen, igualmente, una serie de mitos de la 
naturaleza., et segundo de los indios quichua, guaraní, calcha-

• quies y araucanos, que ofrecen abundante material suplementa­
rio sob¡,e la temática expuesta; cf. p. ej. en Morales, ob. cit., 
págs. 120 ss., la leyenda. de la D1uif¡,a, de las Ag-uas, la luna, que 
.convielite al novio eu sapo, para que se retll)a con ella en las 
aguas de la laguna: "este es su origen divino" ( ibid., pág. 125). 
Véase, además, la importante obra recientemente publicada 
por Bertha Koessler I!g, Cuentan l<ls a.-auca:l!Os (en Coleceió1t 
Aust.-al Nr. 1208, Espasa-Calpe, :Suenos Aires, 1954), redac­
tada a base de recopilaciones personales de la autora en la re­
gión de San !Martin de los Andes, donde ha pasado gran parte 
de su vida. 

De mayol' interés para el tema de los esplritus del bos­
que es el breve estudio de Wanda Hanke, Relir;í.ón 1.11ul. Aber-
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gla.ube bei den Chaco-huiianern (Religión y supersticiones en­
tre los indios del Chaco) , en: Pkoenix, Zeitsch1·ift für deutsche 
Ge.istesarbeit in SUdnmerika, XXII, 5\6, Buenos Aires, 1986;37, 
págs. 3-5, igualmente redactado a base de in"festigaciones per­
sonales en la r eg-ión, y .que, diffoilmente accesible, ha sido pasa.­
do por alto por Zerries. Expone la autora que, al atravesar a ca­
ballo, en ihoras de la noche, los bosques virgenes de las regi<>­
nes entre Caaguazú e Ihú, en el no1·este del Paraguay, "a me­
nudo se oye, desde lejos, un eisti•año silbido. Es el maligno 
" Pombero", eS'J)iritu del bosque, quien trata de hacer daño al 
hombre. Libera a los caballos de sn ronzal y los espa.nta, mata 
a los hombres y secuestra a mujeres y niños, llevándolos al 
bosque. A .veces, se vuelve a encontrar a los secuestrados, pero 
entonces carecen de la voz, la vista o el juicio. Durante la n<>­
che, entra a veces a las solitarias chozas, en la figura de un 
gigantesco negro". A primera vista, P\lede pensarse aqui en 
una influencia africana, que a veces existe en algunas zonas 
latinoamericanas ( véase Zerries, pa~sim). Sin embarg;o, nos 
inclinamos a creer en un error de la autora, que aparentemente 
eonfnndió al "gigantesco negro" con un "gigante negro", fi­
fura ampliamente conoei<la entre los indios sudamericanos. 
e<lmo espúitu dafiino de los bosques (véase abajo) . "As! - pro­
~igue la autorii,. "Pombero invade las comarcas, con preferencia 
en las noches de tormenta, durante la tempestarl y cuando el cie­
lo está cubierto. :Más, este espíritu tétrico también puede .ser 
débil: le gustan el tabaco y los dulces. Se le p,,ede coroprar con 
ellos y h asta hacerlo amigo de uno. Entonces, se adquiere rique­
za y poder. Poml)e,·o es de origen guaycurú. Odiaba a su pro­
genitor y desp1·eciaba la leche materna. Por ello, sus padres le 
9egaron cada ocho dlas y casi Je die1·on muerte. Entonces, huyó 
a Jos bosques, y desde entonces se le conoce como espíritu maiig­
i:o". Hasta. aquí Hanke. Se trata, pues, de un auténtico "dueño 
del b-Osque", compM·able por sus caracteristicas y su malignidad 
al espíritu de los kanamari, que igualmente acepta tabaco para 
su aplacamiento (Zerr;ies, pág. 208) ; espiritu que también se 
menciona en relación con la tormenta ( ibíd., ·pág. 209: Y a1nacltt, 
entre los pacinwnari del Orinoco superior), que a menudo es de 
color negró (véa~e la amplia documentación e.n Zerries, págs. 
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209 ss.) y a veces .-uelve locos a los indios que se encuentran 
eon él (el "küyikhwma, del bosqué' , entre los leniUa del Gran 
Chaco; ioía., -pág. 212). Hanke cita también II P<Yra, espiritu de 
J->s que murieron o fuei:on asesinados en el bosque, al igual que 
Pom.be,·o invisible, pero a veces también real y capaz entonces 
de matar al viajero nocturno. Además, los indios cainguá co­
nocen -según W. Hanke-- a Jazy Yateré, rubio y bello man­
cebo y compañero de una diosa, de la cual se había separado, 
vagando desde entonces por los bosques y alimentámlose de 
gusanos. No es maligno. Y cuando secuestra a los niños, éstos 
sin embargo siempre vuelven a sus lares. Finalmente, Hanke 
e.>q)one la leyenda de Lovi801i, séptimo hijo de la familia trans­
formado en perro, y de Taya,i taya.i, espíritu monstruoso y ma­
ligno del rio de igllal nombre, entre Tabaí y Curuzú. Véanse 
también los interesantes datos de la autora sobre la cosmo­
logfa de los cainguá y lengua. Sobre el 1vilan, espfritu resi­
dente en árbole-'<, y su relación con la hechicería de los mataco 
comp,\rese A. llíétraux, Nota, ettnogrúfica B<>bre los inaios ma.-­
taco ael (ha1i Chaco; en Relacio1,es de la Sociedad Argentina 
de Antropología, tomo IV, Buenos Aires, 1944, págs. 14 ss. 
Es idéntico a los W elan, mencionados por 'Métraux en un en­
sayo anterior (Mythos a.na Tal.es of the Matako Jn,dio.ns. Go­
teborg, 1939), consultado también por Zeriies (ibíd-., pág. 220). 

Referente al cha.manismo y el papel de los espíritus de 
la caza y del bosque en lll medicina popular (Zerries, págs. 886 
s s.) remitimos también a Tobías Rosenberg, Curio3os aspectos 
de la. te1·(llJ)éuUca. cakhaqul. Tucumán, 1939, pá,g,s. 24 ss., 61 ss.: 
exorcismo; págs. 133 ss. : el sapo; págs. 47 ss. : íitoterapia. Tam. 
bién la obra de Rosenberg compi-ueba que estos fenómenos 
están relacionados en gran parte con 'a mitología o cultura 
de la eaza y del mo,nte, de la época de los cazado1·es. 

El autor de la obra que r eseñamos ha utilizado la bi­
b!iograd!ia más importante, antigua y moderna, que existe 
s obre la materia. Un índice completo de nombres y conceptos 
bnbiera facilitado la búsqueda de los •hechos y fenómenos tra­
tados, como también el estudio comparatiiV'O o sea, la amplia­
ción de los datos y resultados expuestos, a base de nuevas fuen­
tes bibliográficas. 
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En resumen, el lil>ro de Zerries, redactado con alto cri­
terio científrco y una evaluación concienzuda de la bibliografía 
respectiva, presenta una amplia fenomenología del tema pro­
puesto, ,que ahonda con erudición en el esclarecimiento de los 
problemas atinentes a la etapa cultural más a1-caica del con­
tinente sudamel'icano. La conclusión má,s t rascendental dei 
libro descansa precisamente en él hecho de que "en la e"\'olu­
ción cultural de Sudamérica ... )a superación de la cultura de 
los cazadores por la agricultura a menudo se ha efectuado en 
un sentido económico pero no ideológico" (pág. 1), y muy es­
pecialmente en lo que atañe a la cosmo,'is1ón de !os aborígenes 
y hasta de los campesinos actuales, cuyo folklore posee aún 
características esenciales de aquella arcaica capa de gestación 
etnológica. 

A. Doi-nheim 
Universidad Nacional de Cuyo 
l\.Iéndoza 

WORMINGTON, li!AN::-IA M. o,·iQffls l1idige,wu$ Perwd I, 1 Pro­
gram of the- Hil!tory of America.- Instituto Panamericano de 
Qeografia e Historia, Comisión de Historia, Méjico D. F. 1953. 

Publica nue,-a.mente este Instituto, una de sus valiosas 
contribuciones a la historia de América. Esta vez, como home-­
naje a José Marti en el centenario de su nacimiento, edita 
un estudio sobre el siempre apasionante problema de los orí­
genes del hombre americano y e$ su autora la PJ·of esora Hanna 
:M. Wormington, quien nos brinda un enjundioso trabajo so­
bre el panorama actual del mismo.- La obra, editada en inglés 
en folleto de 107 págiJ:}as, acluaHza los conocimientos de la 
prehistoria del hombre en el continente americano y nos dá 
una síntesis completa del asunto, cj1·cunscl-iPta a los temas y 
aspectos fundamentales de las teor!as clásicas y modernas más 
autorizadas, una ,valiosa y moderna bibliografía y una admira­
Lle estructut·ación didactica, en tal íorlna que rebasa los li­
mites de simple resumen- o reseña y nos ofr~e una correcta 
y eficiente interpretación sobre el pai·ticular. 



BISLIOGRAFÚ. 131 

Desarrolla la autora en seis capítulos que denomina 
-temas, desde el aspecto geológico del suelo americano, hasta 
.12. formación de los pueblos y culturas, incluyendo entre am­
bos los métodos para establecer fechas, las migt"aciones de los 
primeros contingentes humanos y el estudio de sus restos y cul­
-turas. Los dos primeros, son una especie de introducción a 
los posterio1·es; se ocupa inicialmente del medio ambiente que 
-tu ,,o posiblemente .el primer hombre que negó a América, con 
]as glaciaciones del período Pleisi.oceno }' del Neotérmico. Res­
pecto a este capítulo creemos que una mayo1· brevedad para . 
.dejar espacio y tiempo a otro tema digno de mayor polémica, 
no hubiese desmerecido en nada el conjunto. En el segundo, se 
-ocupa de los procedimientos para fijar las edades especialmen­
te los basados en métodos físicos y quimicQs, dando amplios 
-<letalles y ejemplos del procedimiento por el C. 14. Como aUJa: 
liar de la Geología, este método abre nuevos horizontes en el 
=mpo etnológico al fijar con gran precisión la edad ele restos 
<,rgánicos. A partir del tema tercero se ocupa del hombre 
:mismo y ele s us actividades, empezando con las migraciones 
<le los ,grupcs primitivos que cruzaron el estrecho de Behring 
y se dirijieron en todo ~entido hasta llegar a la parte más 
meridional de América. En el cuirto nos pone al corriente de 
fa importancia de hallaz¡os de ,ciertos utensilios, en base a lo¡; 
~uales se deduce la ant)igiiedad del hombre en el nuevo mundo. 
Los descubrinúentos norteamericanos, especialmente los hechos 
-en Estados Unidos, están tratados con amplio espíritu critico. 
Lo más primitivo encontrado en nuestro país, está muy bien 
.sintetizado y perfectamente documentado. Otras zonas de Amé­
rica están poco consideradas y pese a que la autora. nos dice 
:al iniciar el estudi9 de los hallazgos sudamericanos, (l'.ue sobre 
-estos hay mucho publicado, pero poco valioso, nos hubiese 
agradado le concediese mayor a.tención. 

Después de tra.tar los fósiles humanos, objeto del tema 
(lu.into, pasa en el siguiente a enunciar las divercsas teorías y 
-el acuerdo o desacuerdo entre los antropólogos, respecto al po­
blamiento ele América y la formación de las ci.lturas. En este 
último, hubiésemos querido una Cl'ítica a los distintos puntos 
de vL,;ta de los especialistas o al menos una cor(elación con la;; 
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f echas recientemente hallada.s, de tal manera de pOder j u2Jgar 
h, que con los nuevos conocimientos tienen de verdad. Al fina! 
del folleto encontramos un par de renglones, a t ra,vés de los 
cuales la escrito1·a nos <lá su explicita opinión, que en ningún 
momento anterior hace conocer y que se refiere a puntos fun­
damentales del problema : época de la aparíción del hombro 
que estima en 10.000 años como mínimo y autoctonía de las 
culturas, aceptando en esto que "las culturas se desanollaron 
en un principio en forma indepediente, pero en tiempos rela­
tivamente recientes, posiblemente dentro de la era cr istiana, 
se e.stal>lecieron contactos y se recibieron influencias a través 
del Pacífico del sureste de Asia y quizás Polinesia". Fija as!, 
el definitivo concepto moderno sobre los puntos que hasta haco 
poco eran ol>jeto de fundamental controver-sia entre la lla­
mada Escuela Norteamericana y la Europea. Dentro de su 
opinión hay una frase que desconcier ta u11 poco y es ésta : 
"En general estas conclusione.s estún basadas en evidencias 
inadecuadas" y admite "que una y solamente una puede ade­
lantarse con toda confianza: necesitamos más realidades y una. 
nueva metodolOí:ia ele apro,ximaclones" . Interp1·etamos esta fra­
He, como el intenso anhelo de la señorita Wor:mington de basar 
en lo posible los descubr imientos, sobre métodos cuyos resul­
tados no puedan discutirse. No,sotros también lo deseamos y 
esperamos que si se logra en f orma tal que la prehistot·ia. 
americana modifique o confirme supuesto!;, n09 lo haga saber. 

Le#a M. C(l7!o 

TEODORO AlU:lf:E?IDIA. Sobre el desciibrif1nie11to 1J 8ingit­
lares caracterú,ticas de UshU(l.ia prehistórica., en Anales del 
Museo Nahuel Hua.pí, tomo III, p(,g. '21-32, Buenos Aires, 1953. 

El autor de este t rabajo -a quien la Administración 
General de Parques Nacionales le encomendó la misión de es­
tudiar y coleccionar materiales sobre la prehistoria de la Pa­
tagonia y Tierra del Fuego, en la costa bañada por el Océano­
At lántico-- ,ha realizado durante 30 años viajes periódicos 
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por la Patagonia estudiand0 sobre el terreno los tesoros ar­
queológicos y etn0gráficos de aquella zona del litoral marí­
timo, particulll.l:rnente los conchales y paraderos. 

Ahora nos habla ele su viaje a la Tierra del Fuego, 
donde descubrió, al pie, de su capital, un interesante lugar que 
fué habitado por los indios canoeros yaganes, los cuales a-cu­
mularon durante muchísimos años, enormes depósitos de restos 
de comida, los conchales, y en ellos un abundantísimo mate­
rial de orden arqueológico, antropológico y etnográfico. Los 
conchale,s de esta Ushuaia prehistól·ica tienen la forma de col­
menas; y vistos de frente comprenden unos •180 I)'letros de 
largo, con un espesor de 3 m. en su parte media y con un fondo 
de 50 n,. aproximadamente. Pero lo más curioso, dice el auto1·, 
es el hallazgo, en su superficie, de más de 50 depresiones o 
concavidades que tienen l m. de profundidad y alrededor de 
7 m. de diámetro cada una; elJas f ueron el asiento de los res­
pectivos hogares <;le los grupos familiares yaganes. El autor 
calcul-a que en el conchal vivlan unos 3ii0 ,habitantes en 1a 
época prehistórica más reciente de Ushuaia. Pero esa pobla­
ción, habrá s ido siempre e-~table? El señor Roberto T. Rey­
nolcls Bridges, antiguo poblador <le aquella isla, dotado de una 
vasta cultura y descendiente del misionero Tomás Bridges, 
- y que nos ha dejado un interesantísimo trabajo sobre la 
construcción y acondicionamiento de las canoas por los indios 
yaganes- asegura, po1· sus antepasados, que- al establecerse 
el conocido misionero en 1871 en la bahía, ya no había agrupa­
ciones de yaganes en ella. Y esto se debió a que poi' informes 
de los mismos indios, a.llá por 1825, una terrible epidemia 
produjo una gran morú.lndad, y los poco$ sobrevivientes se 
desbandaron. Por ese motivo, el espe-~or de la tierra vegetal 
ha cubierto, protegido y conservado el concha!. 

Este es pues, otro ejemplo con qne se podría docmnen­
tar positivamente una de las causas reales de la desaparición 
de la población yagan en la bahfa de Ushuaia. 

Finalmente, el autor llega a conclusiones de valor his­
tórico, etnog¡•áfico y educativo que concuerdan con las cono­
cidas y publicadas por los principales etnólogos del pMs. Se 
agrega, además, un croquis de ubicación del concha! y un corte 
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transversal de una concavidad, t.odo en colores, muy bien pr~ 
sentado. 

SalvadQi· C. L aría 

KELL~ R. C., Los abo1·ig<mes de Ohile: F ondo Histórico 
y Bibliográfico José Toribio Medina; LXX pi\gs,, Santiago de 
Chile 1953. 

Este trabajo del profesor chileno Carlos Keller se pre­
senta como infa·oducción a la segunda edición de la obra del 
mismo nombre de don José Toribio Medina. La finalidad ra­
dica, por consiguiente, en poner al lecto1· al día en el campo 
del conocimiento de la arq11eologia y etnología chilena. 

Se evidencia, en la interpretación que hace de la cultura 
araucana, la influencia de la escuela históric<H:ultural. De 
acuerdo con la misma hace una ajustada sfntesis de las carac­
terísticas de los ciclos de los recolectores, cazadores supe1·io­
res, agricultores y ganaderos. 

Carlos Keller enumera ~• sefiala los caracteres morfoló­
gicos de los restos de las 16 culturas de tipo recolector, que 
según él exis tie1·on, y algunas todavía subsisten, en terri.to.rio 
chileno. Ellas serian: los pobladores de tipo primordial del 
.:-l".o:rte Gra.nde; una cultura neolítica en Ta tal ¡ los aborígenes 
de Arica; los uros; los changos; los chonos; los ala cal uf es; los 
yaga.nes ; los onas- ; ios tehuelches ; cultura más antigua de los 
;i--ámana; cultura patagónica 1; cuJtura patagónica JI ; cultura 
r>atagóJ1ica III; culhrra patagónica IV; cultura patagónica V. 

De estas culturas nos dice el auto'!' chileno que cinco 
se 1-.!an conservado hasta nuestros días (la de los uros, alaca­
lufes, yámanas, o nas y tehueléhes) y dos fueron conocidas 
después de la conquista del continente por los españoles (la 
de lo.s changos y la de los ch'onos) . Las demás sólo tienen ca­
i·ácter arqueológico. 

Trata luego el autor de manera sintética de las a,ltas 
culturas que tuvieron por escenario geográfico a Perú, Bofü,fa, 
y Norte de Cbile. Se refiere, J)Or consigttwnte, a las culturns 
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de Nazca, Chimú, Zona central del P erú, Tiahuanaco, Ataca 
rneños; para referirse finalmente a los Íncas. 

Esta síntesis que hace Keller, tant.o de las culturas de 
tipo primordial como de las altas <:ulturas, en las sesenta pri­
meras páginas de su estudio, alcanza la finalidad de situar al 
lector en ese compilejo que constituye la cultura araucana. 

Es de sumo interés etnológico el a náli,sis que hace Keller 
<le los elementos culturales que conforman la vida material, 
social y mental, del araucano chileno. Señala el autor la diver­
sidad de su origen, pues hay algunos elementos que pertenecen 
al ciclo de lo~ cazadores superiores; otros al de los agricultores 
inferiores; otros más al de los agricultores superiores; y no 
faltan element.os que corresponden al ciclo de los ganaderos. • 
Aquí Keller nos hace una observación aguda. Los elementos 
que constituyen el patrimonio cultui-al del pueblo á.raucano 
<:uya procedencia es múltiple como hemos visto, no se han fu­
sionado entre si, sino que subsisten frecuentemente unos al 
fado de otros. Se puede señalar a titulo de ejemplo la casa re­
<londa con techo cónico, correspondiente al ciclo de los caza­
dores superiores al lado de la rectangulai- con tedio a dos 
"!guas t!pica de los agricultores inferiores. 

La interpretación que hace de la religión araucana entra 
fambién en .el mismo lineamiento. Los mapuches, en sus mani­
festaciones religiosas, evidencian las influencias de las cultu­
Ias que la integran. La religión solar corre.s.ponde al ciclo de 
los cazador-es superiores, la lunar al de los agricultores, y la 
creencia en un ser supremo a los recolectores y ganaderos. 

No hay duda que el estudio de Carlos Keller resultará. 
sumamente útil para los lectores de la obra de don José Tori­
hio Medina. El libro del gran historiógrafo chileno, quizás 
el más completo en su género y que presenta un estudio casi 
~austivo de las fuentes históricas correspondientes al tema, 
?"equerla u11a introducción como la de Keller que situara a los 
~horigenes de Chile en el marco de los ciclos culturales _y re­
saltara a la vez la í:li,versidad de 01·igen de los elementos que 
com_ponen la cultura del hidio mapuche. 
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!BARRA GRASSO D. E, l,a, Esoritu,,·a Jndigena A11dina; 
Biblioteca Paseña; 318 págs., La Paz 1963. 

El arqeólogo y etnólogo argentino !barra Grasso, dió a 
conocer en escritos anteriores, publicados en diarios y revistas, 
sus observaciones de una antigua escritura cuyos signos jero­
glificos todavía siguen vigentes entre )os indígenas de Bolh•ia. 
En esta obra, el autor ha reunido, en forma orde1:1ada y c•·itica, 
todo el material e.,istente en la materia. 

Esta primaria escritura despertó la atención del arqueó­
logo alemítn Juan Tschudi, ,pero no alcanzó a darle trascen­
dencia p0r considerarla de origen recimte. !barra G1-a.sso, 

· corroborando s11s observaciones con los datos de los cronistas. 
&:stiene, sin embargo, que esta escritura es de origen preeo­
lombino. Su manera de kei.·la es sumamente primitiYa. En 
bue>ia parte de los te.xtos se empieza la lectura "poi· la parte 
irúerior de la página del lado -derecho. De allí se corren hacía 
1~ izquierda, continuando luego en la segunda línea "'hacia la 
derecha y as! sucesivamente hacia arriba hasta. concluir en el 
sitio casual del final del escdto". 

El autor señala que esta esci·itui"a además de signos 
ideográficos y simbólicos, presenta también signos fonéticos. 

En cuanto al material empleado vm·ía desde arcilla, 
piedra, cuero y papel. Este último material es el u.sado en la 

' a~-tualidad, mienn-as que los signos. grabados en los otl'o:i cuer­
pos son generalmente cl'e origen más antiguo. 

El primer estudio que ~e hfao de esta escritm·a fué el 
rei1Jizado por el arqueólogo boliviano Tamayo, quien descifró 
los caracteres egcritos en un cuero que data del siglo XVIlI. 
Pai"a su interpretación aplicó el método empleado par el pro­
fesor Soler en el desciframiento de las pictografías mejicanas_ 
füa1-ra GrMso hace nota1', en un capítulo ele su obra, como el 
arqueólogo P08nansky plagió a Ta:mayo al tratar a su ,vez el 
tema. 

Esta. escritura de naturaleza muy p1,ímitiva estaría, 
~egún nuestro autor, empal'entada. con las pictografías de los 
Pieles Rofa$, de los indios Cunas de Panamá, y con los signos 
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nztecas y zapotecas, por solo citar caracteres poco evoluciona­
dos de escrituras existentes en América. 

Una sola objeción tend.J:iamos que hacer a la obra de 
Jbarra Grasso y es, que en su capítulo dedicado a los datos 
proporcionados por los antiguos cronistas no suministre en 
sus citas una información más detallada de las fuentes. 

Para un cabal conocimiento de esta escritura resulta su­
mamente útil el apéndice docwnental que presenta el libro que 
comentamos. Consiste en cuadernos y hojas escritos por indí­
genas con signos jeroglificos, a los cuales !barra Grasso acom­
paña la traducción respectiva, bajo una doble versión quíchua­
casteIJana o aimará-eastellana. 

No hay duda del beneplácito con que los estudiosos de 
las cosas de América reci.bixán esta obra que significa un nuevo 
¡¡,porte para el conocimiento de una antigua escritura ame-
1·icana. 

Horncio Zapq,tcr 

LAGO T., Ei Hv.aso. Ediciones de la Universidad de ChHe. 
247 págs. 39 láminas; Santiago de Chile 1953. 

Chile es uno de los países hispanoamericano,s que cuenta 
con mayor variedad de tipos sociales con características bien 
señaladas, como son, sin lugar a dudas, el caballero, el roto, 
el huaso. 

Tomá.s Lago en esta obra acerca del hombre rural 
chileno alcanza a darnos la semblanza de lo que ha .sido y 
ahora es un huaso. 

Las tres cuartas ,partes de su obra giran alrededor 
de un elemento que es el que da su típico perfil al huaso: el 
caballo. 

El autor, uno de los más afamados folkloristas chilenos, 
se e:,:playa con autoridad de maestro en todo aquello que está 
unido al noble animal. 

En busca de los orígenes del huaso 1 de su peculiar 
condición de hombre de a caballo señala Lago como se produjo 

\ 
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en loa primeros tiempos de la cQnquista el trasplante al nuevo 
reino no solamente del cuadrúpedo sino también de la escuela 
cíe eguitació11 de la jineta que en aquel entonces primaba en 
España. 

Pero no ,e.s suficiente pa~a comprender al hombre rural 
chileno, nos da a entender el autor, el tener solamente en cuen­
tll el mencionado trasplante; recordemos que el indio también 
!ncorpora el caballo a su vida material y mental. 

En el lento proceso de la formación del pueblo chileno, 
¡,simismo estuvQ presente el noble cuadrúpedo. En el correr 
del tiempo ¡,urgirá una manera. de montar a la chilena, una 
silla chilena, espuelas y estribos chilenos. El caballo se acli­
mató al campo del pais trasandino y constituyó casi e! único 
medio de transporte en la vida colonial. Los juegos ecuest1·es, 
cañas y soct)ijas, de origen español, se arraigan en suelo chi­
leno mientras caían en desuso en la Península. 

Lo mismo podríamos decir en nuestro país donde el 
jueg0 de la sortija se sigue practicando en la actualidad. El 
criollo como el indio admiran el caballo, tejen le_yenda's y 
fantasia.s alrededor de él y se enorgullecen de sus hazaña~. 

Capítulos de in.terés folldórico es el qt\e dedica a. los 
estribos y espuelas chilenos. Señala Lago el origen asturiano 
del estribo, pero el tallado de la made1·a es de influencia je­
suítica alemana. del siglo XVlil, y de aquí su carncter típi­
eamente barroco. También en la confección de las espuelas 
se esidencia la influencia de los Padres de la. Compañia. de 
Jesús. 

Los do.s últimos capítulos de 111, obra están dedicados 
a la ve¡¡timenta del hua.so. Trata con atención de su pequeño 
poncho o manta. de v¡i1vos colores, de su sombrei.-o cordobés, 
que frente a. Jo que se podía creer sola.mente es usa.do por el 
huaso desde p:,:iucipios del siglo. Anteriormente lleva.bau una 
especie de góno de forma cón.ica bastante similar al utilizado 
pot el gaucho argentino. Completaba su atavfo la cba.quetilla 
co):ta ajusta.da. al -cuerpo., su chaleco abiei·to sobre la camisa 
blanca, su za.pato puntiagudo cerrado sobre el empeine y de 
tn-co mu.y alto, y sus polainas que suben más allá de la rodilla 
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hasta el medio muslo. Toda esta vestimenta, señala el autor, 
no hace al huaso, si no sabe utilizar el lazo. Por esta carac­
terística presenta similitud con otros hombres rurales ame­
ricanos. 

A traYés de una arúmada prosa, Tomás Lago alcanza 
a dar nos la estampa del huaso. Nos hace sentir el brillo y la 
emoción del rodeo chileno en todo lo que tiene de pintoresco, 
fastuoso y popular. 

Hay algunos aspectos, en torno al huaso, que Lago no 
trata. Nada nos dice, por ejemplo, de su vida familiar y social, 
de sus creencias y supersticiones, y del ·papel que le tocó des­
empeñar en la HistoFia de Chile. Por supue.~to éstos no son 
reparos que se puedan hacer a la obra de Tomás Lago porqpe 
no se puede pretender en un libro agotar las diversas facetas 
de un tema. Además el autor es Director del :Museo de Arte 
l'opula1· de la "Gniversidad de Chile, y es en su carooter de 
folklorista que ha escrito esta obra. 

Algo más deseamos agregar a lo ya expuesto, y es 
señalar lo galano de su eRtilo y la sobriedad y precisión de su 
lenguaje. Experimenta, además, el lector la pasión y el fervor 
con que Lago ha escrito su obra. 

H oracio Za,pate,,· 
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ACTÁ.S DE LA XV SEMANA DE GEOGRA.FfA. t;niver sidad 
Nacional de Cuyo. Facult•d de Filosofía y Letus. In•titoto de Historia 
y Disciplinas Au..x:ilinres. S<i~iedad Argentina- de Estudio$ GeogrUicos 
Gaea. Mendoza. 1951. 

Las Acta.$ do la XV Semnna de Geografía, reali:zadn en Cuyo 
1)01· la Sociedad A1·gentina de Estudios Gecgn\fieos Gaea, con los aus­
picios de la Univcrs:idnd Ka.ciono.l de Cuyo, eómpnnden la~ trans,c::l'ipción 
de los discurgos, coníerencfas y c<nnunicacíoues a c&r:go de los cstudios<>s 

,q_uo participaron en ella. 
En el progr:ima de 1a $.enµ.na se incluyé. también una s-esi6n de 

.. Mesa. Redonda, en fa cual ge di3cuti6 aobrc la oriénfaaión práctica que 
-debo darso a la Geog raf"ia actual y la necesidad de efectuar, con la base 
<iei tr.abajo ,Por equipo, releva.míen.to de á~a• pilotos para cJasif.icae\ón 
y uso de la tierra. 

A~IERICA D1DIGENA. Vol. XI. NQ 44, Vol. XIII. K• 3, 1968. 
-v ol. XIV N• 1, 2, 3. lll54. 

Organo trimest,ra.l de] Instituto Inter-ame.:ricnno. Mé-.x.ico. 
Trabajos de intér.és otnol6s-ico de e.sta publiea.eión: 
R. A. SPl'l'Z: "E,a.vironm#Jtt vs. Race .. E-mrirO'l~men:t tt8 an etio­

logical factor i11 Psychiatric Ditturbances in. J,,1/a.'ffey1'. Vol. XI }le;> 4, 
págs. 311 - S22. 

Se invéStigó si la1 diferencias raciales i_nfluyen en el desarrollo 
.corporal, social o inte}octual <in el pdmc:r año de vida. infantil. Vereraos 
que las conS<tcucncias raclaJC$ en el desarrollo fisic.o y psieoló,tico$ son 
insignificantes, ntacnnas que laa difereneiaa de n.atutslez.a emocional 
son profundas. 

JUAN COMAS: uLa. -realidad del trato dado a lo6' ináíqe>ut8 de A--,116-
rica •,.t,·e lo• rigl<>s XV '11 XX'' · Vol. XI NQ 4 p!lgs. 323 • 370. 

En f:ste, e l tereer articulo dé la serrie él Dr. Comas examina ciertos 
aspectos presentadtJS por historiadores l.Obr6 el trato dado a Jos indí­
genas. Dn un a.'Ctcus:o artículo e.l a.utor trata de demostrar que la ex.­
clavitud y la servid~mbro personal, la. exp?otación y la opr~ai6n son la 
norma ~neral de conducta, en los periodos de Jn Ccnquista y Colonización. 

GoNz...-.w .R.OBlO ORB& : "AcuUu.ra..cicm~, dt1 indigt.nas ~ lo• And.et". 
Vol. XIII. N'~ 3, págs. 187 - 222. 

El autor :representó a la Unesco en lo. misión conjunta de la !-ra­
ciones Unidas y su¡¡ organismos etp-eciaJiudos, ¡)ara estudiar los pro-, 
blemas de loa Indios de los Andes. Visit.6 diven.o.s regiones indias de los 

, 
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países de Bolivfo, Ecuador y .Perú. nega:n(M) a la concl:uaión final: los 
tres grupos .-,dem~n el "'VOlct;" del lnd{gena ~.mtrlcano y lo!. sitios 
qu~ ~stá llamado a ocupar en el procuo y vidl\ de oad,: uno de sus países, 
cua.ndo sean rotas b•s barretas y fueir.za.s qu') hoy impidcni la intol"pOTa­
cl6n a fa vida nacional y su pr.og:r<:so en }0$ vari'o3 aspectos de la Yida 
y e1 $u,ber-''. 

SILVIA RSNDON: "1?1,i el<tnaí.: origi,tari-0 d~ A mb-ica". Vol. XIII. N'? 
3, pág,s. 223 - 230. 

Lv. a'1tora niega el origen americano de la planta y nos d,a las 
n~1bicias que se ti~r).e(I dol tna.iz.. La euenc:.a del Dsnubio o 1¡1.}g\Sn punto 
de la l'ran11cauca:sia s.e.rís el orixen dol culti,.,.o del ma tz, 

CARM&N V1Q~ "'i .A . .NOEL PAI.J"Jt..lf: ''.4lc?h<>U;attVJ, brajnia. 'JI ho­
m·WidiQ Gn dot c<nrttt1'ti.da,<Us ru,rol" d6 JUxieo". Vol. XIV. NO 1, págs. 7-36. 

PresentAn tlieS problernaa. t(pic(n; existente.~ tn dos comunidadts 
rurale; de México: alcoholismo, bxujeria l' homicidio. Para su e3tudio 
se coiµbinaron dos m~todos: etnogi·Mico y psicológico. No nos dun una. 
isotuei6~ pero si mt1cbas sug,csi:.ones útiles. 

GEOR(e )t. Co,,~: ~'.L«. im.port.a11cia. sOf:i,al 11 ,politi~ai d4 l.a fac.ncr, 
""':o.teca". Vol- XIV'. N9 J, póll"•- 67 - 92. 

E1 auto:r d~eribe las ean..cterísti<?a~ más sobTeaalientcs de la fl\cna 
m&.tateca del m\'lni.cipio de Huautla e.n M6jico. E<?onó,micamente tia de­
n:.ucha importo.ncht pues de e$ta.. !onna ~ obtíeno una gran cantidad 
de trab$jo necesatio para el bien de la comunidad, con. un mÍ'dll)Q de 
gnstos. A través d~ la exposición "~(!mos q1.1e la faena C!S parte integral 
<lel conjunto cultural y está ligado con otrss tormaB importantos de 
la cultura. mua.teca. 

ANW.L BtJI1l'R0N: r,.L,a.s Organizaci01lC6 Inttrn(lcicmalc.s v el Jnd;o.,. 
V.oL XIV. N9 2, págs. 103 - 111. 

El autor de est~ arlicu,lo -nos die-e ~n mue-ho nciQrto que el ••pro­
blema. tlcl indio tiene que ~er enc~t$do por gent~s que han e&tudiado 
·y ~ntienden a.l irJdio, que conocen SUf1 eostumbt"U, ,u:s. :supersticiones, so 
cultura,,.,_ 

FEP.NA:SDO CÁ-.'\IARA "BaRBACit'\...'iO: 1 1Aspe.ctoi socialn V eulttU'Ul.(;$ 
d~ la A..,nérica Ind(.g~na-". Vol XJV. N9 2, pá~s:. 127 • 156. 

El pres~nte ensayo nos cf'.re<I<: da.tos sobre las socjedades y culturas 
indias e indo•meRtiu.s ® Bolivia, C,olombi~, E.cuadot', Guateniala, México 
y Perú. So pregunt.o.: cuáfoa 1.<>n, donde e~U.n. cuántos son, en QUé tra· 
b aja.n, cuándo se agrupan, ()Wéne3 C:<)btrolan, cómo vi'1en, qué s.aben 
y creen. 

E'?<nl.!o D&LBO'f; "El "1.llanlrnare'" de n uest,·os sol-va.je,, precur,or 
d,rs -l« 'radiotel~fonía/'. V.ol. :X.IV. N~ 2, pl).gs. 15'7 - 182. . 

El autor doscribe un ,~ri~ltivo ins-trun:iento utilizado por ss.lva. 
jes del Amazonas pa1-a propo.gar la..~ ondas ~onor.p,s. 

MAJIC-ADEL,\Jll) T IU:lMBLAY, JOHN COl>LIDR JR., ,i:,m TOM T. S>.SAXl: 

"NatJ.alt4) HottAÜlfJ in Tran3ition''. Vol. XIV. K9 3. pág'$. 187 • 220. 
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Estudio llevado a cabo en una comunidad agrfcola. Navajo. Tiene 
J)Or objeto dar a conocer la e,,..olución a.rquiteet.qnica en las habitacioneS­
dc los Indios Navajos y la consiguh'?nte importnneia dé vale.rsc do.l tipo 
de casa como un indice peculiar de la evolución cultural. El ar:tículo 
•st!I ilustrado con fotografías y gráficos. 

F RANCISCO Rmz R&vlt,S: "Notas hitt6rkas sobro el origen. cü lo 
0-JtOOcercosfs en. Amiric~11

• Vol. XIV. NO 3. pá~s. 221 ~ 232. 
E<X>N SCRAD~N: "O e11ttu:lo do J,tdio bTO,sileir<> o>iúm e hojc". Vol 

XIV. ~• S, págs. 233 - 252. 
EMILIO V Áz.Q~ : "P,utora.,ua. de la cdt«uJcidn riu·a.l en, loa países 

«n<lh,oo". Vol• XlV. N9 3, póg-s. 253 - 270. 
AM'PURIAS: Revísta de Arqueologla, Prehistoria y Etnolog!a, 

XV-XVI. Diputación Provincial de Barcelona. Consejo Superior de In­
'téStigacionC$ Ciéntíficas. Barcelona, 19&S - 19.54. 

ALBBRTo o&L CASTJLW: "E•t~tica del Arte Palco/Uico". Págs. 1-41. 
IntEresant.e trabajo sobre la t"sMtica del arte paleolítico. Habla. de 

la necesidad de ser ro,;,isado el sistema. do Breuil para luc~ pregun­
to.ne si eJ arte paloolitico es m·te o arteaanfo. Toma el art1$ta., la exis­
tencia de escuelna, -unidades del a rt8, im~rio de 1a linea, para. luego 
explayar&e en el arte rcpruentativo y ttl no representntivo para a:flrmar 
finalmente ºel Paleolftico nos da la pauta de la posibilidad do c-onvi­
vencia a,:itTe el arte representati\"O y el ab&tracto, al mismo tiempo 
4ue la magnífica lección de humildad para el orgullo del envanecido hom­
bre moderno de que f'n el arte no tiene aplknclón, las leyes del prog reso 
material". 

J. GOl<ZÁLEZ ECHEXlAJUY y E . Rn>QLL Pr.!lF.L.r,ó: "ffo/Jazgos ... la 
ctccva <k Lo. Pa.iega (1'·ut·nt.e Vie•go, Sant.a~)". Pá¡tS. 43 - 65. 

JmAN AltNAL: "P>-Csc'ltta-ci61t d(;, d6bn.enes y c1taci&n.6s del De,,arta.­
,,,,eJtto del u,r<ntftn. Págs. 6'7 - 116. 

ALBERTO Ft:MER. SoUR: j/La cu,eva. dd Batllc-vcll, d6 PoNtet,'-8 (B(t;r-
ccw»a). Págs. 117 - 136. . 

L UIGI BCRNABÓ BREA: .. W Sicil'Ut ·p1;chitt6ri.ca 11 ,-u, ,·et.acio-ne, con 
Orie-11.te y con la. Pe-1tfrt1tula Ibérica". Pá¡s. 1!37 - 23.ó. 

Minucioso estudio sobt·e la pré.historia de SiciJia y sus relaciones 
con Oríente y con la Península Ibédca. 

El autor atÍl'n'la que '1a prohistori.a de la isla nos muestra como 
c.ado una de $ua provincias tu,vo en la antigüedad una fisonomía dis-­
c:nta, reflejando diversos influjos y reaccionando de forma distinta ante 
la1> mismas corri~t.es". Grnefos a la intenso.. actividad de éxca.vaeionea 
r,.e ha podido hacer un cuad1:o bastante complejo, aunque no definitivo 
de la prehist.Gria dé la r-egión. 

El trabajo está completado con numet-osos dibujos )" fotografías. 
l\tAJtti.-v AL'-LA<m.o ); Lu-ts R. A.MOROS: "Exca11a.ci.ories en. la 11.ecr6-

1>0!i8 rom.a.11« de can F(J,1u:ils <U PoUeu.üa. (Alcudia; .:líallorca.)". Págs. 
237 - 277. 
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PEDRO oc PALOL SAt.ELLAS: "Broncu d~ a1·n68 c-on t'epreaenta.oion.es 
uom6rficas". Págs. 279 • 292. 

La revista eatá completada con un "Notidiario Arqttcol6(fU»'1, una 
"Crónica Cieutífiico/' y rrBibli<lgra,¡(cr,". 

ANALDS DEL ~IUSEO NACIONAL "DAVID J. GUZMA.'I". 
Tomo IV. N9 1-3 y 14. San Salvador Cuzeatlát.l.• 

J OJtCE L.o\.ROE: "El ttol.cdn de Izatco". N9 13, págs. 9 - 74. 
JORCE L~RDE: "A.rqt,,.oloqia C .... cat1-•. 1\9 18, páp, ?5 • 88. 
Vestigios de una población pre.máyica, en el valle de San Salvador, 

sepultado baJo una potonte capa de producto& vdcánicos. 
JoRJJE LARDE: "Geología ge·,~orol de C,m.tro A,mtrica-11 en. espeofal 

CU ''El Sa.lvadO'f'". N9 14, págs. 10 - 5it 
JORGE LIJU>E: " Orígc11u <k San Salvador Ow,eatlán". N ~ 14, págo. 

~6 - 95. 
ANT'HROPOLOGICAL QUATDR.LY: Publication o! The Cntholie 

Anthropological Conference. Vol. XXVI. (Nueva Serie Vol. 1). l\'V 4. 
Wá•hlngt-00, 1963. 

Kui,.-mERT, Lussv: ºSo,me ctipecú o/ wo-rk et.,,a t·ecruaW>n a.mong 
t/1$ Wa,Pogoro of SoutMm Ta.1'g«11·yika". Págs. 109 • 128. 

Las ocupaciones que entretienen a los habitantes del Sur del Lago 
Tanganica son en su faz general la.s propias de lo!ó ind\genas africanos: 
conatcuec:ión de la ~ap, f ae,na,3 agdcolas, caz.a, elabor.Ación de bebidas. 
fabricación de arponea, fiesta~. cantos y bailes por lo géner-al réligiosos. 
En la expr esión de ~sta.s ac.t,i,"idade~ se basa el auto1· para useñar la faz 
cultural de esa población. 

CO?.lllAJRD. J&A.N L . : "Rel.ig fol('1 Tre-uds, in. Afrioan. and Alroa,m.-t• 
, ·ica,n Urbcn So-cietie:'~. Págs. 9:i - 108. 

Frente a iglesias y sectas lugnreñas de efímeras vida por encu­
brir a yecei, cosi en la nU\yorln, maquinaciones ,políticas tendienteg a la 
inde~ndenda, a,e estudia comparatittanante la importancia de las igle­
$ias eristianu, católica-a y proteatantes que cuentan con gro.n número de 
adeptos y desar1·ol1an misión cultut-al. 

ANTHROPOLOGICAL QUATERLY: The Calholic University 
Pre••· Vol. XXVII. (Nueva Sene V.o!. 2) • NO 3. Wáshington, 196,. 

LUZBtTA.K, LOU15 J. : "Tht Soo'W-Relígiow Significan« oi a. New 
Gt(ÜleG Pig F alfti1,•al" . Págs. 69 - 80. 

Los prc.parati\"os y la f orma de matar un lechoncillo, comido luego, 
on una. especie de fiesta, cons.tituye para algunos illdigénas de Nutva 
Guinea, una expl'csión de culto a los muertos. 

AB,CHAEOLOOICAL Sl:RVEY: Dopartment of Anthropology­
Universit)• of C&.liforniA. Nº 2'7. California) 1954.. 

BENNYUOFF JAMES A . ._nd ELSASSER,. B. AUERT: "Sonoma M<ksiQn,; 
A w Hütorica.l amt ArchMologfoCtl, StudN <>i ptima-ru co»etructioua''. 81 
Ptlga. 

Historia de las transformaciones arquiteet6nicas de lo que fué la 
misión de San Francitco Solano, hoy Sonoma, una de las 1,,•eintiuna 
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eonstruldas por los españoles en la Costa de Alta California entre 1769-
1823. Acompaña abundante mate.ria} gráíieo sobro todo planos, ya que 
es empeño primordial de los aut:ores, ayadar a la exacta 1'i!eonstrucción 
de un valioso monumento hh,pánico. 

ARCHIVO E SP~OL DE ARQUEOLOGIA: C<>n••io i:luperior de 
I nvestigaciones Científicas. Instituto de Ar.queología y Prehistoria '~o­
drigo CAroº. Vol. XXVI. 1953, 1Q :sr 2º semestre. 

Cro8EPPE MARCBEm•L<rNOJII : "Religilme e taotro". 19 Semes tre, 
pliga. 3 - 37. 

ANTONIO BELTRÁN : "Lo• t,toJWn«intos, en, las mon41da.t hürpa.no-ro­
ma•<i.t" . 19 Semestre, págs. 39 • 66. 

MAX W .EGN:f:R: " Roo,11i,1clte hcrtcherbifdníue des zweiten ;a.hrum.­
dcrts 111. SpanU"II.". 19 Semestre, págs. 67 - 90. 

LUIS I\IONT&ACUDo: "Provincia, de C.Ortdla- en Ptoll>meo". 19 Scm.es­
t r e, páp. 91 - 99. 

CtSAR P El-IA.i.'1 : "L<>t t <>p,onim0.8' a1&tdp1¿os del e2:trent<, sur <U E11-
pcma''. t • Scmes~ págs. 101 - 102. 

A.BEL VUNA, JOSÉ F ORMOSl.N'BO Y OCT.&.Vt0 DA 'VEIOA ~ : "De 
lt> prt r ·roma»o a lo á.rabc en el MU3eo Req-i,m4l de Lagos" . 1C? Semestre, 
p6g,,. 113 • 138. 

Az..'TOr1HO B LA:t,;CO Flt.CI.JEIRO : "El W3o de Valdcqam,a.s (Don Benito. 
Badojoz) 11 otro, vasos do bro"co dol MC<li-Odí.a. espa.ñol". 29 Scmcst.Te, p~gs. 
236 • 244. 

E RICH K tJKABN: "Sobn; los orlgenc& del ?·ctr<tto ,roma'>to". 29 s~ 
mestre, pág.. 245 • 264. 

M.Aruo A. DEL CaIABo: "Two E tru.sca:n pla~s 17, Madrid". 20 Se­
mestre, páp . 255 - 262. 

J . M. BLÁzQ~ i\1.ABTiNEZ : "Rc~ve. de Itálú;a, con u.no. repreacn.­
ta.d6n do la ''Pottiia. T horon". 29 Semestre, p ágs.. 263 - 268. 

Ltns }.,NTEACVOO : "0rf6breria. del NW hi-&pá'ltieo C1' la E dlld (U 

B•o~«". 2• S..mestre, págs. 269 - 312. 

CAROLL"lA M ARTfN"CZ M UNILW. : " For,na, deo&rt,uias de terra. aigi­
liata gálic(l ett la cofr,cci6n arqueol.6qicti de la Univer1idad de Se-vilw:'. 
29 Semestre, págs. 313 - 322. 

Al.E.rANO:no R .A..MOS FOr..QU!:S : ''.Mnpa. orquc<Jlógioo del término m.11 ... 
nicipal do E lche (Alkan!•) ". 2• Scm• s tre, pAgs. 323 • 354. 

BOLETIN DE INFORMACIONES C1ENT IF ICAS NACIONA· 
LIS: Casa do la Oulturf. ecuator ianá. Nq 58, 61, 62, 63. 

Trabajos de interés a rqueológico y etnolcS¡ico: 
C~ANO Go?iz,tx.ez C.: " E 3ttcdio1 0,.,,-qi,aol6gicos en el Cantón Za,. 

Mlffl4" . NO 61, pá go. 71 • 72. 

C&LIANO GONZÁLE:Z C.:" Uno. curio3a. ;"Ya prohiltór«;.a.". NO 62 , 
págo. 72 • 78. 

ALFR.&00 CoSTAU:.S $AM.-\NIF,GO: uBreveB noticiaa sobre la t1cetim,entCL, 
adonto• 11 p>11turas faciolu d, l<>• "colúrad<>a''. N• 63, pág,s. 185 · 193. 
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BOLETIN DE LÁ ASOCIACI0:-1 TUCúMAKA DE FOLKLORE: 
San Miguel de Tllcumán. (R. Al'gcntina) Año V. Vol. III. M'ayo-Junio­
Julio-.-\gooto 1954. )!O 49-50-51-52. 

BOLETJ)I DE LA REAL SOCIEDAD VASCONGADA DE AMI­
<lOS DEL PAJS: Afio IX. Cuaderno 1, 2, a, 4. San Sebasti:\n, 1963. 

BOLElTrn DE L A UJilVERSIDA!D NACIONAL DE TUCt;MAN: 
Muw 1955. N• 4, Tueomán. 

BOLETDI O.E INFORl\lAClO:)IEll CIENT!FICAS Y N.ACIOKA­
L ES: Vol. VL NO 56. Quito, 1953. 

SA:,,,TlANA, ANTONIO: '' Loe indioa ckl EcuaMr 11 .stu cera.ctcrlf· 
tfoa, serol6q·i(Ja.s". Páp. 52 - 64. 

En Jos nueve mil tl'estfontos "-einte y seis exámenes serol9gicos rea .. 
liza:dos por Antonio Santiana con 1ndios étuatorianos, e) gene 0 1"'' alcan­
za los más a!tos \~a.lores y up" y "~" los más bajos en escala de2Jtendente 
1~ptttivaménté. Señala el autor también quo esta composición soroló­
gica está Ajena a todo mestluje con el blanco y aprecia que los valores 
tibsolutos de ur" que presentan los jíb&l'os, colorados y cayapa.s. en eon­
tra.$te a otros grupos indígenae ecuatorianos, se doberia con tod9: J>ro­
babUida.d al c.a.caeo námoro de indios e..uminados► 

BULLETDI - t:NIVERSlTY s!USEUM: Univerolt:,- ot Pennsyl­
,,an;a, Vol. 18. N• 3. Philadolphia, 1954. 

E:-.rnuc~. RtCHAJm : "'Thc Ha-t.:a,upa.i8, pcor,lc o;f Cataroc-t C<,;rtl}Jon''. 
1'6.gs. 33 - 47. 

En plena zona desértica de Arizona, las Cataratas Hove.su. et-ton 
un refugio fértil para el hombre siendo ocupado tul vez. desde el siglo 

I X9 por la tribu india de los. Hbvasupai•- A¡-ricultot'OI de la más remota 
edad siguen manteniendo costurnbres primitivas en muchos a3poct.os de 
su Yida, a. lo que ayuda oJ riguroso o.islami,nto en que viven. Su 1iste­
ma de ifflgación por ejemplo no ha $ido casi nunca modificado y ~n ' 
~D&ral es poca la. adaptación a las. costumbres modernas, que hau cam­
hfo.do levemente d-espués de Ja tíltima Jú<-rra, debüfo posiblemente a 
lu imitación de las costumbres de, los turistaa. 

CUADE•R~OS BRASILE'.tROS. Publicación do la Embajada del 
Brasil en :f,[léxico. Diciembre de 1.954. 

CUADERNOS DE HISTORIA Y ARQOEOLOGIA: Publicación 
de la casa de la cultura ecuatoriaJ:1.a, núcleo del Guayas. Año DI. Vol. 
IlL N• 7 y 8. Año IV. Vol. IV. m> .10-11. Guayaquil - Ecu,dor. 

Artícu1oi de int-erés arquool6gico: 
OLAF HOLll: "El tatua;, • ·nórc l,os a.bon'ge,ie, m·cpizarria.MOI- de la 

costa Ecu.atoriatta" N9 7 - 8, págs. 66 - 92. 
Monografía en la que $C trata de dar un~ idGa. del a.rlé del tatuaje 

como ;tué realizado entre lo, aborí,enta prepi.zan'i&nos del litoral &cua­
toriano. 

MONS. SILVIO L UIS H.\Jlo ALl'EA~: "Pun<lt.o (Estudio• Arqtt<>ol6-
V•«>•) N• 10 - 11, páf:1. 103 • 136. 
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DJVULGACIOKES E'fNOLOGICAS: Vol. 111. N9 4. Diciembre 

1953 y Vol. III, N9 5 Junio l.ll64. Barranquilla, Colombía S. A.. 

Gnuru>o Y ALICIA REICKELL DOLM.ATOVT: "b,1:t,tiqttcio,iss arqt(eo­

Mgic<I8 en el D,partamento clo Magdakna, Coldmbia, 1946-50. Parto IU. 
El trabajo (?S una. continuoeión de, las investigaciones arqueológicag rea• 
liz.adAs Jl(>r el Director dtl Instituto Etnológico de Magcjalena. 

L• primer.a publicac.i6n se refiere -a la.a áreas. nrquco16gicaa do 
los ríos Ranchería y C4sar. 

El presente traba.jo es el "N&ultadq de las excavaciones realizad•& 
en Salo.a, Isla del Bananc6n, Isla de los Indios, Corinche, regidn de 
T arnalonaque, gitios varios del Bajo Magdalena para llagar a hacer las 
conclusiones cronológica$ y culW.;.ales. Un mapa y num~ro3a.s láminas 
completan el trabajo. 

CARLOS ANGULO V AL.DES: "Colueiones arqueol,ógi.cG, 1upe.rfici.ale3 
dt Barra,u¡1<illa y Sol•da,/, (Co!tJ11wia)", vol• 111, N• 5 págs. 107 • 143. 

El presente trabajo refiere el resultado de lo.s excavaciones lle-
1;.ado.& a cabo en el Bajo Magdalena "tendiente a establtcer la estrati.gra· 
ffa cultural de los últimos 111 kilómetros de curso, las eorrelaciones 
culturales o.ntrc esta áren y las que han sido excavadas en el vecino 
Departa1ncnto del Magdalena, e}\ ill norte de Venezuela y con las fases 
cronológicas establecidas por- Irvin~ Rouse, (711-41), en las Antilla& 
.l\layores". Se hace una descri1;>e·i6n de los sitios y explicación de las 1&-­
.minae. 

GERAROO Y A.LICIA REICHEL DoU.\IATOppl : "Co>itrióu.eio>u• a la 
arqM~ologia- dcL Ba,io Magdal#&a (PlaU>, Zam.brano, Tcmn-ije-) 11. Vol. n1, 
N9 5. pág,,. 146 · 163. 

JJ!lAN CAUD>tONT : "Mn-teriaü• para el est11dfo kzícográfico de la 
ú,,gua /1lget". Vol. lll, N• 5. págs. 165 - 184. 

ENRIQUE PtR:n Al<aet.U:z DR. PHU,.: "Amóito 11 limites ,/,o la 
Antropología.'' Vol. III, N9 5. pág$. 187 • 193. 

CEuA STOPNtCKA R O$E!<THAL: "LO$ concepk>• ,/,o pMr6n cultt<ra,l 
11 am.álisis fu.nci.onal e14 la antropologfo. •moderna". Vol. II~l, NO ~- págs.. 
195 . 205. 

AQUlLES E SCAW.ST&: "Nota, sol>re El Pa.lenq1c(l de Scut BarilW, 
1-(na comto·,ic:lad negra, en. C.ol.omhia.". Vol. lII, NO 5. págs. :207 ... 297. 

KHANA:: R<>1sta Municipal de Arto y Letras. Vol. III. N9 5 y 6. 
La Paz. Bolivia. Octubre 1954. 
Articulos. de int>cr& a rq_ueol6tico y etno16gi.co: 

DICK E. lBA.RR& GRASSO; "Un capít1,W <U J,itroducción a:l E1tu.dil> <L, 

los i.ndigena., de Bolivia". 
La parte que H reproduce 1:1bica c0:ntinent&hnente e] panorama de 

los indfgenas de Boli'\-ia. Trata ,este compendiado capitulo de los $lgufon .. 
-tes te.cnas: 1) Ideas sobz:e las rMas americana, 2) Los indígenas según 
Alee Hrdlicl<$. 3) Comentarios sobre la supuesta unidad raóal indlgeoa. 
4) Las diferencias é."Cistentes •ntre las lenguas indlgcnu. 5) Comentarios 

• 

, 
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UngUisticos con Ocoo.nfa. 6) Lenguas y culturas. 7) Etnología cvoluc1o­
n iata y difusiQnista. 8) Otros nueV'()$ héehos. 

E>L PALAOIO: Vol. 61. Nos. 5, ·7, 9. Now Méxlco. EE. U U., 1954-
HERBERT \\1'., Dtcx: "The Bat Ca,ve P/Jd,, <,;<>rn Comple~: a noto on. 

iU dit.tribution 0-nd orch.a.cological sign.if-icancf". N9 5t págs. 188 - 144. 
Como se orjginó el maíz y cual es el rol del hombre en su origon 

y distribue.ió,n gC()gT6!ica en la América del Nor..e1 es el problema aquí 
pl'e$entado con vías de aolucióp. D-os origenes se atribuyen a los ,ranos. 
(lncontrados en ''Bat C.ive" en Nue,. .. a M!é.jico, cuyo. edad se utimn. en 
2.000 a. e.: co1no deri,,•ndo del "~eo.cintl'i" azteca o del P cd Corn, •iond~ 
eiJte el máa probablo no ~lo P(!i;a "eJ:11uiSz,

1 
de que se ocupa el artfeulor 

sino para el americano ,en gen.eral. E$tO • descubrimiento hace ver que 
derlo.s cultura~ indias del Su-r de Estados Unidos que so e:reyeron, sólo 
preee.i:-am¼tas, fueron también agrícolas y ~:ue hubo re!ación entrG la fu 
"Cochitt" y la. "'Chako" que recibió do la primera es.te grano. 

BUCHES, T. B.: "C,e-remcmiaL «"d po.r•iblv cere,,wn.ial 8t'1ite"ture• of 
th~ Mogolll.m A'rt<t". Nq 7. p:igs. 211 • 231. 

La actividad religiosa de esta cultura se éjércita en espacios cu .... 
biertos especjales, cuya orientación-, dimMsione3 y estructuras correspon ... 
den o l!Onccptoi sobrt 1a vida ultra te1:•t·cno, por lo que oo cuida su dons• 
trucción y mantenimiento, en todo detalle. Lo mismo que en las cul turas 
asiáticas donde el templo responde ,a ,exj~ncias dcl culto, aqut s.e tiene 
e.!l cuenta qoe en Joa K.ivas. como so llam.ap esbs COD$trucclones, esté: 
wdo ordenado paTa el bomen.'lje ~ la didnidad. 

K.ELLEY, CnARLEs J. and ~HACKELFORD, WlLLIAM J .: 11Preli1nii1cirv 
not4s on the Weicker Site, Dtt'l'ango, Mé~íc:á''. N9 51. páJPS. 146. 160. 

La exca,~ación realizada. en Weickcr, sitio.. moita.íioso de Durango 
-en el Vér.o.no de 19,52- permitió reconstruir- ·ulm ald6E\ indlgena que 
so 2$ignó a la Cultura. Chalcbihuites, en ba~ a sus co·l)sti-ucclonea,, alfa­
xería y material Htico, pero cuya edad t relación con oti:-.o.s cultuxas s.e 
desconoce, pero ae cree muy pximith·a o bien una !orma degenerada 
de la que .-.pnsent3. 

LA.Ne&, ClURLES B.: " A. Jl animal dan:c~ a.t Sattto Domingo Pueblo~ 
Jan.uar¡¡ 26-1940". )I• 6, págs. 151 • 155. 

Descripción de u.na cere.monia efectuada en nuestros días por los 
jndios y maatizos de Santo Dom:in,o, N'ueva M'éjico, que requiei-c de los 
participante¡, atu0ndos especiales sobre todo en les tocados. Ha>,• carac· 
tc~rizados de. animales, que encabezan las filas de bailarines y las dirigen 
en una especie de procesión desde el sitio donde se Teunen, hasta. el te~ 
:plo o Kiva. No hay refere.ncia, reapeeto ,J. signüicado de esta ceremonia, 
que es la pant:omi.ina de una ea«.ria, pero es pródiga la mención d-é los 
trajes y caraeteri.i.aciones de los actores.. 

RIU:Y L, CARROU..: uA 1kcletal teri~s from Chaco Canyon". K9 
5, págs. 1G6 • 168. 

Medidas ffaicas y breve de&e'ripci6n de restos humanos, encontra­
<los en el Cañón Cha,:io del N. O· de NueV'81 '1,!éjieo. 
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EDI'IORtAL. u A ncicn.t Micllo.nd skull cli-tcove·ry". Nº 9, págs. 306-308. 
Entre los artículos de este n11m.&ro figura en la.a páginas 306 y 

308 un informe sobre el hallazgo de un cráne,o easi completo y huesc.• 
de animales (tUe se ha comprobndo que son de lo. misma época. atribu­
yéndose al conjunto una anti¡iiedad nnterior ~1 homb1·c de Folsoo.n. El 
método del 'fluor que h11 1:'e:Sultado aqui con má.s cvidtncia.a de exactitud 
<¡ue el del Cl-1 da una edad de 12 a 20.000 añ<MI. Completa deserip· 
ción .sobre el particula-r en especial del hombre de Midland como ~ lo 
lJ;:;.mn, s.parcce.rá J)roximo.mente f i.nnada por les especialist.i.s Wendorf, 
Krieger, Albrltton Jr Stewa.1·t. 

FTELDIA.l>A A.NTUROPOLOGY: pub!. por Chicafó Natural His­
t<Jry l!useuin. Vol. 41 ~ 4,2. Cbkago, EE. UU .• 1954. 

Sf02.BR. Au:..'<A.NDER: uSaivan, the ethHology o/ a. war de11astatcd 
-i,tand''. Vol. 41. 883 págs. 

La última ¡rran guerra identificó el estudio de las islas del paci4 

fico cus•o conocimiento acrece a la vé7. poi· ln pNponderancia. ()ue el O.rien~ 
tP va adqniriendo en Ja polít.ica mundial. En la isla Saipan d,el grupo do 
lns Marianau, éxistfa en 1a époea de la conquistn espafiola, la cultura 
Ch.amol'ro. Hisp-nniiaci6n y cristiandad lu trandorman haciéndola dis­
t:nguir:;e sobre la m'ás antigua del lugar, netanumtc uiáticJ\. Se observa 
.amplia e,;•olucUin eultutal, atrav6~ del t.po1·to alcnn\n, ja.ponés y nol·bc-­
am.ericano qu~ son sucesh1t1.ment.e los oeupanles de la iila en los últ.imos 
ar.os. 

MARTíx, S. RJNALOI, J. B. DLHU:M. ELAlNl!: "Caves oí tite Reserva 
,A,-4au. Vol. 42. 227 págs. 

Fué característico de la cultut·a )1o¡ollón del O. de Nueva Méjico 
Central las eoons-trucciones pn.ta ,iviendas cavadas en rocas montnños.aa 
y en posición YCl"tical. La cultura dél pueblo que hAbitó estos. )ugarc5. es 
4.)studiada en base a los resto$ arqueológicos hallados. 

FOLKLORE AMERICANO: A,io l, KO J. Lima, Perú. 
J. F. Cos•us AJtcUSO,\S: '"La 1>irwo. y ~u asc,enclcnc:ia mítica". Págs. 

7 • 11. 
R&NA'?O Al,MEIDA: ªEl Folklore t!'U el lhaail'1 • PAgs. 14 • 18. 
CARWS LA YÍN: 'ºU11 ?>aís con. cmitr,o nacionalitla4<'1 m .1uicak1". 

págs. 21 - 27. 
R ALPU SttLE 13<>GC.S : "A~th•iclad iolkl6rÜ;a recientr <'"11. los E•tados 

U11i<los". págs. 32 - 35. 
VICEh"TE 1.'. l\1EN'l>OZA: ,rFolkloro tn.tt.ticcrf de 1lléxic,o'1

• págs• 36 - 40. 
EFRAfN MOROTE BES'l' : "Aldea~ 8t1mergid(($". p:igs, 45 _ 81· 
Josf R. RESJ>A.LVlZA: "{jn. mit-0 v un cue-ut.Q de: Sfotbilcr". págs. 

82 - 100 
/(.)SÉ M. ARG1JEDAS: •'Folklore dtl Valla dd Jl{<mt«ro". Págs· 101-293. 
Aµorte valioso pnra e1 conoeimfonto del Valkl del brAnts.ro. La 

estructurnción u la s.iguiento: El c;:ampo de estudio del :folklore; Un á.t:e.L 
gtogtafica; La lengua y cultura; Caus:..s determinante.-s del cambio cul­
tural; El mestizo del mant-aro )-' fil indio; Cuentos má.(!:iCO•réalísta.s. 
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GACElTA MEDICA: Año VIII. Goa~quil 1953. 
SANTIANA, A.: "Antropolcg1a, m.orjológica de loa 6rgattos intcr,iog 

cm las ·raa:a.s del Ecwulotf'. SI págs. 
EJ autor examina. los órganos interne)& - hígado, bs.20, timo, cisuras 

pulmonares, n0rvio gran eiá.tico-- dé 588 indios ecuatorianos, y dadas 
las dhe.rsldades anatómicas e¡oc presentan con 1·clnción a otros tipos 
raciales no americanos, postula la necesidad de pro~er a una ri,·vjs:ión 
general de la anatomía. aniericana, con ,•isus a dtscub~:h· l:is p~ulia:ri­
dades inherentes a escas entidade~ biológicas. 

HESPERIS: Archives 13erbe,..,. et Bullctin de L'lnstitut des Haut .. 
J:ltudes Marocaines. T . XLI. París, 1954. 

ALL.·HN, ,CHARU'.S: "Reeonntr:iisancc11 arcluologiqtu;s da.ni le Maa.fi/ 
dét R,ltam-na et La. Bah.ira". Pág-s. 156 - 189. 

Describe cl autor l'cstos. dé aparentes fol' taléuis y montH,tc:rios an 
la región m,ntnñosn de Rchamna y Ln Bah ira e.n eJ interio1· de M arrue­
cos. P<>r análisis comparativos llega o la conclusión que s,on sitios bere• 
be= de los siglos vrn a XII y que los habitaban ermitaños de un tito 
religiosa no islámico-. Exeelentea fot.ograiios y vario& planos. 

JOURKAL DE LA SOCIETE DES AMERICAKISTES: T. XLII. 
Pa'ris, 1959. 

A'.LEKCASTU, .A. y DuMÉZIL, CMRGES: ·'Fetcs et ttR.gcs dea iHdi~M 
do Ltu~qui" (Pro,·ínce de Cuna.s., Deparlement du Cuzco). Púgs, 1 - 118. 

L<>s autores dan a conocer en (lité trabajo llU obse1-vaeioues :acer­
ca de costumbr.es Jndigenas. t·ec:ogidas e.tn la región dé Lan~h.i~ Departa• 
mento de Cuzco. Los textos confe<-eionados parA t"&te fin tratan del 
w1·naval, la siembr-a. dé papa, fl nacimiento, el matrimonio, la const-1·uc-. 
ción del tttho y la muerte. La puOlicaeión d~ ios textos está l)recedida 
J>or notas grninatica]es de fa iengua (]uíchua en Cuze~. 

R1v.r:r. P.: "La L an(Jl,R .:l1asubt". Págs. 110 - 125. 
El afamado etnólogo francés,. 'f'<'Nl.lta en este estudio las $emejanias 

1exic:11es que pl'eij<mtnu las lengua:s ma.subi ~on las fenguns chibebu. 

Ht>BER, K.: "Contrib1tti.,, a ia, wno~ Mucik". Págs. 126 - 134, 
Este t.rab;Ljo ha te.nido por fimilidad extraer el vocabulario ·,m,:eik 

oontenido en los dialectos es.pañoles le loa jndígena., de l a eosts peruana­
Hube.r confeccionó a.el hoc un pequeño c.uestiona.rio pa1·a la agricultura., 
pesea, fauna y flora donde todAvfo pen-iven vocablos indígenas, nlcan­
zando naí a formar un voeábulario1 

M&T&Aux .• A,~ "<.,Toyances et ,pratiq·uee maqique.s dan.s la. vaU4t d-, 
Marbial Haitr'. Págs. 135 - 198. 

Corno Jo indfoa su titolo Metrau.x dedica eato trabsjo al estudio 
de las creencias y práéticas má.giCa.s de los baltiano, del vallé Marbjal. 
C'on relación a otro3 aspectos de la vida relieiosa de estas gentes.. como 
ser e) culto de los dioses y los misterios, el • utor piensa c()nsagra.rléol otras 
,nonograf1as. Lor. tema.s tratad.os en esta opottunida.d aon: creencias y 
práctica, má¡-itss, adhrinación, becbi~erlas y malo& espíritus. 
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LEH.\L\NN, H -: "A.rcllt.ologU! du, 1u.d-c;US1 colo1nbien". Pigs. 199-271. 
Leh:mann informo en este estudio lo$ resultados quo obtuvo de sus 

e.xcavaeione& arqueológiCl\S en territorio colombiano. Trabaj6 en los ¡a­
cimient;s de San Agustín1 M'oscopán.,. Corinto, Patla y Guachi<:ono el 
material extraído sini6 de base para construir e1 llluseo Arqueológico 
do la Universidad de Cauca. 

D''B.ARCOURT. R.: "De quelq-ku leen.a archcologiqtu,u1 .fo.tc-rconti,it,r, 
tawz nt .41'Mnqtt{:I". Págs. 271 ~ 290. 

IYHarcourt 1lama h1. atención de }os. arqueologos aoer,ca de una.. 
posiblé :reJaeión continental entro )as ciYiliz.acionéS ro.éjicanas o meso­
cmericanas con las civilizaciones andinas. Sciiala que todas e.atas civili­
zuioncs presentan, en común, }a grec-a escalonada y la representación 
de un ser frec·ucnteme.nte un felino provisto de un apéndice n.asal en 
forma de voluta o disco,. El autor hace inc:api:é de QUe ha.y que fijar la& 
rel.D.cioncs int.ercontinentolc.s para alcanzat: a estableeer una eronolorfa 
más é."<a.cta de las grandes eiviliuciones americanas. 

Gc.ssAIN, R.: "La, tache Piqmentaire eongenitatc, chez les c1kimt> 
D'Ang»Ulffa/ik". Póg•. 300 - 332. 

Este trabajo es el resultado de las. observaciones practicadas por 
cl autor en la. costa Esté d4.! Groenlandi:1. Respecto a la mancha pigmen­
taria congénita .señala él autor- que los niños. esquimales menores de dos 
ai,os presentan en su totalidad la mancha con~nita, pero al llegar a, 

ka 5 o 6 años solamente se observa ln prcsenc1a de la mancha en la mitad 
de ellos. 

·Rtvm'. P. y WAVR.IN, R.: Vús No1m11a, et lu Oktim.c."• Pá¡a. 333a 
391. 

De estos dos pequeños grupos indigenas situados en las foenté$ 
de loa 1·ios Cahuinarf y Igará Panná publican los autores los siguientes 
vac.nbular-ios : 

19) Un vocabulario Nonuyn. 
29) Un vocabulario Okáina. 
3º) Dos vocnbularios Witót.o. 
Roich.ltn, B.: "Fetcs, dO.»$ct et rite.a des indit.1t.8 de Ca,januz'1'ca. 

(Pet"QI,) ". Págs. 391 - 417. 
La.s fiestas patTI>naJes realizadas -por IGS indios de Caja:marca 

~on de origen español. Pero alguno3 de los ritos y c:tremonlas realiz.ados 
por e$tos indios, oomo el primer corte de las uñas de los niños y el 
corte de loi cabellos acm de evidente origen preh.ispánico. 

:UA-"f: A month!y Re<ord of Anthropological Science. Published 
by The Royal Antlrnopological lnmtute. Vol. LIV. Art. 1·19. London, 1954• 

BOiíA..'<N.Ur, PAOL. : "Cir~ A¡,n.cmg lh• Tw". Pár•- 2 - 6. 
Par.a ~te pneb1o la circuncisión es señal de adultez y cordun.. 

pero no está asociada a ninguna escuela o ceremonia de iniciación. 
PAPERS OF TRE PEABODY Jd.USEUMl OF A.MERIC,".N 

t.RCHAEOLOGY ANO ETHNOLOGY - Hanard Univer sity. Vol 
XXXIV, XLI, XLIX. Cambridge, Masuchugetts, 1964. 
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VlOODBURY, '.RtOitARD B.: ''P'rehistoric 11tt:nus Y,;1,plem.ents of Northo• 
astem A,-1,.,()>ui". T. X.XXIV. 287 .págs,, 41 fig. 

En el N. E. do A'rizona, la expedición .A.!wato1,; del )!'aseo Peabody, 
encontró entre 1935 y 1039 ,;ut1giO$ de c.ulturas indias qu0 vivieron ab1 
unos doce sig1os. Como los nu\tori.nlos lftieos hallados, s:obrepasan en nú .. 
me.ro a los 8-000, el autor cene1•nlita en la e1asificación y dcnomli.4 

nación de los artefactos y n falta de un sistema convéncional al efecto, 
los agrupa s.egún su uso o por las carticterbticas má.s $Ob1·esalientes de 
su cOn:fé<::cióo. En cuanto n ias culture$ que .se su-cedieron a tra1rl!s 
del tiemP'(I las cieno.mina ~- sitúa cronológicamente de acuerdo al ~il"tcma 
de Peeos primitivo, uno de los tantos que proponen los al"t!ueólo,tOS que 
han eswdiado la de esta zona y quo $On : basket, maker II y lJ.I que 
sitúa aproximacamcnte en el siglo VI y Puoblo I a V desde los siglos 
VIII a XIX. Dustra numeroM>$ dibujos y fotografías. 

RAPOPORT, ROBER'l' N.: "Chongittg Ntn:aho Rcl.igiott3 V a.hte.r". Vol. 
XLL N• 2, 151 págs. 

Factores que ayudan a )11 conversión de lo! indios navajos al 
e1·istianismo y la forma en que siguen ejecutando sus prácticas religioMe 
a.11cc,st?alcs, es lo J?reaentado en ute estudio. Se observa que-las eon,;er­
eiones son más fáciles entl'e las mujc1·os, niños y pobr~.s y que la to, 
Jetancia y amplitud do criterio do 1-0s mi~ioner,os hace n1ás fecunda 
s11 labor-. 

)fonss, Nozt: "Clay fiqtcrt',•rs 'J{ 1'hc .rlm,•rfoa;i Southwest". ·v·ol 
1i.LIX. NO 1, 7.3 págs. 

Una serie de estatuiUas cnconu·nda::1 por eJ autor, motiva una mi• 
nuciosa yesei'ia $obre lo:; detalle1:1. de l;:1& mi:&mM. Se ag-ru9.nn los ha.Haz. 
go.s e.n do$ ?..Onss: norte y sur, estando la pl'lmet•n s itu;:.da en Utañ, .al 
oeste del Río Colorado y· cxtendiendoc,~ en -el not1o en lo~ contornos del 
lato sala.do y por el iur que es la J!t!8U.ndt\ iona. ocupa e1 norte de -~ ri• 
xona. En la'$: márge.ne$, adyacentes a nte perfmtb.'O se han encont~ 
~tras figuras de arcilla como las que ocupan a los ínva.;;tigadores en 
es.te caso, pero son de menor inte1-és. Por coniparo.ción de 1a casi tota-, 
lidad Sl' fechan entre nuc,~e y once sigtos de antigüedad y se creen. 
rapresentaciones del culto. 

NOTAS DEL MUSEO DE LA PLATA. Facultad d• Ciencias :,¡a­
turales y Museo de la Unh·ersidad 'Nacional de La Plata. T. XVI, Antro• 
1>ologfa. N9 57, 58-61, 62, 63, G4-G6, La Plata, 1953. 

VIGKATI, l\1:u.ciAD&s .. UEJO: ''Datos ele ctnaq,·rc/it:, pclmcnch~ <li ... l 
Li//ortacfor José de San Mr.wtfn". N9 57, pág,i. l - 2G, 

Estudia el auto~ un documcntQ euumado del Gcncrnl D. Jo:;é do 
SaH M1u-tln publicado por Alfredo (.;. Villegos en e:l ;\-mu:i;ti.n de la Socie­
clnd de I:Iü.t:oria Argentina: 1943·4.!), Bue.nos Aire1&1, lfJd7, cuyo ot.•igen 
tlO debe al :rcqllesimiénto clcl General Guillermo }:lUlcr, sulHtlterno de 
~n Mo.r:ttn en la campaña liberb.dora, para publicar aua '"l1emoria$11

• 

Afh-1Vln Vignati que si bien el' documento no ttcn<: n\8.yor interés 
histórico, su valor int1·ínseco se pone de manifi~slo en el campo etno. 
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grA!ieo, aj propor-cionar una minuciosa información sobro los indios 
Pehucnchc$, mue.has veces confundidos con los araucanos. ltás n:15:n, con.s:. 
t:.itoye el documento el aporte más austancial pllra el conocimiento de 
~sta parcialidad aborigen, modificando, radicalmente antiguos conceptos 
que de ellos Sé tentn. 

V IGNAn~ Mu..ci.ADE:s AWo : "Aportes aL conocimicnt.-0 a.11tropol6qfoo 
de la. pr<>Vincfo, de Mcndoza". N? 58-61, págs. 27•109. 

El contenido de esta publicación e$ el x-esultado, en po.rte., del es• 
tud~o que hnce el s.ut.or del material 1\rqueológico t ecol~t.ado en las 
Uam.ndas t'Lagunas do Guanacaehe" durante ]a XXI Ex pedición del 
M\lseo Etnogr'1íco de la Facultad dd Filosofía y Letras de Buen0$ Aires, 
adcm6.s de otl'Oa; aportes. que si bi<ln están desvinculados de las invcsti­
~acionos r enliT..adms por aquella Ex-pedición dol :Museo Etnogrttfieo, cons­
tituye,. seaún el a.utor, un comploincnto valioso po.ra amplia r la info~ 
ción histórica sob1·0 10:s antiguos pobladores de Cuyo. Aa-i, int,e.¡rra este 
folleto cuati·o a.rtlculos titulados : I.. uAl'quéOlogía y Etnograffo de las 
lagunas do Gunnacache". ~ "Ln :roca con lito,li:foa de VHuco". III. 
•'Un diario de vi.aj(! por las Jagunas de Guanacache en et año 1789". 
l\". '~Las l~nas y sus habit.lutes indígcnaa, según ,e] P. Enrlch'~. 

VtCNATt, l[ILCÍAJ>BS ALEJO: ".4.nt'lgW!dad hist6riw. (l(t W.s e:nt'ÍCN"0-8 
de pá>'Vul<n e-11 <'I Noroes/AJ Argentino". N• 62, págs- JSl • 165. 

Al pre3cnta1· el Cardenal Antonio Cag_ginno su trabajo 4'IA figura 
de St\n Fr.mcisco Solano y su actuación en el Tucum.6.u", con motivo 
de su incor'pon.ei6n como miembro de número a la Academia Nacional 
de la llistoria, dió a conoce.?' entoneu, un interetiant ísimo documento que 
d~mue!ltra la edad hispánica de los caraete1·fsticos entierros de pár­
vulos en urnas., hecho esté conocido hasta ahora tan sólo por los dat.0s 
proporcionados l)or Ja a1·queolo,ia y que on laa más modernas mono· 
grnfíai,, sobro los abor íitc.nes dtl K. O. argentino, se denuncia con cla• 
1·ldad su lamentable otoisión tn la crónica de la eonq_uista. 

VTCN'ATI, t\l.ILCÍ.\OES ALEJO: "N uovo, trofc()t cm <;rán<:o& humaw,r 
del territorio a>·gentino,;. N9 64 - 66, p6g~. 322 .. 355. 

Publicn. el p rofeso\" Vignati en <!Sta nota tres estudios titulados : 
!. "Taza-trofeo de la región i:uyana". IJ. " Trofeos eon abl&sión del hueso 
malar". IU. "Cr,í.noos-troreo del ~01·ocste.1'. 

RECORD\S OF THE SOUTH AUSTR..\LTAN MUSEUM. Vol. XI. 
N• 2. Adeloida, 1054. 

CooPER, i\l. H.: ' 4Jf,trt~rial Ctclticte ()j the Au.atralw:tn Al>origina.ls". 
12 págs. 

Entro los artículos de la revista, figur-a una breve descripción 
con las principales c.a:racUwisti~..ifJ de las bocha.s lfticas uso.das. por al· 
gunos indígenas del interior de Australia., que v iven actualmente como on 
la edad de piedra. 

REPORTS OF THE UN!VERSITY OF CALlFORNIA A;R,C'RA.­
EOLOGICAL SURVEY NO 21. U. of California • Depn>ment of Antbro­
pology. Berkoley, 1953. 
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HmtZER. F· RoBERT and Eu!ASS&R, B. A.LBEltT: " Son~ Archa.cologfoal 
8"iCe.s amd t1dt,1,re oj tke Centro.t Sit8rra, N6t;ada". 42 pági,. 

Estudio de lo geoJogio. de la Sierta, espcci.almente. de su cumbre ; 
de loa rettos arqueo!QS'icos y de }a vi.da do las tribus indias que habitan. 
en hu, eucnnías o en su zona alta. Las iníom1acionez aportadas por los 
aumres son conocimientos nuevoa respecto al lugar . 

REVISTA COLOMBIANA DE ANTROPOLOG!A. Vol. l . N• l . 
Junio 1958. Vol lJ y Vol. 111. 1964. Bogotá. 

GERAJU>Q ·RE:JCHEL - DOLMATOFF: .. Coutcutos 11 cattl.bfos cult!tJ·ulu 

en f..a. Sitrra Nel!ad.a de Santa .Marta". Vol. 1, pá~ 16 - 122-
En un estudio <lrj i..tnportnnefo -,1 -!tutor trata'" de C<Jrrelaci~Jun a l­

, unas publkacio-nes anterfores on un ·1eontinuu.n1 histórico .. eultur~l. Tra­
za los parentescos entre los antiguos Ta.il-onu r }03 c.ctuales indios. de 
1" Sierra N'eví\da y ecguir lueg-0 el deiu~rrollo de .su cultu ra, Ca.Jo la 
iníluencia de conw.ev0s foráneos~ desde el ,;.ic-Io XVI hasta la actualidad''. 

Tres mapas y numet'Osas foto_graffa~ completan el ira.bajo. 

MCLCf,\.l)E$ CHAvt;S: "La. Guafi'ra: ,oim re9ión y 1ma. cultura de 
Co~,nbia". Vol. l, pág$. 123 - 195. 

E&~EdTO GorrL,: "F.l as,pccto tcon6mico - social dal ,:uitivo del 
co.f• "" Antioq• ía:'. Vol. 1, págs. 199 - 257. 

ALIClA Dt1S!AN J)E Ri:lCHEl. : "La t·oparlioi6-n de: a!i,me',lttos en v,na. 
sociedad de tnmstc-i6ii". Vol. 1, págs- 259 - 2178. 

Estudio rea.litado en la población de Atánq,ncz Departamento ,de 
Ma.zda1ena1 República de Colombia. 

La desorganización, notable en la desintegración do la familia, és 
uno de los !en6me-n0$ de traru;ioi6n. El matrimonio &unumonte inestable 
da como resultado la jnseguridad econ6núca de hi n1ujer· Una institu­
ción de carácter; ceonórufoo es la. que "ª a trat:lr d-e- vesolve-r esta $itua­
ción y que con~üte tn el jntercamblo dé t-ega)os. de comida entr e f.o• 
m.iliar~s o ,,ecíno$. E~ta instit.uci6n es la bsso dtl ,present& trabajo. 

SEcvNDO Bnt~AI,, V ILA: "Mito/.ogfo, ti ctt<'ntos de- la PaTCialida.d 
de Coldera,, Turr,,demr.>". Vol. 1, p:\~•- 279 - 309. 

Nu.s M. 1-JOWI:R: HContribtt.ci.cñt. a la, Lingifü1Uca. de la S i~rra ;..,'c. 
t<t-da d~ .Su.n.ta ,Vetrta". Vol. 1, pág-s. 311 • 355. 

JEAN CAVD;\;IONT: ''[:,a.a F<ni6'Y'lt,4f d'-l btg«.''. Vol. 1, págs. 3.5'7-389. 
H.uwos F't'LOP : "Tran811G1tiPmo 1f SJtamani&fflo en Sib<trior . Vol. 

1, póg,,. 391 - 405. 
F, ll&DE.:vr: "Oontribuciones- a la Ta.xtniom!a y Didribt«:ión del Ya­

Car6 nogrtJ en. Cl>lo·mbit.t". V,ol. 1, pág$. 407 - 419. 
TOMÁS J. PJua;7 ".li.'ltttido y ?U-CfJKidadt., a,('¡tu«lss dG las imiesti­

Ct4cSone.a Afro·Coü:nnln'an.aa". Vol. lI, -págs. 11 .. 36. 
ERNESTO GuUL: "As,:>octo socfo.geovráf-ioo d6 W. provincia, firio­

geo¡¡ráfi,;a fc,rrn,xda, p•>r el Val~ del Río San Jua,n y por •l <.:.a.o d<l los 
J.tellúo, f1 81.t.l utribc.ciones hacia 6l RW Ct1uca (Ddparta,,umto de A,n ... 
~c(a) ". Vol. ll, p égs. 37 - 86. 
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A.LICU. DUSSA..'J DE REICHEL: º(;ara,c.teriltica., ~ la, Pcr,onalida.d 
maoculina y fe,,neni,ia, en Taqa,i¡¡a,". Vol. II, págs. 87 • ll3. 

Juuo CÉSAR CUlltu.Os Cu. Y Vfcro1t A. Bel>OYA: "Arqw:ologíe< de 
las Ric<>·as d;il Rih Ma-gdu.lena., Espútal·Tolim.a". Vol. JI, pá¡ra. 115-144. 

El trabajo está dividido en dos parbe$ la primera es una presen­
tación ge.....--gráfieo-c:.ultural de la oona explorada y la. S('gunda es un estu­
dio arqueológico. El municipio de Espinal es objeto del estudio. Un mnp" 
y numerosos gráfie~s completan el trabaj,o. 

GEftARDO R&tCMEL. D-Ot,l\IATOFF: "lnvcstiga.eü>nei m·<tuaol6qic<t8 en 
la Siena. Nevada d;, Su.nta. Mario.''. Partes l y 2. V,ol. !~, páa,i. 145 - 206. 

El trabajo consta de dos partes. :En Ja prfmora ae torno. ln u·qui~ 
tt-etura de Pueblito, situado al este de Santa l\furta y en lo se¡unda so 
1eaJiza un esquema tipológico de la ecrámi.cn. Se describen on forma 
s:istemátfoa parte del material eel'ámico de Sierra Neva.do., ba$ñndose 
C:n piedras obtenidas -por el autor o adquirjdas por compra o donación. 
De egt-a forma s~ ha. podido documentar amplio.mente. 

JE.k'\é CA.UDMONT: "La, ln./humcia del Biling·üilmo como Factor d~ 
T,ra,rsfo'l"?nación do un. s ,i_$fMna Frmol6gicou. Vol. H, págs. 207 • 218. 

S. BERNAL VILLA: •l~lfe<lUitta y 1lfagia entre los Po.ece,11• Vol• II, 
¡,ágs. 219 - 264. 

JEAN CAUl>MON1': "Pon,,ú,gía Pui,mo•"· Vol. 11, págs. 26S • 276. 

Tao~L\S J. PRICE, JR.: "Algzmo• a,p.oto, d< utal>ilidad ¡¡ <k•or­
gunización. ctcltura-l en una- commziaad isl.eia. d,l Caribe Colotnbiano". Vol. 
Il~, págs. H - 54. 

· ERNESTO GUBL: "Visión. 8oci<rgeogr&/ica. de Coloml,ia.''. Vol. IJJ, 
;,ágs. 55 - 95. 

MARcos FULOr; "A~ U la cidt1u-a. t«kana: Co,moqottéa.''. Vol. 
m, págs. 97 - 137. 

GERARDo REICBEL -DoLllAl'OPF: "ln'f:.utiga<;i<:mc, o.rqu.cológiea, tn 
la Sierra Neuada de Sama. M'art<>". Vol. ITI, págs. 139 - 170. 

Continuación de un trabajo anterior. Se describen oxcavaciones 
reali.zadas en PuebJito, e:o sitios de habitación. Se trata de eliminar toda. 
duda sobre la '9alidez de asociación entre objetos de manuf.aeturas de ori­
gen ~uropeo con objetos indígenru;:. 

ALICIA DVS$A..~ DE R&t:CBEL: "C1-espo: un. nuevo compltjo crqu~o-­
/;gioo del Noru de t,olo,,¡1,i""· Vol. II,, págs. 111 - 188. 

En e:J presente estudio se describen Jai; investigaciones tealb:ada& 
EJl un yacimiento at<qoeol6gico encontrado en el aeropuerto de Cartagena. 
Numerosas lámin-as eon fotografías completan el trabajo. 

JE.A.-< CA.UDMONDT: "Fonoúigú,, <Ül u•""'7Wiu.no". Vol. III, párs. 
189 - 206. 

NfsroR USCÁTEG111: "Contri~uci61i al e~ttulio d-0 la masticaci61i d-0 
!Jz,s hojae tu> coca". 

SEG11NDO BERNAL Vw:.A : "Beonom.la d-0 úi• Pá,,;r'. Vol. III, pág$. 
291 - 367. 
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REVLSTA IIIEXICANA DE ESTUDIOS ANTROPOLOGICOS: 
Huastecos, Totonacos y sus vecinos. Méjico, 1963. 

Trabajo presentado en la V Meso. Redonda de la Sociedad Me~na 
de Antropologfo. ccleln·ada d"-'d• el 23 al 2S de julio do 1951. El pn,sente 
volumen trae 41 de los 60 trabajos prc&entados, quo son los que existen 
en ol Archivo de la MC1aa- Huastecos, Totonacos y sus ,·ccjn05 es el tema 
del volumen. 

REVISTA KACIONAL DE Ct:LT1JRA: S<ptiembre • diciembre 
1954. ~Q !06 • 107. Caraca•, Venezuela. 

REVfSTA UNIVERSITARIA: Año XLII. K• 106. Segundo M>me,;• 

tre, 1953. Un.ivonidad Naciona.l de Cuzco. 

SCIENTIA : Revista de Técnica y CoJt.ura, OrQ"ano de la Escuelo. 
dP Attes y Oficio& Institut-o Técnico y Colégio de . Ingenieros uJ01tá 
Miguel Carreran. Univcl·i,idad -Técnica Federico Santa MarlA. 1954. NI? 3. 

Sl!.IT HSO~IAK ~USCELLA~EO US COLLECTJON'S. Vol. 123, 
N• l. Wó,ihingt,:m, 19~4. 

CRocKl?iTT GR.AJfA», DAVID: ªSQngs a.ud Storicrs o/ the Ch'uan ,\liao". 
336 púgs. 

Estudio mur completo sob1·e !3 vida soeial de lo$ habitantes de 
Ch'uun Miao del ()(:~to de la China, ent-re hts 9 rc,,ineias de Szchwan y 
Yunnan. Informa el autor UJbre ]s. :faz cultural, a tr!l.Vé$ de. Jos tnitos. 
especialmente los trl\nsrnitidos en forma tlc eanWS cérc-mcnialos. Algunas 
otras leyendas que constituyen el acervo tradicional de este pueblo, 
hacen con,ocer Jag cree.neia.s religiosos y filO'Sóricns de estos orientales. 

S~UTRSONIAK REPOR't FOR !SSS : publ iculion 416-5. Wnsh!ng. 
ton, 1964. 

'M0TOSA.BO0, lilt'tA.NO and TAKl0tJCJLI, H'tROSBl: "J,:bt1rcialíka., TA~ 
goltfott. BcUs tom.bs {'j_í Jcipan". P5ga. 68'7 • 440. 

Las antiguas tumbas japonesas 'destinftdas a person~s que en vida 
ocuparon dastucada po:rlción, son actualmente impol'tante medio de cono. 
cimiento de la prehiato1·ia del 1'>&íi. Empezó a declln:u la eostumbJ'C! da 
estos monumentos e.nterratori.os a part.ir d~ la mitad del S. Vll etrnndo 
la imphmtacion del budhuno, )>rohibi6 ol lujo funerario. Lc·v.nnt.ad&!:i soilr<" 
rnéd&.1101 a orillas del mar, tiené:1 juntos con lts l'eitos humanos, gra-n 
cantidad de obj.etoa dé ntcta.l y cerámiea. 

SOCJE.OAD MEXICANA DE AKTROJ'OLOGIA: Revista Mexi ­
cana de estudio& ar.tl"opo1ógicoa. Tomo XIlI. 2 y 3, Mé.'Oeo. D. I.,, Afio 
19¡;2 • 63. 

THE :.!ASTERKAY: Publ. by Soutbwes~ Mu.,eum. Vol. XXVIII. 
K9 2, 4. Los Angel••• Cnlifornfa, 196<1. 

CaouSE, HUBl:!RT Y.: "A Fol~m,, l?oint from Vfüta, Bas-in.1 Utah;". 
N~ 2, páp. 60 • 51. 

- Uno puntw. de Fc1som, on,contxada e-n In zon!\ de Uinta. ár~o. peri­
iérica. de la cultura Baskctmaker, hace abrigar h\ eijpera.nza de qut con 
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pc,,s.teriore$ estudios se l1egua a la conclusión de que este higor est un sitio 
de Folsom. 

Wu.soN w. EDDlE: "The du,ek -motivo in earl·y a.rt". N9 4. págs. 
141 • 148. 

Lo. figura del ánade, e.s un motivo ornaméntal mny usado éntre 
los antiguos egipcios, chinos y Japoneses y también ~ntre los indios not"­
tenmericanos que estilb:ándolo acostumbraban repregentarlo en su alfa ... 
1·ería de uso diario. 

'l'HE UNIVERSITY MUSE-U M BULLETIN: UniYersity of. Penn· 
sylvania. N• V ~ lodelphia. 1954. 

LATTliÍllTRWA.J _ N-,OÑ ·JR. : "Sculptured iltonumcntc ;rom Caraool, 
Briti$/t. HMlfl.w-«•"·· 1'1¡>ies. 

Informe a~s piedras eswlpidas de Caracol, obra d~ los Mayas 
y de si¡ttificado p0$iblemente 1·eligioso. 

TLATOANI: 2• ~))OCa, No 7, Oct. Die. 1963. Escuela Nacional 
de Antropolo¡la e Historia. Sociedad de Alumnos. México. 

ARTURO ROlllANO: In:Cor-rne preliminar: ''La cueva. <U l4 Candelaria. 
en ti Valle de las Delicias". Págs. 6 • 12. 

Exploración realizada en la Cueva. de Ja Candelatia, que di6 un 
conjunto de datoa y material cíentific». De loa abundantes rutos encon ­
tradoS e1 autor enurnera. r presenta numerosas figuras. Como resultados 
d~ e.sa rápida revisión del mo.terial humano y cultunl. ex.traído de la 
cueva, el autor, con algunas reservas concluye "que los ándios que habita .. 
r.on esa región, tienen una antigüedad que puede remontarse hacia la 
llegada de los españoles, <> un poco antca tal ve,;. Esf.o1$ grupos índigénas 
eran recoltctores~ca:Adores, que ttdemáa practicaban Ja pesca. No conc>­
cí&n la agricultura.". 

EnNEST BE-Am.t;HOU:; " Una m.isi6n de asi$tencia. téCNiC(J. en cL al~ 
ti¡,la1'o an&ino". Pá¡¡$. 18 - 26. 

En este interesante artfoulo SP. dan A conocer alguno.s de las ex­
periencias de la )listón de Aisistcncia Técriica en 'el Altiplano Andino. 
Hace notar la necesidad de la colaboración de los indígenas, del gobierno 
y ltt. participación de los nntrop6logos. 

EusrBIO DÁVA.LOs HURT,u)O: ·'Por1pectiv1J8 de fo, m1tropología. /.f.iica 
•~ Mt,;ico". Pá¡¡s. 27 • 29. 

ROLF STA\'1:NHAGE."l; ''Atpec.to, de- autropolog(a. aocia-l apliccula-'• 
Pái:,s. 30 • 36. 

Se trata de aplicar esta ciencia a problemas urgentes, ,.¡>robtemas 
d~ una población indfg~no. que ac hallo. afectada por trascendentales 
<'ambios económicos y soc1alé$. 

ANTONWl'A ESP&JO: "La, k.erami.otOC(i deL Atus:eo Nacional dt A,1t-ro­

poloqfa!'. Págs. 36 - 38. 
CARl..O A. C.4.S'DO G.: "De8arrollo (U lo t.eorl<1 de la, idsfl.tificcción 

d~ 1"s nwrjem,u" . PA¡s. 39 • 41• 
TRABAJOS Y CONFERENCIAS : Seminario de Estudios Ameri­

caniatas~ .F'acultad de Filo$0ffa y Letras. Madrid. 4. 1954. 
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Trnba.jos de interé.5 l'll"queológico y etnológico. 
HENR1 Lmrn'LANN : "Commce d,ss objeta cha,igent de provo,w.nct'" 

Págs. 1.27 • 131. 
VIctNTA CoRttS ALoNSO: "NoticialS sobre la-s tribu., d.e l°" coatcw 

de T,jas mmmt• el riglo XVIII" . Piles. 133 · 139. 
YAN: Org-ano oficial dcl cent1·0 de Inve.stlcacio~s antropol.6giea,: 

de )IIexico 2. 
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El veinUocho de diclembre de 
mn novecientos- cincuenta. y cua­
tro, se termlnó de imprimir 111, 
primera edlelón de este undé­
cimo tomo de m il ejem-­
piares, en papel obr0,, en los 
Talleres Gtá!!oos de JO!UJE 
Bi:':ST, San Lul$ 140 - Men­
dou - República. Argentina . 
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